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1NTRODUCCION 

Francisca de San Joseph (1655-1715), monja dominica, modelo 

de santidad para su época, es la protagonista de esta obra hagiográfica 

editada en 1729. Por medio de este personaje, me adentré al mundo 

colonial. Alrededor de ella giró mi investigación. 

Cuando fui al Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional, 

(antiguo San Agustín), encontré un acervo riquísimo del periodo 

novohispano. Mi intención era analizar algún escrito en donde se 

relatara la historia de una monja. Encontré Vidas de monjas carmelitas, 

del Sagrado Corazón, capuchinas y dominicas entre otras. Elegí El 

compendio breve de la vida y virtudes de la venerable Francisca de San  

Joseph del Tercer Orden  de Santo Domingo por su evidente belleza 

literaria. 

Una vez en mis manos, había que decidir cómo empezar; qué 

investigar, cuál iba a ser el título de la presente tesis. Afortunadamente 

siempre conté con el valioso consejo y ayuda de la Maestra Mil. 

Dolores Bravo, quien me marcó el camino por dónde iniciar y concluir 

mi análisis. Fue así como la investigación tomó su cauce. 

A lo largo de las lecturas que hice de este texto noviihispano 

admiré el cuidado con que fue escrito. Debido a ello, opté por conservar 

la escritura original, la ortografía, la puntuación y algunas grafías. Es 

decir respeté íntegramente el espíritu del escrito que nos ayuda a 

situarnos en la época, 

A través del presente texto, podemos admirar el estilo del 
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escritor, Domingo de Quiroga; también, ser testigos de la gran fe con la 

que fue escrito. Es importante señalar que además de ser autor de obras 

hagiográficas, fue el confesor de Francisca y, como tal, juega un papel 

fundamental en la vida de sus fieles, ya que debe guiarlos siguiendo el 

ejemplo del Buen Pastor. 

Este hallazgo literario me llevó a comprobar que este libro 

pertenece a la literatura hagiogrática, ya que nuestra protagonista se 

apega al esquema teórico de este género. Es así que esta Vida no se 

reduce a un análisis histórico, sino que es recreada con toda una carga de 

significado. Por ello, mi objetivo es comprobar que este texto tiene 

características literarias. 

Para apreciar mejor esta narración, incluí en mi análisis un 

apéndice que contiene algunos capítulos representativos del escrito; es 

importante señalar que esta obra en sí, es de gran valor, no sólo por su 

contenido hagiográfico, sino porque nos brinda un acercamiento a la 

época colonial: su pensamiento, su religiosidad, la vida en un convento 

y fuera de d; entre otros elementos que giran alrededor del hombre 

novohispano. 

La venerable Francisca de San Joseph, como criolla, se rigió de 

acuerdo al modelo que su sociedad imponía; es así que encontramos en 

esta primera parte, un estudio que nos lleva a comprender su forma de 

ser y de pensar. 

Al concluir nuestra reflexión sobre el momento histórico, 

político, cultural, religioso y social que se vivía en la epoca de Francisca, 

inicié un estudio literario para demostrar que este texto pertenece al 

género hagiográfico. Por ello incluí un análisis de lo que es la 
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hagiografía. 

En lo que se refiere al análisis de la obra, describí cómo está 

estructurada de principio a fin. Esto es, encontramos anécdotas de su 

vida, antes y después de entrar al convento, su ambiente familiar, sus 

encuentros con Dios, sus milagros, lo que había en el mundo 

conventual y fuera de él, entre otras escenas que conforman esta Vida. 

Una vez que hablé de cómo está estructurada la obra, analicé 

algunos elementos literarios que son los siguientes: tema del amor 

místico, el diálogo, el monólogo y la hipérbole. Son tan sólo algunos 

aspectos que demuestran que esta obra fue recreada con elementos 

artísticos que comprueban su calidad literaria. 
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UNA BREVE MIRADA A LOS SIGLOS XVII Y XVIII EN LA 

NUEVA ESPAÑA. 

Para estos siglos el virreinato es ya una gran entidad que tiene 

rasgos peculiares. Los criollos y gachupines fueron los que estructuraron 

esta organización política. Tomando en cuenta que Francisca de San 

Joseph fue una monja criolla, es importante hablar un poco de su 

entorno colonial. 

La finalidad de este trabajo es conocer el mundo de la Nueva 

España para comprender las circunstancias sociales, religiosas e 

ideológicas, que giraban alrededor de cualquier sujeto de esa época. 

Por último, no podemos olvidar a la Iglesia, que guiaba la vida 

de los habitantes, y declaraba qué estaba bien y qué no. 

IMPORTANCIA DEL CRIOLLO 	El. VIRREINATO 

Como se sabe el criollo fue evolucionando en el transcurso 

del tiempo; este hijo de españoles nacido en América en el siglo XVI, ya 

no es el mismo en el siglo XVII y XVIII. El criollo no detenta el poder, 

reservado a los peninsulares; no obstante, sigue siendo parte del estrato 

privilegiado. El criollo no resolvía su identidad y es por ello que se 

sentía súbdito leal de la corona, pero al mismo tiempo se mostraba 

distinto al peninsular, quien le hacía sentir gran inlerioridad. Iwl 

Maestra María Dolores Bravo, explica este sentimiento criollo: 

Después de los peninsulares tenernos a los 
criollos, blancos e hijos de españoles, que ya han nacido 
en la Nueva España y guardan hacia ella un 
sentimiento y una actitud compleja, pues ya la sienten 

4 



como propia. Desde el punto de vista de la jerarquía 
sociopolítica ocupan puestos de menor importancia 
que los peninsulares, no obstante, también forman 
parte del grupo del poder... l mi; criollos son profesores 
de colegios, de la Universidad, escritores, científicos, 
prestigiosos oradores; en suma, son ellos los que 'hacen 
la cultura;...) 

Con esta cita vemos claramente la posición social del criollo 
en la Nueva España; este estamento dominante fue el centro medular 
de este inundo virreinal. Sin embargo no debemos olvidar que a su lado 

siempre estaba el gachupín con el que conformó también esta 

organización colonial, y es por ello que toda la Nueva España es 

estructurada de tal forma que respondía al dominio de españoles 

peninsulares y "americanos" 2  . Esta relación no era grata entre los dos, 

como lo dice el investigador lrvirng Leonard en su libro: La época 
barroca en el México Colonial: 

Si los españoles de la Península muchas veces 
adquirieron provecho social mediante el favoritismo y 
el nepotismo y los representantes más humildes de la 
raza dominante solían prosperar por su diligencia en 
aprovechar las mejores oportunidades del Nuevo 
Mundo, hubo muchos individuos que no tuvieron 
tanta fortuna. Estos, que a sí mismos se decían hidalgos, 
pero no lograron ni riqueza ni beneficios de los 
poderosos, estaban poco dispuestos a remediar las cosas 
ocupándose en tareas útiles. Su desprecio a los empleos 
y trabajos manuales pronto los reducía a la vagancia y al 
pillaje...3 

Como podemos ver el odio hacia el gachupín tenía 

1  BRAVO. María Dolores, $or.yluana Ine$ 	Ant.919a1A,_PliteatT4..r.DOWP9P 
ytpantaloigia, p 19 

elt PAZ, Octavto, Sor Juana Inés de la 113.12. Las trump..15,001.19, p. 53 
3 1.E:ONM-11), Irving, a epoca barroca,  en el México Colonlit p 70, 71 
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fundamento, ya que éste vino a la Nueva España a sacar provecho de 

alguna manera, desplazando a este hijo de españoles a un segundo 

término. 

Gracias a que el criollo siente ésta su tierra como de promisor 

y milagro, a través de ella va conformando su identidad. Es asf que se 

resalta en todas las biografías escritas en ese momento, que en la Nueva 

España también existieron hombres y mujeres de gran santidad: 

En un ámbito en el que la religiosidad delinea 

todos los actos de la existencia, es lógico que el criollo 

busque en ella signos esenciales de identidadA 

RELIGIOSIDAD 

El sentimiento religioso estaba presente en todos los ámbitos 

de la vida del virreinato, como ya se mencionó líneas antes, en lo 

político, en lo moral, y aún más en la vida cotidiana de cada individuo, 

Esta religiosidad no era exclusiva de las monjas y sacerdotes, 

sino que tenía más profundidad de lo que parece, como dice el 

investigador Jorge Alberto Manrique: 

Un hombre podía ser hermoso, fuerte, 
valeroso, sabio o rico: ninguna de estas virtudes lo sería 
de veras si a ellas no se agregaba, de necesidad, el 
aspecto religioso. De la misma manera, un mundo, el 
novohispano, contaba en la medida en que sus virtudes 
tuvieran una justificación religiosa. De donde resulta 
que, en busca de motivos de orgullo, el criollo 
necesitara acudir a ese imbito.5  

I,os novohispanos sien►pre quisieron estar bien con Dios y con 

4 BRAVO, Maria Dolores, 596)imtlaillól.dºJICIII1,—,.Q11.0 p.21 
5  MANRIQUE, Jorge Alberto, ''Del barroco a la Ilustración" en Historlgóg.MOxicg, tomo 1 
p.657 
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la Iglesia, y qué mejor manera que con la creación de alguna obra 
religiosa como fue la construcción de iglesias, altares, edificios 
(hospitales, albergues para gente necesitada). Y no solamente esto, 
también algunos autores exaltaron infinidad de vidas de santidad, 
sermones, devocionarios, en los que se observa el gran espíritu 
ferviente que transmitían a los derruís, con el fin de estar bien con la 
Iglesia y con su alma: 

Murió en el santuario de nuestra Señora de 
los Remedios el I,ic. Sánchez; dejó por heredera a la 
Virgen Santísima .b 

Así veremos a la vez, el vínculo de lo real y lo concreto con lo 
sobrenatural. 

Junto a esta ferviente devoción existe una exageración en 
algunos momentos de la vida diaria, en donde se presentan escenas 
sobrenaturales que para la época eran aceptadas y no se dudaba de su 
veratidad. 

('aso raro en el Perú.- martes 20, hubo cartas 
del Peru por Guatemala, y en ellas se da noticia di,  cómo, 
por no quererse confesar, se arrebató el diablo a D. José 
Pastor, criado del virrey del Perú, conde de klonclova; y 
dicho I). José era alcalde mayor en dicho reino, y se 
hallaron dos botijas de dinero llenas de sangres 

Con esta cita hacemos referencia a qué tipo de hechos 
sobrenaturales eran creíbles en la Nueva España; como observamos, el 
autor de este I 	afirmaba lo que decía sin ningún menoscabo. 

Dentro de las prácticas religiosas se daba la anulación del 
cuerpo por medio del autocastigo. A veces se exageraba en el uso de 
cilicios y disciplinas, azotes públicos, ayunos a agua y totopos, ropas 

BORLES. Antonio de. Parro de notilps, (torno III), p 15 
/ al MANRIQUE, Jorge Alberto, Qb cal, pp 651-666 
H ROBLES, Antonio de. Ob,piLi tomo II) p 304 
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duras sobre la carne, posturas incómodas mantenidas por varias horas, 

etc. A pesar de que estos suplicios parecen exagerados, en su momento 

fueron para el ferviente novohispano de lo más común; al igual que 

algunos castigos severos que se daban a los hijos descarriados de la 

Iglesia: 
Azotes.- 	mandó azotar a un indio por que daba talla la 

carne en el peso .9  

UN ESTADO ABSOLUTISTA: LA INQUISICION COMO 

MUESTRA DE I,A UNION IGLESIA-ESTADO. 

Defender, proteger y mantener 'la pureza de 

la fe y las buenas costumbres' fueron los fines 

repetidamente declarados del Santo Oficio lo 

Es importante mencionar que la Inquisición en la Nueva 
España, torillaba parte de la organización del estado e intervenía en las 

conciencias de todos. Esta institución, se debe ver como una 

organización planteada para la mejor estabilidad del virreinato. La 

Inquisición cumplía dos funciones esenciales, la política y la religiosa, 

ya que, como se dijo anteriormente, el rey era el patrón de este consejo 
de estado. Por ser un estado absolutista, el monarca controlaba los 
asuntos civiles y religiosos. 

El investigador Edmundo O' Coman en un estudio acerca de 

la Inquisición en la Nueva España explica muy claramente esta 

complicada organización: 

I,a autoridad superior del tribunal en México 

9  Ibidem. p 270 
10 LEONARD, hl/mg, p13,pit , p 151 
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era el inquisidor o inquisidores, puesto que podían ser y 
normalmente eran varios. Los empleados de más alto 
rango eran el fiscal, a cuyo cargo estaba promover los 
procesos, y el secretado del Secreto que tenía fe pública y 
autorizaba las actas, diligencias, despachos, edictos, etc. 
Los inquisidores contaban con un cuerpo de personas 
doctas y de alta posición social y oficial llamados 
consultores del Santo Oficio, que integraban una especie 
de consejo. 

Estos consultores intervenían con su voto en 
las decisiones graves, como eran las sentencias de 
tormento y definitivas y cuando un reo salía condenado 
a muerte. El tribunal contaba, además, con el auxilio de 
un cuerpo de peritos en asuntos teológicos y religiosos, 
llamados calificadores del Santo Oficio cuya misión era 
dictaminar en los asuntos que se le sometían para 
ilustrar la opinión de los inquisidores en puntos 
debatibles y de difícil resolución. El tribunal tenía un 
cuerpo policiaco, cuyo funcionario superior se llamaba 
alguacil mayor del Santo Oficio. A ese cuerpo 
pertenecían los alcaides de la cárcel secreta, donde 
estaban los reos aún no sentenciados; los de la cárcel de 
penitencia perpetua o de misericordia, donde se 
purgaban las condenas de prisión, y los llamados 
familiares del Santo Oficio, que eran personas a quienes 
se encomendaban tareas propiamente de policía. 

Para los asuntos administrativos y fiscales 
había un receptor general, un contador, un notario de 
secuestros y otro del juzgado, un abogado y procurador 
del real fisco y un procurador de las cárceles. Para la 
defensa de los reos había un abogado de presos, que sólo 
intervenía cuando el reo no contrataba los servicios de 
un letrado. Contaba el tribunal con los servicios de un 
médico, un cirujano-barbero, un boticario, un maestro 
mayor de obras, un impresor, un capellán, intérpretes, 
nuncios o pregoneros, un portero y un grupo de 
personas llamadas honestas y religiosas personas, que 
asistían en las ratificaciones. Ocasionalmente se 
designaban visitadores de librerías, es decir, de 
bibliotecas, y recogedores de libros. Fuera de la Ciudad 
de México el tribunal tenía, diseminados por todo el 
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inmenso territorio bajo su jurisdicción, además de 
familiares, unos importantes funcionarios llamados 
comisarios del Santo Oficio. Generalmente eran 
sacerdotes que residían en las ciudades de provincia y en 
villas y pueblos apartados. Estos comisarios tenían la 
facultad de recibir denuncias y practicar todas las 
diligencias para averiguar los hechos que se les 
denunciaban o los que les parecieran sospechosos... 
Concluidas las averiguaciones que les competía, 
enviaban el expediente al tribunal, que casi siempre` iba 
ya con la persona o personas indicadas... 11. 

Como podemos ver, los inquisidores pusieron cuidado en 

hacer de la religión católica la oficial y hacer cumplir fidelidad al estado. 

Por todas estas razones la Inquisición era respetada y temida. 

Esta institución era muy severa, pero se justificaba diciendo 

que desde la_ Biblia ya existían los inquisidores. Afirmaban que la Iglesia 

no se manchaba las manos de sangre, ya que de lo contrario, sería ir en 

contra del espíritu cristiano. Sin embargo encuentran la autorización 

para castigar en un pasaje de San Juan: 

Si alguno no permanece en mí, es arrojado 

fuera, como el sarmiento, y se seca: luego los recogen, 

los echan al fuego y arden 12 

t. ull estas palabras se justifica el terrible tinglado de las 

hogueras inquisitoriales. Y por si fuera poco también aprobaban sus 

actos, diciendo que Dios fue el primer inquisidor al momento de 

expulsar a Adán y a Eva del Paraíso Terrenal. 

Los inquisidores no solamente tenían a su cargo lo espiritual y 

la lealtad al rey, sino que también poseían en sus manos la vida moral y 

CYGORMAN. Edmundo. 11,1 _ [0.11.45191011@p M05199, pp. 1262-3 
12 San Juan, 15, 6 en La_petseguidam 	 p 62 



social de la época, por estas razones se infiltraban en los núcleos 

familiares de la forma más ingeniosa: se enteraban de lo que sucedía en 

los hogares de los fieles; para este fin pedían la ayuda a los vecinos, 

éstos informaban de lo que sucedía en sus barrios. t 3 

1,os delitos más comunes que eran castigados fueron los 

siguientes: 1.- Solicitación: 

Juan Plata, clérigo, capellán del convento de 

monjas de Santa Catalina de Sena de la Puebla de los 
Angeles, teniendo allí por santo, fue denunciado de que 

alguna monja decía que era santa, que tenía arrobos, y 

otras cosas escandalosas que manifestaban sospechas 
graves de comunicación del clérigo con su confesada, 
tanto que motivaron un viaje disimulado de Sáenz de 

Mañozca á Puebla para examinar por sí mismo el 
asunto. Habiendo sido preso Plata, confesó 

efectivamente sus relaciones amorosas con la monja y 

otra serie de porquerías que le valieron salir al auto en 

forma de penitente, en cuerpo, ni cinto ni bonete, con 
una vela de cera en las manos para oír allí la lectura de 

su sentencia de la cual debía suprimirse lo relativo á las 
solicitaciones y demás actos torpes cometidos por el reo, 
abjurar de leví y quedar suspenso de todas las órdenes . 
ta 

2.- Blasfemias.- Fn 1656 fueron sentenciadas 

las causas de Marcos Bautista, mulato, esclavo, por 

blasteino;.., 15 

13 a TORIBIO MEDINA, José, I:b110115.111sOonal pi) 4110 
14 ob,0 p 151 

1510119ffi, 1-) ?9/ 
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3.-1 lechicería: 

Gregoria de Silva, sevillana, por haber usado 

de hechicerías, sortilegios é invocación de demonios 

para atraer hombres a su amistad, rezando la oración de 

Santa María y la de San Julián, que la había de decir una 

persona virgen, etc.: multada en mil pesos y condenada 

en penitencias espirituales .1n 

4.-1.11 abuso en el estudio de la Astrología. 

5.• 1 lerelos.- Castigos por las pnícticas en otras religiones que 

no fueran la católica como son: la luterana y la judía; estos ritos no eran 

permitidos en la Nueva España, por tanto, eran castigados. 

Una vez culpado el reo, lo primero a que se procedía era al 

encarcelamiento, quedando completamente incomunicado; tiempo 

después se le enjuiciaba para darle un castigo que iba desde un dolor 

tísico hasta ser sentenciado a muerte; podía ser quemado vivo, que era 

la pena más terrible y que se ejecutaba en los "Autos de la fe" 17 . 

Cuando éstos se realizaban se veía gran algarabía en los habitantes, ya 

que tenían lugar en las calles principales de la ciudad, donde acudían las 

grandes personalidades de la época. Todos los preparativos se realizaban 

tiempo antes de la celebración. is 

Como podemos observar también la Inquisición estaba al 

cuidado de la vida cotidiana en el virreinato. Si alguna persona se salía 

del marco establecido podría ser sentenciada. 

Una de las crueldades más frecuentes por parte de los 

representantes inquisitoriales eran cometidas a los reos en las cárceles: i‘k 

is itAgto o 115 
17 clr CYCIORMAN, 	 pp. 1252-1272. 
10 Cli 1.01111310MEDINA,JOSÓ, 	p 213. 

19011cl p 246.  
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Muerte de doña Catalina de Campos en su 

cárcel y hallada comida de ratas. 

Esta infeliz señora procesada por judaizante 

solicitó una audiencia voluntaria el 24 de septiembre de 

1646, en la que se dijo se hallaba muy enferma y en 

peligro de la vida, haciendo protesta de que moriría 

dentro de la fe católica, que había siempre vivido en 

ella y la había guardado; sin que en el proceso conste 
qué fuese de ella. Y al parecer; expresa el Visitador, 

murió en su cárcel, sin verla y sin cuidar de ella en 

muchos (das, pues la hallaron en dicha su cárcel 

desfigurada y comida de ratas .10  

Con este breve esbozo de la Inquisición comprenderemos la 

importancia de la vida religiosa en el virreinato, y a la vez tendremos 

una breve visión de la época. 

itmim pp 266-267 
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LOS CON VENTOS EN LA EPOCA COLONIA L. 

Cuando se funda la Nueva España, los misioneros entre otras 

de sus funciones, tuvieron la necesidad de educar a las niñas en la 

religión y en las labores domésticas. Para este fin fueron traídas algunas 
religiosas de las diferentes órdenes existentes en la Península. 

princial labor de las monjas era educar y ser ejemplo a 

seguir para la sociedad en ese tiempo: 

Dada la manera de ser y de vivir de la época, 
la ni-lie:1 froltleitSn era: CortVert (18 de monjas; 
monasterios donde las jóvenes aprendiesen a educar su 
voluntad con una rigurosa disciplina; donde estuviesen 
guardadas del mili hasta que llegasen a la edad de tomar 
estado. 21 

A pesar de que las monjas tenían la obligación de educar, cada 
orden ordaba eidructuradit de diferente manera, yo line cada una 

organi /aba de acuerdo a sus Reatas y Constituciones propias. 

Por todas estas ravones sólo nos adentraremos al modus 

vivendi de las monjas dominicas. De esta manera también 

conoceremos las actividades diarias de Francisca de San Joseph, 

Este convento dominico fue el de Santa Catalina de Sena 
fundado en el tino de '1539, gracias a la ayuda de las tres hermanas 

criollas llamadas "I ,as Filipas", poseedoras de una gran fortuna. Para este 

fin fueron traídas de Oaxaca algunas monjas dominicas; sin embargo, 

éste no era el único requisito de ingreso, debían ser hijas legítimas. Si no 

cumplían con esto, tenían que obtener un permiso especial, difícil de 
adquirir. 

Estas aspirantes debían gozar de absoluta normalidad física y 

21  MURIEL, aoselina. .?1)!IY9fIlos 0.1.).m9Walen 	 p 25  
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psicológica. En cuanto a la dote, entrañaba una cuantiosa suma, por esta 
razón las integrantes pertenecían a la nobleza y a la alta burguesía de la 
Nueva España. 

Este convento se mantenía con los mismos ingresos de las 
monjas, por ello esta organización no tenía patronato; la dote ascendía a 
la cantidad de 4,000 pesos; ésta podía pagarse, ya fuera en efectivo o en 
escrituras de propiedad. Algunas jóvenes no poseían lo necesario para la 
dote, y a pesar de ello tenían grandes deseos de ingresar a este lugar de 
santidad. Es así que tenían que demostrar a la comunidad que sus 
servicios eran necesarios en la clausura, como eran las funciones de 
contadora o de cantora, y así, ingresaban, entonces, de una manera 
gratuita. Francisca de San Joseph estuvo en uno de estos casos en algún 
momento de su vida: 

Sugirióte, que sabiendo Francisca musita 
hallarla facil entrada en cualquier Convento de 
aquellos, que reciben para musitas, y que se baria mas 
desseable quantos mas instrumentos supiesHe manejar 
con destreza. 22  

I A vida del convento obligaba a cumplir los votos de cualquier 
religiosa contemplativa que eran: pobreza, eastia.lad, obediencia y 
clausura. Pero no bastaba esto, además las monjas debían firmar en el 
Libro de las profesiones  una especie de acta con los datos biográficos; en 

ella declaraba todas las condiciones en que se había realizado su 
protestón: el día, la hora, las personas en cuyas manos la había hecho y 
la libre voluntad que había tenido al hacerla. 

22  QUIHOGA, Domingo de, Compendio Breve lkia vida, y mudes de la venerable 
Francisca 	p. 285. 
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VIDA EN EL CONVENTO 

I,as religiosas dominicas tenían una vida muy austera; siete meses 

al año ayunaban, pues sólo dejaban de hacerlo de Pascua de Resurección 

a el'émporas de septiembre. En este intervalo ayunaban la víspera de las 

grandes fiestas y otros días, con lo que resultaba que casi no había 

semana sin ayuno. 1,a alimentación era a base de verduras y cereales, 

pues la carne no la tomaban jamás; ingerían pocos lácteos. 

Las disciplinas eran numerosas, y aun el hábito mismo era va en 

sí una penitencia. La ropa interior era de lima, sin resguardo alguno que 

mitigase su aspereza. La vida del convento estaba bajo la vigilancia del 

padre vicario, quien en sus visitas era informado por la priora de la 

estrecha relación de lo que sucedía en el claustro.n 

Este tipo de organización disciplinaria no permitió el desorden. 

La organización monacal era tan rígida y ordenada que estaba distribuida 

en diferentes personas y cargos; las principales funciones eran: maestra 

de novicias, maestra de mozas, de secretarias, de depositarias, de 

contadora, de sacristana mayor, de provisora, de portera, y de tornera. 

En las decisiones trascendentales en el convento se tenía que 

reunir un consejo, integrado por doce monjas con el fin de resolver los 

casos de las elecciones de los puestos ya citados, la principal: la 

designación de la priora. • t'a nién el consejo se reunía para las 

cuestiones tales como: el cargo de dotes, compra v venta de casas, 

aumento c►  disminución de las cantidades para el sustento de cada una 

de las religiosas y sueldos a criadas.24  

23 Gli MUI111:1., Joselina Ob cil, 1.0 316-323 

24  Cfr .1bigem. pp. 323-324 
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SECUENCIA ADMINISTRATIVA. 

Las encargadas de la administración del convento eran dos 

contadoras que además tenían a su cargo los asuntos jurídicos. 

Un mayordomo administraba los bienes; sin embargo, rendía 

cuentas a las dos contadoras, éstas hacían una minuciosa rectificación de 

ellas en los libros respectivos para presentarlos a los prelados y que éstos 

las autorizasen anualmente. Debían procurar que todos los bienes 

estuviesen administrados eficazmente.; que las casas 00 se deterioraran; 
que las escrituras ofrecieran absoluta seguridad; que los réditos fueran 

cobrados puntualmente a los inquilinos. 

El archivo tenía además un libro de entradas y salidas para 

evitar la pérdida de los documentos. 

VIDA COTIDIANA. 

Las religiosas en este convento llevaban una vida de carácter 

contemplativo. Pasaban la mayor parte de las horas del día en el coro. Ya 

sea rezando el Olido Divino, oyendo misa, o bien, meditando el Rosario 

de quince misterios, característico de la Orden. Parte de las horas 

restantes las pasaban en la sala de labor, confeccionando toda serie 

maravillosa de trabajos manuales, que sólo ellas con la tranquilidad de 

su vida eran capaces de hacer. Aquí no fue la cocina, sino la sala de labor 

la que dio mayor fama al convento. Con este tipo de adornos recreaban 

la belleza de su claustro.25  

Una de las labores además de sus rezos y de la costura lue la 

enseñanza a niñas. I,a entrada de menores se llevaba a cabo con cierto 

orden y era vigilada por el prelado. A las niñas se les exigía pagar sus 

alimentos anualmente como en los demás conventos; además, debían 

reunir todas las condiciones morales de la "poca para vivir Con las 

25  Cfr. ibilietp. pp. 320-326. 
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monjas. Al ingresar a este lugar santo las estudiantes adquirían ciertas 

obligaciones, por ejemplo, si una niña salía por alguna razón del 

convento no podía volver a t► l; las disposiciones en este sentido eran 

muy estrictas. La educación de las menores no traía corno consecuencia 

el descuido de las labores diarias de las dominicas. Muchas de estas 

jóvenes decidían por cuenta propia o por imposición de sus padres 

tomar el hábito y poder quedarse en la Orden: 

La primera niña que ingresó al convento 
fue la pequeña hija de don Diego I lurtado de 
Peñaloza, quien cuando su padre vendió sus casas 
a las monjas para hacer el convento, se negó a 
salir, y a pesar de su corta edad, pues sólo contaba 
con siete años, hizo que su padre le dejase ir a 
vivir con las monjas. Con ellas se educó y cuando 
fué mayor, tomó el hábito de la orden llegando a 
ser ejemplar religiosa .2r, 

Como podemos observar la vida monjil tenia muy restringida 

la entrada y salida de toda la gente ajena a ella; esto es, aquella persona 

que tuviera la osadía de introducirse al convento, corría el riesgo de ser 

excomulgada. Sin embargo ciertas personas allegadas a las monjas 

podían tener el acceso a ellas, claro que cumpliendo ciertas normas 

establecidas. El convento tenía una sala, llamada locutorio, donde las 

monjas recibían a sus visitas. Mientras se daba el diálogo, las llamadas 

escuchas vigilaban lo que oían, dando parte a la priora de cualquier 

palabra indebida. Al visitante no le era permitido ver a la profesa, y para 

este fin la monja se ocultaba atrás de una cratícula que permitía 

solamente oir la voz del laico. El convento era poseedor de numerosas 

reliquias auténticas, como por ejemplo las de los santos Victoriano y 

Generoso. En la iglesia del convento se celebraban jubileos en las fiestas 

de Santa Catalina, de Nuestra Señora del ('armen; la Preciosa Sangre; la 

26 Cfr. IbWeiii.  pp. 320-32/ 
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Natividad de la Virgen; el Corazón de Jesús; la Purísima; Nuestra 

Señora de Guadalupe, entre otras. 

Una de las características de este convento fue que en él se 

expedían las famosas "velas de San Dimas" las cuales eran bendecidas 

en ceremonias; servían para la buena muerte, y al mismo tiempo para el 

buen suceso de las mujeres embarazadas. El nacimiento y la muerte se 

juntaban en una conmovedora práctica que tenía muchos devotos. 

El. SEÑOR DEL REBOZO 

"El Señor del Rebozo" ha tenido muchas leyendas a lo largo de 

la historia del convento. Una de ellas tuvo lugar en el siglo XVIII, 

cuando una monja muy devota de la Pasión de Cristo, mientras oraba 

en su celda vio llegar al "Divino Maestro". Habló con El largo tiempo y 

cuando el Señor se despidió para marcharse, vio que llovía a cántaros, y 

era necesario pasar por la lluvia hasta llegar a la iglesia. I.a monja 

alarmada de que el Señor fuera a mojarse tomó su rebozo y lo cubrió 

con él. 

A la mañana siguiente los fieles hallaron a la imagen cubierta 

con su rebozo. Después del incidente de la noche anterior el milagro 

corrió de boca en boca. A partir de ese momento este nuevo prodigio 

aumentó la devoción a esta imagen. 

Se dice que el rebozo fue enviado a Roma, aquí no quedó ni el 

nombre de la feliz monjita; lo único que se conserva es el recuerdo del 

hecho. "El Señor del Rebozo" llamaron todos a partir de ese entonces al 

"Divino Maestro-,27  

Es interesante mencionar que todavía en la actualidad existe esta 

devoción. I .a imagen esta en la iglesia de Santo 1>omingo en esta ciudad 

conocida como "El Divino Maestro". 

Por último mencionaremos que esta Orden podía poseer bienes. 

2/ Idean. 
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(Cada una de las monjas ricas tenía bienes que no formaban parte de la 

riqueza conventual, pero al final de su vida venían con frecuencia a ser 

herencia del monasterio. 
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REGLAS Y CONSTITUCIONES DOMINICAS 

Más que analizar las Reglas y Constituciones Dominicas, 

vamos a adentramos a un Tratado de la Orden , escrito en 1683 por el 

Dr. Gabriel Ilerdú. De esta manera conoceremos cómo se regían los 

dominicos. Por ello este escrito novohispano se debió apegar a todas las 

ReIlas de la Orden que se habían redactado hasta ese momento. 

En este texto además de observar la vida de cualquier 

dominico de la época, se puede admirar todo un contexto cultural y 

vital. Además podremos ver en él un conjunto de elementos literarios, 

tales como: escenas fantásticas en las que se mezclan ficción y realidad lo 

que lo convierten en una narración barroca. 

Este tratado para ser impreso, al igual que cualquier otro 

escrito del siglo XVII, debía pasar por las manos de calificadores 

nombrados por el arzobispo y por el virrey. En este caso, este trabajo es 

precedido por la licencia del Marqués de la 1 aguna.214  Recordemos que 

este virrey y su esposa llegaron a la Nueva España en 1680 y fueron los 

grandes protectores de Sor Juana Inés de la Cruz.29  

Está también aprobado por el vicario, cura, Dr. Alfonso 

Velasco, y además, un notario hace válida la autorización. Al final de 

dicho permiso el escritor hace una advertencia al lector, en la que afirma 

que estas Mella;  y Constituciones no fueron escritas pava el deleite, sino 

para guiar la vida de una monja o sacerdote. Por esta razón el autor se 

basa en hechos históricos, para no errar en sus atirmaciones; con este 

tia retoma textos muy antiguos que la Iglesia ha autorizado como 

verídicos. ul 

Clr. BEHDU, Gabriel, tratalto.001. r_e_rgarQuign, p. Advertencia 
29 CIL 13A/, Oclavi0,911cit. p.64 
30 Cli 1:31ECIDtl, Gabriel, Qb. _cil p Protesta. 
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Recordemos que todos los escritos debían ser ~rizados para 

su publicación; si no lo eran no podían ser imprimidos. 

El escritor de este 'tratado , mostró una visión clara de cómo 

debían vivir los dominicos para no caer en pecado, y así el seguidor de 

Santo Domingo sabía qué hacer en un momento de angustia y de 

tentación. La Regla les daba las respuestas a toda su vida; por ello es que 
la Orden no aceptaba que un dominico cayera en graves errores; ésta era 
una de la causas por la que la comunidad les aplicaba severos castigos.1 1 

Al lado de estas advertencias se encuentra un sencillo pero 

ameno lenguaje que convence al lector de sus afirmaciones. Contiene 
también la "Protesta del autor" en la que expresa que siguió fielmente 
los lineamientos de la ortodoxia: 

protesto no ser mi intencion pervertir el 
juizio de la Iglesia, ni darles esta parte más crédito 
authoridad, y veneracion que la que puede inducir la k 
humana de los Autores que escrivieron sus vidas, y de 
quien me ha valido, y tengo citados, dexando su 
califiacion, y aprobacion al juizio infalible de la Sede 
A postólica.32  

Para entrar de lleno al Tratado es importante mencionar 
cómo está estructurado. Es necesario hacer este señalamiento, porque de 

esta manera se conocerá, a grandes rasgos, la tornea de vida de las 

monjas dominicas y así tendremos elementos de juicio para acercarnos 

a la religiosa, protagonista del texto a analizar. 

En primer lugar este Tratado nos demuestra el origen de esta 

institución, esto es, su historia, sus leyendas, sus anécdotas; todos los 

elementos indispensables para que se creara esta gran Orden. El autor 
plasma a grandes rasgos las aventuras heroicas que realizó Santo 

Domingo para fundar esta comunidad. 
al Cfr. 	Advertencia. 

32  Cfr APieern p. Advertencia. 
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Hasta ahora hemos empezado a reflexionar acerca de la 

organización de la Orden sin turnar en cuenta el origen de la misma. Es 

necesario considerar este punto, ya que de otra manera no tendríamos 

en cuenta las circunstancias trágicas que determinaron su fundación y 

que son importantes para comprender la vida de cualquier dominico. 

Santo Domingo vive épocas difíciles en el siglo XIII en Castilla 

la Vieja. Desde antes de nacer fue predestinado a grandes obras, 

principalmente en lo espiritual. Existe una leyenda que dice que Juana 

de Aza, madre de este gran santo, soñó que iba a concebir un perro con 

una antorcha encendida; este sueño es interpretado de la siguiente 

manera: 

Esta antorcha ardiendo anuncia que el niño 

no será solamente un defensor de la Iglesia, sino el 

heraldO valeroso del amor de Cristo y de la verdad 

evangélica .33 

Como se puede ver, esta profecía se cumplió en la Orden de 

Santo Domingo, como dijimos anteriormente. Este gran hombre 

medieval vivió momentos difíciles que logró enfrentar. Tu vo que 

prepararse intelectualmente para poder atacar la herejía catara que tuvo 

su origen en Toulouse y que se propagó por toda Europa. De esta 

manera se adentra en los estudios teológicos teniendo como maestro a 

un tío sacerdote suyo. Una vez concluida su formación ingresó a la 

primera universidad española, en Palencia (1209). En este momento 

inició su trabajo de evangelización. La Iglesia había caído en una gran 

relajación de costumbres. Sin embargo Santo Domingo no se encuentra 

solo ante la resolución de este problema, es ayudado por el soberano 

pontífice, Inocencio III; él también se da cuenta que la Iglesia descuidó su 

tarea, por ello lucha por la destrucción de esta desviación religiosa. 

33  JOULIN, Mate, Vida g? 5ant9 Pgalingp p 9 
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Esta herejía dice que un Dios bueno crea todo lo espiritual y 
un Dios del Mal crea toda la materia; por esta razón veían en el cuerpo 
del hombre al pecado; y como estaba formado de materia debía ser 
controlado ya que el alma estaba encarcelada en él. Para ellos esta parte 
divina era lo único bueno en el hombre. Es así que procuraban castigar 
su cuerpo con ayuda de una gran pobreza. 

A esta evangelización pacífica se agregó la fuerza armada que 
destruyó a las primeras cabezas de la herejía guiadas por el poder civil 
del momento. Ante esta violencia Santo Domingo se entristeció, pero 
una vez eliminado este movimiento, a fines del siglo XIII, siendo papa 

I lonorio III, se dio cuenta que su labor evangélica no había terminado. Y 
¿qué mejor manera que extender el reino de I")ios, con la creación de 
una Orden cuya finalidad era la predicación de la palabra? La 
originalidad de la nueva Orden estriba en la seriedad con que se enfocan 
los estudios de Teología, por lo que se consideran indispensables la 
Oratoria y la Retórica. 

Se dice que Santo Domingo tiene un sueño en el que es 
animado a la creación de esta institución: 

Se le habrían aparecido san Pedro y san 
Pablo; el primero le ofrecía un bastón, símbolo del 
envío en misión, el segundo le presentaba un libro, el 
evangelio, y le decía; ' ve y predica'. 34  

Y es a partir de ese mensaje divino que Santo Domingo 
continúa su labor. 

Una vez que conocimos el origen de la Orden, vamos a ver 
cómo el padre lterclú en el Tratado  muestra a sus fieles la organización 
interna de la I111si1L1, lió que es de la siguiente 111.111Vril. I 31 comunidad 

34 1.0109'0 p 109 
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dominica constaba de tres ramas o sociedades. l,a primera estaba 

formada por hombres que se consagraban a Dios en el sacerdocio. La 

segunda la integraban mujeres que vivían en clausura sirviendo a sus 

hermanos en Cristo. Y por último, tenemos a los laicos que servían a 

Dios desde su hogar. 

Una vez. que el autor habla acerca de la organización, 

dominica pasa a la forma de vida ; ésta, afirma el autor, ha sido aprobada 

a lo largo de la historia por los sucesivos pontífices. De esta manera las 

disciplinas esenciales de la Orden consistían en el cumplimientn de la 

oración y de la penitencia. La monja o el sacerdote tenían distribuido su 

día desde que amanecía hasta que se recluían para el descanso; una 

muestra de ello es el rezo de las horas canónicas que les marcaba qué y 

cuándo orar. 

Como se sabe, cuando los dominicos ingresaban a la Orden, 

hacían votos solemnes de castidad, pobreza, obediencia y en el caso de 

las monjas de clausura. A pesar de ser cuatro votos, todos ellos 

importantes, la obediencia estaba a la cabeza, ya que aquel que no la 

cumpliese podía ser severamente castigado a manos del prior o de la 

priora encargados de los conventos. 35  

11 día empezaba y acababa con la oración, como ya se dijo 

anteriormente; ésta es la gran obligación que tenían que cumplir 

cotidianamente. Junto al rezo estaba el hábito; el cual no solamente era 

una vestidura, era el símbolo de la Orden, era el sello que los hacía 

inseparables de la congregación. De esta manera se consideraba 

inadmisible el hecho de no utilizarlo. 

Una vez admitido en la Orden, el dominico debía cumplir 

ciertas promesas que hacían de su insignia algo sagrado: lo primero que 

debía hacer antes de ser aceptado era realizar un examen di,  conciencia y 

ver lo que debía cambiar y de esta manera ser útil a su comunidad. Ln 

3!) Cfr. BERDU, Gabriel, Q1.3 cit. pp. 1-7, 
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segundo lugar el fraile tenia que confesar sus pecados y prometer una 

enmienda alejándose de ellos. Por último prometía serle fiel a la Orden. 

Estas promesas eran repetidas constantemente para no ser 

olvidadas; las acompañaban las advertencias de los superiores para 
asegurar su cumplimiento. Estas Normas regían a tal grado la vida del 

dominico, que eran leídas por lo menos cada mes a la hora de la 

comida, y eran explicadas por un maestro. Según la reglamentación el 

dominico puede caer en pecado, así que es necesaria la oración, y de ahí 

que el rezo se dé en los momentos esenciales del día. Esta práctica 
consistía en reflexionar acerca de Dios y de cómo se llegaba a El, ya que 
dice la Regla que no se puede obtener el amor de Dios si antes no se 

medita. 

l,a vida diaria de una monja era guiada por la priora del 

convento; ésta representaba la figura materna, a la que se le debía 

obediencia, sin ninguna resistencia. Ella les asignaba a sus hijas las 
labores diarias, en fin, organizaba el convento de tal manera que el 
cumplimiento de las Reglas se llevara a cabo.36  

Dentro de esta forma de vida tenemos a los laicos que 

propia:11011W no vivían en clausura; sin embargo seguían la Norma 

corno cualquier dominico. Estos fieles integraban lo que se llamaba la 
Tercera Orden, en la cual las mujeres eran llamadas "beatas" y 
consagraban sus vidas al servicio de Dios. Esto lo lograban ayudando a la 

gente menesterosa, a los niños huérfanos, a mujeres abandonadas; 

entre otras funciones trabajaban en la conservación de templos y corno 

maestras de religión. En pocas palabras, ellas realizaban gran parte de las 

labores sociales en la Colonia. Entre tanto los hombres auxiliaban a los 
mismos (railes en obras importantes como pueden ser las misiones 
evangélicas a lugares inhóspitos en las que portaban armas para la 

defensa de la fe. Así ayudaban a extender el Reino de Dios. No podemos 

36 Cir. 	pp. 11-14 
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olvidar a los hombres y mujeres de cierta categoría social que formaban 

un grupo interesante llamado "los donantes", quienes patrocinaban 

grandes obras altruistas y lo más importante, a ellos se les debe en gran 

medida las grandes construcciones religiosas. 
El ser laico no implicaba menor severidad en el 

cumplimiento de la  Regla; al contrario debían regirse por ella al igual 

que las monjas y sacerdotes, la única diferencia era que no vivían en 

clausura, 

Una vez establecida la forma de vida para el miembro de la 

Orden de Predicadores, el padre llerdú evoca de manera detallada, a un 
número considerable de santos que respetaron y siguieron al pie de la 

letra la Regla , y de esta forma se han ganado el figurar dentro del árbol 

genealógico dominico. El escritor destaca lo más sobresaliente de cada 

personaje al concluir cada relato, y al final de cada uno cita las pricipales 

fuentes donde el lector puede ampliar el tema. En estas narraciones el 

escritor demuestra a sus fieles la importancia que tienen estas Vidas  

para la historia de la salvación. Por esta razón sólo narra los hechos más 

sobresalientes de cada personaje, que se rige por la  Regla dominica y es 

un ejemplo a seguir para los fieles cristianos. Las vidas se pueden 

resumir en unas cuantas acciones: el autocastigo, la penitencia, la 

obediencia a Dios, los milagros; en estos rasgos se cifra la vida de 

santidad y humildad. Algunas mujeres que se ajustaron a este modelo 

fueron: Santa Cathalina de Sena, la beata María Reggi, la beata Margarita 

Virgen, la beata Juana de Orbieto Virgen, entre otras.37 

Es interesante mencionar que todas estas Vidas tienen cuino 

característica común lo sobrenatural, como pueden ser las luchas contra 

el Demonio; ésta es una pelen entre la fuerza del bien y la del Mal. Este 

tipo de situación es muy común en las biografías. 

Sor María I3enesia Florentina_ como otro 

37C1r lbidem pp 32-52 
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Job fue atormentada por todo el cuerpo con 

acerbfssimos dolores, causados tambien del demonio, 

que algunas vezes se le aparecia en formas 

espantosas.,..38  

La vida de un sacerdote o la de una monja es de gran 

austeridad y es por ello que al final serán recompensados con el Paraíso. 

Una de las grandes misiones del dominico es defender a la Iglesia de 

toda herejía aunque se ponga en riesgo la vida.39  

Por último en este  Tratado  el padre Berdú habla de un tema 

muy importante para la Orden que es "la estigmatización", la explica 

para impedir que se cometa una herejía. 

Como se sabe "estigmatización" significa: "la presencia de 

Dios". El santo por excelencia que vivió este milagro fue San Francisco; 

el mismo Jesucristo le marcó sus llagas en las manos, el costado y los 

pies. A pesar de ello, la comunidad dominica tiene una pequeña lista de 

diecinueve frailes que vivieron estas señales. Sin embargo no se debe 

afirmar que fueron idénticas a las de San Francisco: 

Pues como digo., inclinando el Pont. a estas 
suplicas, determinó que de ningun Santo, o Santa, 
Beato o Beata se dixesse ayer tenido stigmas, o señales 
adiustar o semejanza de S. Francisco, ni por palabra, 
escrito, o pintura, q si de alguno se dixese en la forma 
dicha todos los que lo dixessen o permitiessen dezir, o 
estuviessen descomulgados-lo 

En conclusión, "la estigmatización" no solamente se 
manifiesta con llagas, sino que también se puede dar con señales 

interiores en las que no se derrama sangre. Este tipo de 

3(1  lbidem. p. 44 
39  lbjdgm. p.55 
40ibmin. p.  59 
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"estigmatización" es la que acepta la Iglesia. Con esto el padre Iterdú 

exhorta a los dominicos a que no se dejen llevar por los falsos milagros, 

los cuales para ser aceptados tienen que ser autorizados y comprobados 

por la Iglesia.41 

Por último, el autor de este  Tratado concluye con un apartado 
en el que anota, que todos aquellos dominicos que no cumpliesen la 
Regla serían castigados: 

Y no merecen nombre de religiosos ni 
religiosas ni de personas espirituales, los que a lo menos 
una vez al día no se ejercitan con esto. Porque así como 
no se puede alcanzar el efecto sin la causa ni el fin sin el 
medio ni el puesto sin la navegación que para él se 
ordena; así tampoco se puede alcanzar la verdadera 
religión sin frecuentar y repetir los actos de las causas y 
medios de donde ella procede.42 

LO REAL Y LO SOBRENATURAL EN LA COLONIA 
1.1s necesario hablar un poco de la línea divisoria entre lo real y 

lo sobrenatural, que era imperceptible. Sin embargo, en el virreinato no 

se dudaba de su veracidad como dice el investigador Jorge Alberto 

Manrique: 

Un mundo, donde por otra parte, la línea 
divisoria entre la realidad y la fantasía resulta tan ténue 
que fácilmente se desdibuja, aceptaba sin demasiados 
problemas la presencia de los milagros y lo sobrenatural. 
43 

Es por ello que este Tratado no es una excepción, al contrario, 

podemos reconocer esta afirmación al momento de su lectura. Por esta 

razón este texto contiene ciertos relatos de la vida monástica y cotidiana 

41 a!IQm. pp 513-93. 

42 61403. p. ni 
43 MANRIQUE., Jorge Alberto.  Ob„_gjl. p 657. 
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en k que se contemplará cómo se vivía la realidad de la época. 
En conclusión: con este Tramo nos adentraremos a la 

organización interna y externa d• la Orden dominico, pero d• *Me 
manera apreciar el mundo espiritual y cotidiano de Francisca de San 

Joseph. 
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LA SANTIDAD COMO UNA FORMA DE VIDA 

La santidad no solamente se refleja en milagros y otros hechos 

sobrenaturales, es una forma de vida; los novohispanos buscaban en las 

Vidas, los modelos a seguir y así llegar con un cúmulo de virtudes a 

I hos en el momento de la muerte. Es por ello, que en el virreinato se 

escribieron una serie de biografías de personas eminentes, casi siempre 

compuestas por sus confesores, que la Iglesia consideraba dignas de 

imitar; 

...Y aviendolo leído con atencion no aviendo 

encontrado en 11 cosa digna de censura, lo juzgo por 

muy digno de la luz publica para la comun edificacion, 

y aliento al exercicio de las virtudes.,34 

Estas frases son dichas por el rector del Colegio Máximo de 

San Pedro y San Pablo, Juan Antonio de Oviedo, a quien recordamos 

como el biógrafo de Núñez de Miranda, confesor de Sor Juna Inés de la 

Cril/.45, y Calificador del Santo Oficio. Como podemos ver este tipo de 

biografías hieran escritas con el fin de edificar a los fieles; y a la vez 

fueron recomendadas por algunas autoridades morales de la Colonia, 

como fue el caso del padre 	Antonio de Oviedo. 

Para aclarar mejor las afirmaciones de este trabajo es 

necesario, al analizar el texto, comprobar por qué este escrito 

hagiográfico fue una gran obra edificante para su momento histórico. 

Tomaremos en cuenta las principales páginas de este libro que son la 

Dedicatoria, la Aprobación, la Licencia y la Protesta va que a partir de 

estas páginas el autor, Domingo Quiroga, confesor de francisca de San 

44  QUIROGA, Domingo de, Qb_cji, p Aprobación 
45  Cit.  PAZ, Octavio, 	pp 141-153 
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Joseph muestra su interés y el de la Iglesia en la edificación de los fieles 

católicos. 

ESCRITOS RELIGIOSOS. 

Este tipo de textos fueron divulgados por los dignatarios 

eclesiásticos, gracias a su vital catolicismo evangélico. Crean a la vez una 

productiva literatura devota que podemos admirar con un lenguaje 

lleno de gran reverencia que se observa a lo largo de los escritos: 

Al lector: En pequeño libro te ofrezco, Lector, 
benévolo, reducida á breve Compendio una Vida de 
muchos años empleados en vivir virtuosamente, sin 
que aya avido en tan largo tiempo algun rato perdido, ó 
inutilmete gastado.,,,u,  

Las principales protagonistas de estas numerosas biografías 

son las monjas, que nos dejaron testimonio de sus experiencias 

espirituales, naturalmente bajo la vigilancia de sus confesores, y en 

muchas ocasiones por mandato de ellos. Estas experiencias fueron tan 

personales, que se desarrollaron en la más profunda intimidad de las 

religiosas. Por tilo, estas vivencias de santidad fueron tan apreciadas, ya 

que fueron vividas por un ser humano accesible y familiar para sus 

lectores. En este tipo de estilo literario se alcanzaban los niveles de lo 

inefablex;' frias Vidas ayudaban a motivar a los fieles a no perder la fe 

ante la adversidad diaria que un día llegará a culminar en la Gloria 

Eterna: s 

A la vez estos escritos devotos ayudaban a los dignatarios 

eclesiásticos para dirigirse a sus devotos. 

OUIROGA, Domingo de. o»,. 9n. p Aprobación 
4  / Cfr. MtifilL1.„losetina,..',011gra,femempa_ngyellspana, pp 11-38. 
48 Ctr Ibidem p 113 
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A pesar de que los sacerdotes y monjas son los principales 

protagonistas de estos escritos hagiográficos, los confesores vigilaban que 

no se escribieran falsas experiencias místicas y ascéticas. Ellos 

comprobaban su veracidad y casi siempre eran los autores de estas 

narraciones; y eran ellos los que consideraban cuáles anécdotas debían 

escribirse y cuáles no para la correcta edificación de los fieles.49 

Algunas de las características generales y comunes de esta 

literatura son las siguientes: 1.- Fueron escritas por orden de los 

confesores, 2.- Muchas de ellas fueron escritas por los propios padres 

espirituales, 3.- En estas Vidas se reconocía la ayuda divina. so 

.A lo largo de la lectura de estos textos edificantes vemos una 

serie de sacrificios corporales, ya que los religiosos se esforzaban, hasta 

donde podía su propia naturaleza, en renunciar a todo lo que los 

separaba de Dios. Todo lo que no entraba en el plan de Yahvé debía ser 

desechado. De aquí que los sacrificios ayudaran a dominar las tendencias 

pecaminosas del hombre y las pasiones desordenadas. Esto m) significa 

que el protagonista se odiara a sí mismo, sino sólo detestaba lo que lo 

separaba del Padre. Por ejemplo el cuerpo que representaba lo material 

en la voluntad humana tenía que adaptarse a Dios, y ésta era la 

perfección que el religioso buscaba para llegar al estado beatífico. Es así 

que estos escritos, como el de Francisca de San Joseph, motivaran al 

hombre a despegarse de los placeres del cuerpo. mismo Dios ayudaba 

al hombre a soportar estos sacrificios.51 

... Notarás la sabiduría comunicada a los 

pequeños, y humildes de corazon y A el sexo fragil una 

naturaleza tan constante, y una constancia tan fuerte 

que pudo tolerar mas de cincuenta años de 

49 eh lidern pp 313-4/0 
50(.1 Widern pp. 472.415 
61 Cfr. Ibideffi pp 11-23 
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terribillssimo martyrio.52 

Con esta cita vemos esta motivación que la iglesia daba a sus 

hijos para no claudicar ante una tentación de esta naturaleza. Y a la vez 

el autor señala que una mujer por frágil que fuera, podía soportar los 

severos martirios. Estos textos reflejan la santidad de la época, por tanto 

son dignos de ser dedicados a hombres importantes del virreinato como 

prueba de reconocimiento a sus obras en esta tierra: 

...Porque como nada se puede añadir a sus 

esplendores, solo se les puede tributar las veneraciones 

y cultos, que las aves, y otros animales rendían a la 

famosa árbol de Nabuco,s3 

A pesar de que estos escritos muestran un ejemplo de 

santidad, y además los protagonistas son siervos de Dios, de ninguna 

manera los autores afirman que son santos. Así lo declaran en la 

Protesta del Autor: 

...Protesto, que ninguna de las cosas que 

refiero en esta Vida de la Sierva de Dios Francisca de 5. 

Joseph, d tocante á ella, ti otras personas de las que en 

ella se trataban tiene mas credito que merece una lee 

puramente humana, y que no es mi intencion calificar 

Santidad, ñ virtud alguna, porque esto toca solo á 

Nuestra Santa Madre Iglesia, y á su vicario. s4 

Todas las hagiografías van precedidas de una declaración 

similar que reitera la ortodoxia y la fidelidad del autor a la Iglesia. 

En conclusión la santidad así concebida era una forma de vida 

52.OUIROGA, Domingo de Ob. Cit. p. Al Lector. 
53 lkidgm, p. Dedicatoria. 

54 Ibidem, p. Aprobación, 	
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a la que cualquier fiel debía aspirar para llegar a Dios lleno de dones, y a 

la vez ser un ejemplo a seguir para todos, aunque no fuera religioso. 

Para lograrlo encuentra la motivación en todos los escritos devotos que 

ayudaban también al cristiano a obtener la gracia. Como lo decía la 

misma Francisca: 

Poco despueso hé visto claro, por esta puerta 

hemos de entrar, si queremos, que nos muestre la 

Soberana Magestad grandes secretos .54# 

*54  tbd9!1:1 p 175  
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II 
LA IIAGIOGRAPIA Y SU IMPORTANCIA PARA LA EPOCA 

La hagiografía es un género que se cultiva abundantemente 

en el siglo XVII, y corno tal, merece un estudio especial dentro de la 

literatura: "Podemos calificar a la hagiografía barroca como novela de 

santos". 55  

Sin embargo, para la época el fin primordial era la edificación; 

era un discurso de virtudes. Para lograr esta tarea se buscaba a los seres 

que vivían en santidad, oponiéndose a la conducta profana que 

configuraba a la sociedad. Es por ello que los sacerdotes y las monjas 

eran los protagonistas. Eran religiosos y monjas los que demostraban 

que la vocación religiosa no era tan fácil, y apesar de ello lograron vida 

de santidad. Alrededor de estos héroes gira toda la narración, en torno a 

la cual están insertos los demás personajes. En su caracterización, el 

protagonista presenta actitudes ascéticas y un comportamiento de 

abstinencia hacia lo corporal. El desprecio y la sublimación de lo físico y 

material son otras de sus cualidades. Asimismo los protagonistas como 

en las novelas: "deben ejecutar hazañas arquetípicas; el santo es, así, 

protagonista de un relato de ficción perfectamente construido".5b 

Como todo buen héroe, tiene enemigos que buscan derrotarlo 

en la lucha contra el Mal; en el caso de la hagiografía el enemigo 

fundamental es el Demonio. De esta manera cuando el escritor narra 

los ataques del Maligno contra el santo o santa, ya tiene predicho el 

modelo que se puede observar en las obras pictóricas del momento; así, 

SANCI 11::/1.01-1A, José LUIS, Mei9i es Convenios y formas de religiosidad bat roca r) 404 

56 13HAVO ARRIADA, Ma Dolores, La saittidadyparraerle novelesca en las cróniqgs de las 
ordenes religiosas (siglºs XVI3 	p 38  
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se conjunta de una manera interesante, el lenguaje plástico y verbal: 

Siempre se debe observar en sus pinturas ( de 

demonios) representen su ser y acciones ajenas de 

santidad, y llenas de malicia, terror y espanto. Suélense y 

débense pintar en formas de bestias y animales crueles y 

sangrientos, impuros, y asquerosos, de áspides de 

dragones, de basiliscos, de cuervos y de milanos... 

leones, .... ranas. 1..a pintura más común es de dragón y 

serpiente... Y en figuras humanas de hombres desnudos, 

secos y oscuros, con luengas orejas, cuernos, uñas de 

águila y colas de serpientes 57 

Al final de cada hazaña, el protagonista lograba vencer a su 

contrario, ya que el santo asumía la función de héroe, y éste no podía 

tener ordinarias acciones porque nada de él podía ser ordinario. De ahí 

que la hagiografía difumine los conceptos de espacio y realidad, para ser 

sustituidos por un espacio sobrenatural. En él el héroe queda supenso y 

podemos decir que su existencia ya no es de este mundo. l.as monjas y 

religiosos son los protagonistas de las obras hagiográficas, escritas por los 

sacerdotes que guiaban la vida espiritual de estos personajes. 

Los autores logran organizar estas V idas gracias a que la 

información es verídica, basada en testimonios orales o escritos dados 

por los superiores de los conventos; es decir, los autores mezclan lo 

concreto y lo sobrenatural. 

Todos estos actos milagrosos en este tipo de personaje son 

creíbles, ya que en la hagiografía existe la tendencia a revelar estos signos 

de forma precoz. Esto hace que sean patentes en el nacimiento y primera 

5/ SANCI-IEZ LORA, Jorge Luis, oP. cít. p. 421 
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niñez e incluso antes del nacimiento del protagonista. 

Francisca de San Joseph fue elegida desde antes de nacer; esto 

se demuestra en la sangre noble de sus padres: 

Fueron sus padres D. Martin Carrasco, natural 

de Montañas de Burgos, tierras, 	que por si lleva 

limpieza, y nobleza de sangre, y Doña Maria Ramirez de 

Morales, nacida en Mexico, 	á quien califican 

bastantemente sus nobles apellidos. Tuvieron estos dos 

casados abundancia de bienes temporales, pero se 

hirieron muy mas ricos de virtudes.ss 

A su nacimiento sus seres queridos se dieron cuenta que esta 

niña ya estaba escogida por Dios: 

La primera palabra, que habló fué JESUS, y 

solo esta, y no otra alguna pronunciaba por algu o 

tiempo.sy 

Y elegida para la santidad: 

Dios la avia elegido, y prevenido, para hazerla 

muy semejante á una Santa Rosa, ó a Santa t. athalina 

de Sename 

En otras palabras la hagiografía postula que el héroe ya está 

predestinado a su vocación religiosa: ésta marca el modelo de vida a 

seguir. 

58 0111HOGA,I)otnipeo (1e, Q», ,911 p 5 

59  Ibiciem p 2 
60l32 em p 
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Las narraciones hagiográficas son asimismo una fuente muy 

valiosa para recrear el pasado colonial, pues reflejan muchos aspectos 

de la vida cotidiana del virreinato. 

39 



LA IMPORTANCIA DE LOS ESCRITOS REALIZADOS POR 

LAS MUJERES 

Es importante adentrarse a los textos que escribían las mujeres 

en el virreinato; tal vez por no tener en la actualidad gran variedad de 
estos escritos, pensamos que nada escribieron, excepto en el caso de Sur 
jUalla. Sin embargo, existen varias causas por lo que las mujeres no 
publicaron. Una de ellas fue porque se pensaba que era vanidad el hecho 

de ver su nombre escrito en un libro; otro motivo por el que no 

imprimían sus obras fue que ellas no se sentían escritoras: en el caso de 

las monjas, eran siervas de Dios y su labor era más humilde, pero a la 

vez más enriquecedora, como el ayudar a sus hermanos en obras de 
caridad. Durante el virreinato más que ser sabia valía ser buena ya que 

éste era el valor más grande. Es por ello que la mujer novohispana tenía 

una educación muy especial. La investigadora Pilar Gonzalbo demuestra 
que las damas de la época tuvieron una educación bajo el modelo 
med iev I: 

Ea tradición medieval española reconocía la 
importancia de una cuidadosa educación para las 
mujeres, especialmente si se trataba de hijas nobles o de 
familias acomodadas. Incluso la legislación disponía que 
las hijas de los reyes aprendiesen a leer, además de 
ejercitarse en las labores manuales y virtudes cristianas. 
las infantas y princesas servían de modelo para las 
familias allegadas a la corte... En esto coincidían el ideal 
español y el de los pueblos prehispánicos de 
Mesoamérica, para los cuales las mujeres tenían que ser 
trabajadoras, sumisas, honestas y hogareñas.~ 

Corno podemos ver la educación de la mujer estaba en manos 

del hombre, ya fuera el padre, el hermano o el esposo. Es lo que llama la 

61  GONZALBO, Pilar, La_qinutergler! 1,a_Nmey_a_E§_p_Mg., p.28. 
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historiadora Josefina Nituriel "el cultivo del corazón" que era una de las 

virtudes más grandes en la mujer.n2 

Esta educación de la mujer contribuía a tenerla en una 

posición subordinada, 

En el virreinato no se puede hablar propiamente de la mujer 

intelectual, ya que esta actitud no existía en ella; el lugar de ésta estaba 

en su casa y en todo lo que implicaba la vida doméstica. Los gustos 

debían ser los del marido y no los propios. Es decir, aquella mujer que se 

salía de las normas establecidas podía ser juzgada como inmoral; he aquí 

el atrevimiento de Sor Juana al querer obtener los mismos 

conocimientos de los hombres. 

La vida intelectual de algunas mujeres, si así la podemos 

llamar, consistía en la lectura de algunos libros piadosos elegidos por 

sus directores espirituales. Muy pocas mujeres escribieron y cuando lo 

hicieron, crearon textos hagiográficos; es por esta razón que en la 
actualidad tenemos muy pocos textos escritos por mujeres: 

Las mujeres laicas eran, en su mayoría, 
ignorantes y las mujeres cultas, concentraban sus 
acciones y pensamientos en la observancia puntual de 
las reglas y en el ejercicio de penitencias y devocionesm 

Esta educación se otorgaba, según el estado económico-social 

al que pertenecía cada mujer: 

La educación que recibían las mujeres, según 
su origen, era tan diferente como diverso su destino 
previsible: tanto las futuras monjas o señoras hasta las 
sirvientas, obrajeras, vendedoras de los mercados o 
habitantes de las comunidades rurales. I,o único 
esencialmente igual eran los principios religiosos y 

62 Clr. 	Joselina, Cultura femenina pQyoltispána, p 495. 

63 GONZAL DO AIZP111111, Pilar, Ob,_ctr p. 33. 
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morales, puesto que todas compartían la sumisión a la 
jerarquía y la creencia en preceptos indiscutibles en la 
teoría, aunque frecuentemente transgredidos en la 
práctica .h4 

Como podemos ver todas las mujeres tenían acceso a una 

educación limitada, aunque siempre estaban bajo la vigilancia 

masculina. Es por ello que se crearon escuelas para niñas de acuerdo a su 

categoría social, en donde aprendían conocimientos elementales. 

Con este pequeño esbozo acerca de lo que era "la vida 

intelectual " de la mujer, podemos ver de una manera muy general las 

características de algunos de los escritos que se hacían en la Nueva 

España, como son: la crónica, la biografía, la literatura devota, y por 

último la literatura gastronómica; todos estos géneros eran cultivados 

por la mujer. 

LOS ESCRITOS DE I,AS MUJERES EN LA NUEVA ESPAÑA 

I.as mujeres que escribieron fueron contadas y casi siempre lo 

hicieron con un espíritu devocional; la mayoría de las veces fueron 

dirigidas, claro está, por su confesor; crearon, sin saberlo, obras literarias 

que hablaban de una realidad vivida. «5 

LA CRONICA 

Como ya se dijo anteriormente las mujeres casi nunca 

imprimieron sus obras. Sin embargo este interés por dejar historia 

testimonial, fue causa de que escribieran crónicas de los conventos; 

quedaron estos manuscritos guardados en las bibliotecas monásticas. 

Muchas de estas crónicas fueron publicadas por hombres y al hacerlo no 

mencionaron a las autoras de estas obras conventuales. (\Un así 

existieron excepciones; algunos sacerdotes sí dieron crédito a los escritos 

64,10idgin pp. 52-53, 
65Cli 	Josetina. La cultura ternenina_povohispana, p. 14 
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de las monjas. lista labor histórica no fue recompensada ni siquiera con 

la firma de la autora, ya que esta actitud se consideraba como vanidad. 

lin estos textos conventuales se encuentra también la fecha en que se 

inauguró cada institución, sin omitir los festejos con que se celebró a la 

misma. Desde luego no debe faltar la presencia del donante que dio 

parte de su fortuna para la edificación, a cambio de las oraciones de las 

religiosas. Todas estas características, las encontramos en varias crónicas 

escritas por autoras anónimas; obras que en muchas ocasiones eran 

concluidas por sus sucesoras hin 

Este tipo de textos se caracterizan por el subjetivismo, ya que 

se presentan algunos hechos sobrenaturales, en donde la autora no se 

toma la obligación de comprobarlos, pues de antemano se tenían como 

creíbles. 

Paralela a la crónica se desarrolla otro género que es la 

biografía. Esta es sin duda la que en mayor número aparece durante los 

siglos coloniales, manteniendo el interés en el lector. Se escriben tal 

cantidad, por la necesidad de presentar ejemplos de vidas dignas de 

santidad; por ello solamente en las biografías se escribieron los aspectos 

positivos de la biografiada; lo que en ella era digno de imitación. No se 

les consideraba como ángeles, simplemente eran seres humanos dignos 

de seguimiento 

I.A POESIA 

Numerosas mujeres escribieron poesía en los concursos 

literarios que se llevaban a cabo a lo largo del año; éstas se tenían que 

enfrentar con los poetas más notables del momento; a pesar de ello no 

se tienen en la actualidad las obras de las autoras. lis sin duda un gran 

logro de las escritoras entrar a estos concursos, esto lo demuestra la 

infinidad de eliminatorias a las que se debían de enfrentar. 

(inetc 	pp. 45-47 
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LITERATURA DEVOTA 

Las obras de caracter religioso se consideraban de estilo 

popular, por la razón de que eran muy leídas; ésta es la literatura devota. 

Estaba formada por las lloras de Nuestra Señora, Novenas, la oración 

del Vía Crucis, Meditaciones, Ejercicios, etc. Como este tipo de literatura 

era tan leída en el virreinato, estaba muy vigilada por la Iglesia para que 

no se cometieran errores al escribir, o que simplemente se publicaran 

supersticiones. Hasta los mismos grabados fueron estudiados por los 

especialistas coloniales. 

Además en estas reflexiones devocionales la monja relataba 

sus experiencias espirituales entre Dios y ella. Estas vivencias eran lo 

más importante para la vida de los habitantes de la Colonia; esta parte 

sobrenatural del ser humano fue la más cuidada. Es por ello que estas 

experiencias fueron escritas, trayendo consigo la imitación de los fieles. 

Francisca de San Joseph escribió este tipo de pensamientos en apuntes 

personales: 

Armase el mundo todo, salga á campaña todo 
el Infierno que nada me apartará de mi Dios. Nada me 
apartará de sus brazos. Nada me estorvará su vista. 
fuertes contrarios tengo; pero quien está á mi lado es 
Onmipotente. Pecadora soy, pero quien fió por mi es 
Jesus, tan Santo, como el lispiritu Santo, é I lijo del 
Padre de las misericordias. Llena, pues, de estas 
esperanzas llego, Señor, á las puertas de tu piedad, 
alegando, que toda soy tuya por mil titulos...67 

LITERATURA CASTRONOMICA 

Al venir a la Nueva España los peninsulares trajeron consigo 

ciertos recetarios que contenían todos los guisos originales, y éstos con el 

tiempo se mezclaron con las recetas indígenas creándose con esta unión 

67  QUIROGA, Domingo de. 01,?_ c t p 151 
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la cocina novohispana. Pero nos preguntamos, ¿qué tiene que ver esto 

con la literatura?; esta relación es más importante de lo que parece, ya 

que las religiosas desarrollaron una gran labor gastronómica dentro del 

ámbito novohispano. Escribieron con gran maestría infinidad de 

recetarios que contienen los grandes platillos que le han dado 
internacionalidad a la cocina mexicana. A pesar de que estos libros 

fueron apuntes personales de las religiosas están escritos con impecable 

caligrafía que imita a los impresos. hs 

En conclusión la mujer criolla tenía un limitado acceso al 

mundo de la cultura, siempre y cuando estuviera subordinada a sus 
superioras y sobre todo, en última instancia a los hombres. 

68  C1r. MURIEl., Josetina, Q011pfalpipppIptip_pvohj§pma pp. 97-100 
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ANALISIS DE LA OBRA 

COMPENDIO BREVE DE LA VIDA Y VIRTSJDES DE LA  

VENERABLE FRANCISCA DE SAN IOSEPIL DEL TERCER ORDEN  

PE SANTO DOMINGO  

Para analizar este texto hagiográfico es necesario hablar de 

cómo está estructurada la obra: las primeras once páginas forman parte 

de "I,a Dedicatoria", ésta es dirigida al Dr. D. Nicolás Carlos Gómez de 

Cervantes, hombre eminente. Fue benefactor de Francisca, lo cual era 
común en la época. Concluida 	Dedicatoria" tenemos "I,a 

Aprobación" y la "Licencia", sin las cuales no se podía imprimir ningún 

texto. Antes de dar inicio a la narración propiamente, hay una parte 

dedicada "Al lector" en donde el autor da un preámbulo para la 

reflexión de esta Vida de gran virtud. A continuación tenemos "La 
Protesta del Autor", en donde afirma que se sujeta a los lineamientos 
ortodoxos de la Iglesia: 

Protesto, que ninguna de las cosas que 
refiero en esta Vida de la Sierva de Dios Francisca de S. 
Joseph, u tocante á ella, ü otras personas de las que en 
ella se tratan, tienen mas crédito que merece una lee, 
puramente humana, y que no es mi intencion calificar 
Santidad, ó virtud alguna, porque esto toca solo á 
Nuestra Santa Madre Iglesia, y á su Vicario .h9  

Recordemos que todo texto hap,iográlico era revisado 

cuidadosamente para su impresión, y era aprobado por la autoridad 

eclesiástica y civil. l ,as primeras páginas de estas obras debían tener la 
aprobación de dichas autoridades: 

69  QUIROGA, Domingo de, Qb. cit. p Protesta del Autor 
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A PROB AC ION 

MI. R. P. ANDBES !OSEN; 

Velasquez, Protesso de la Sagrada Compañia 

de JESUS... no solo no contiene cosa alguna contra 

nuestra Santa Fé, y buenas costumbres, sino que 

tambien ofrece á la comun edificacion un prodigioso 

exemplar de perfeccion muy cabal; y assi (salvo meliori) 

tengo por muy justa la licencia, que se solicita 	70 

Por último se encuentran tres "Décimas" que hablan de esta 

vida de gran virtud, dejando en sus contemporáneos un buen ejemplo. 

DEZIMA 

Del 13r. D. Joseph Azevedo, y Almodovar, Colegial 

que fué de S. Ildefonso, y Cura Beneficiado por su 

klagestad del Partido de Tetela del Kit), 

Dé el nuevo Mundo la Palma 

á tu Pluma sin igual, 

pues A esta Vida inmortal, 

le dán sus rasgos el Alma: 

No del olvido la calma, 

tenga esta Vida escondida, 

publiquese, que es debida 

accion; pues si bien se advierte, 

será de los vicios muerte, 

el exemplar de esta Vida. 71 

Una vez concluidas estas páginas entramos al texto biográfico 

de Francisca de San Joseph; consta de tres libros. El primero está 

yp lbgorri p Aprobación 
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formado de veintinueve capítulos que van desde antes del nacimiento 

de la monja hasta su ingreso a la Orden dominica. El segundo libro 

consta de once capítulos que hablan de su vida de profesión. Por último, 

el tercer libro se compone de doce capítulos que hablan de su vida 

espiritual y de algunos sucesos después de ésta. Esta organización 

cuidadosa muestra el buen desempeño en las letras del autor. 

Una vez que conocemos la organización de este texto 

edificante podernos empezar el análisis del mismo: esta obra 

novohispana tiene los elementos característicos del género hagiográfico 

de la época. Es una biografía escrita por Domingo Quiroga, confesor de 

francisca, quien la guió espiritualmente en los últimos años de su vida 

conventual. 

El jesuita Quiroga se basó no sólo en información escrita u 

oral sino también en notas autobiográficas de la misma monja, y 

además claro está, en sus confesiones. Recordemos que la confesión era 

tenida como un secreto; sin embargo cuando se trataba de ser utilizada 

para la edificación, las confesiones podían servir como información 

imprescindible para estas Vidas. 

Esta biografía al igual que otras obras escritas en la Nueva 

España sigue: 

... una fórmula que comprende una 
descripción casi siempre corta, de la niñez, y un cuerpo 
textual sobre la vida de la profesa, desde que toma los 
votos de novicia hasta su muerte. Aquí se desarrolla el 
tema del camino de perfección. El personaje central es la 
biografiada, pero la institución dentro de la que se 
desenvuelve es tan importante como la Vida, 72 

Todo esto se da con el lin de analizar e imitar una vida dentro 

IP LAVRIN, Asunción t_a yida_temetsna compelperlencialdrgiosa-.0lograkayflagioaalra.  
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de la fe católica, Pero el principal fin es didáctico, ya que las biografías 

nos enseñan el ideal de la vida cristiana, tanto para los religiosos como 

para los seglares. Con la finalidad de enseñar el autor en un principio 

nos presenta estas tierras. Esta descripción muestra el gran cariño que le 

tenía a esta su patria, y a la vez enseña a todos sus contemporáneos a 

quererla, a admirarla y a recordarles que nunca estuvo ésta fuera de la 

mano de Dios: 

La imperial Mexico, Corte en su Gentilidad 

de los Emperadores de este vastissimo Imperio, y aura 
sujeta al suave yugo de Christo, residencia de Señores 

Virreyes, Arzobispos, Real Audiencia, y otros 
Tribunales, 'q para su acertado govierno tiene en ella 

nuestro Rey Catholico, esta sita á poco menos de veinte 

grados de latitud septentrional sobre una laguna, y 
cercada por todas partes de muchas .73 

Con estas palabras vemos el amor que tiene el autor, 

seguramente criollo, a estas tierras; se vivía armonía en todos los 

sentidos, el virreinato para él estaba en paz y el ámbito natural lo 

propiciaba. Esto muestra también una visión utópica e idealizada. 

Esta providencia tan especial, y tan benigna 

haze el temperamento Mexicano templado, y 

especialmente benigno. De esta benignidad del temple 

participan mucho los Mexicanos genios, por la mayor 

parte dociles, y suaves, mas inclinados á la paz, que á la 
guerra; mas que al ruydo de las armas, á la gustosa 
suavidad de las letras, para que los dotó Dios de 
ingenios perspicaces, promptos, y claros .74 

73 QUIROGA, Domingo depb_11. p. 1. 
74  Ibidem. p. 2 
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Estas palabras reflejan el sentimiento de un criollo que ama su 
patria: 

...El criollo vuelve los ojos, primeramente, a 

su entorno: a la generosidad extraordinaria de su clima; 

a la fastuosidad de sus ciudades; a la riqueza 

inverosímil de sus metales preciosos; a la naturaleza 

americana que es, en sí mismaiel paraíso terrenal... 75 

En estas Vidas como en la de los santos y en las novelas de 

caballería, es común que se hable de los orígenes del héroe, de la calidad 

del elegido, y de su excepcionalidad, Es así que el autor en estas primeras 

páginas habla de esas maravillas naturales que son enriquecidas con el 

nacimiento de Francisca; "y a la vez vemos que esta vida de santidad es 

una elección divina ya que nace con todos los medios para lograr una 

vocación religiosa".76 

Entre estas providencias amantes, que tuvo 

Dios con Mexico, y otros mayores, que fueron, ya digno 

assumpto de mayores, plumas, no es poco estimable el 

avería enriquecido con el nacimiento, Santa vida, y 

preciosa de la Venerable Francisca de S.Joseph, que fué 

un Memoro tanto mas precioso, quanto mas 

escondido .77 

Esta cita muestra a la vez cómo el criollo veía en esta tierra 

providencial, patria de elección para la vida de santidad. Este tipo de 

veneración a la tierra es muy frecuente en estos textos. 

En este instante se nos presenta a la protagonista que ha 

7513RAVO, Ma, Dolores, Sor Juana Inés deia_Cluz.. Uh i t„ p. 21 

76  LAVRIN, Asunción, Qb cit. p. 2 

77  QUIROGA, Domingo de. Ob. cit. p. 4 
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gozado de la presencia de Dios desde su nacimiento, Esto indica un 

signo de elección •en todas las virtuosas. Sus mismos padres vivieron 

vida de santidad, originando el nacimiento de esta niña de grandes 

virtudes: 

...nacida en Mexico, a quien califican 

bastantemente sus nobles apellidos .75 

Como podemos ver para ser héroe o heroína y reconocer en 

él o en ella la presencia divina, era necesario tener origen noble, ya que 

éste conlleva tener gracia divina; esto garantizaba a la vez poseer vida 

santa. Sin embargo si no se tenla nobleza era necesario vivir con gran 

virtud. Los autores, a la vez, resaltan en tos héroes o en las heroínas, no 

lo ordinario sino lo extraordinario; muestran en ellos su ejemplaridad 

sinigual. 

Además de mostrar la sangre noble de los padres de Francisca, 

el autor admira su gran entrega a Dios: 

A mas de los tiempos, y dias, que señala la 

Iglesia, ayunaban inviolablemente Miercoles, Viernes, y 

Silbado de cada semana. A la mortificacion de los 

ayunos añadia Doña Maria la maceracion de su carne 

con asperos cilicios, frequentes, y crueles 	 I,a 

misericordia con los necesitados, virtud muy comun en 

los Mexicanos, la hizieron muy propia suya con los 

esmeros, y frecuencia, con que la practicaron:... . 

Una vez presentado el lugar donde habitaba Francisca de San 

Joseph y mostrado el origen y vida de sus padres, a continuación el 

escritor narra algunas escenas de la infancia de su biografiada que 

76.11101n P. 5  
79 10(09,1npn 5-6 

51 



ratifican su vida de gran virtud, y es testigo fiel de estas verdades, ya que 

fue el confesor de la religiosa. 

Esta desde pequeña muestra indicios de haber sido elegida por 

Dios para este camino de perfección: 

La primera palabra que habló fue JESUS, y 

solo esta, y no otra alguna pronunciaba por algun 

tiempo .sti 

Todos estos primeros años mostraba entrega a Dios haciendo 

penitencias tales como despreciar las caricias de su padre y hermanos; no 

comía los grandes manjares, y evitaba los adornos y ropa bonita, etc. 

Desde muy pequeña buscaba la soledad y la oración para tener 

encuentros con Dios. En uno de esos momentos de oración vio a Jesús y 

desde ese preciso momento, fue "la pasión" su gran devoción: 

Un dia de estos de repente vf (no sé, si fué 

con los ojos del alma, A del cuerpo) delante de mi un 

hombre con una tunica morada y una corona de espinas 

tan pesada, y grande►que le lumia doblar el cuello, y una 

Cruz tan grande, y pesada, que le vf caído en el suelo, 

puesta una mano en la tierra, y las dos rodillas, buelto el 

rostro :►  la parte donde yo estaba, tan ensangrentado, 

que solo la luz de sus ojos le descubria: arrojéme en el 

efecto de mi corazon é ignorancia de mi entendimiento, 

á quererle levantar, con la compassion► que se cae, y al 
hazer esta accion me hallé sin esta vista, y con tanto 

sentimiento, que comenzé a llorar:... si 

Como podemos ver Francisca de San Joseph tenía visiones de 

130)bidgrn. p. 10 
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este tipo por su entrega a Dios. Estas situaciones se le siguen 

presentando frecuentemente a lo largo de su vida. 

Como dice Asunción Lavrin al referirse a la hagiografía: 

Es una Literatura cuyo propósito no es 

ajustarse a la realidad, sino recrearla dándole un nuevo 

sentido que sirve para expresar los misterios de la fe...52 

Su niñez continúa en esta entrega a Dios en su despego al 
mundo a pesar de que vivía en él. Ayudó a cuanta gente pudo en su 

hogar y fuera de él: 
" No era menor su charidad con los proximos,..." 83; y su fama 

llegó a toda la región. Y a su muerte se decía de ella lo siguiente: "Desde 

su tierna edad, de quatro, ó cinco años, fué siempre muy humilde, muy 
silenciosa, y mansa de corazon".54 

Desde pequeña descubrió que su vida era para Dios, así que le 
entregó su virginidad: 

En este mismo tiempo hizo votos de Castidad, 

y amaba tanto, desde aquellos sus tiernos años, esta 
bellissima virtud, que huía de ser vista de todo hombre, 
aun de su mismo Padre, y hermanos.83  

En ese momento consagró su vida a Dios hasta recibir el 

hábito dominico. 

La virginidad no era lo esencial para profesar, ya que entre las 

monjas vírgenes existía un buen número de viudas que muchas veces 

profesaban al morir sus esposos. Esto es, lo que valía más era la 

82 LAVRIN, Asunción, Ob“.111. p.2 
03 QUIROGA, Domingo de, OU. cit p. 19 
84 Wide% p 18 

85 ibikin. p.20 
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castidad (limpieza de mente respecto a las tentaciones de la carne) y ésta 

no la daba la virginidad. Esta gran virtud era atacada por el Demonio 
para la perdición de las almas devotas. A la vez el mismo Dios ponía en 

grandes pruebas a la monja para ver los alcances de su castidad. 

Como podemos ver, hasta este momento el autor muestra 
una vida de gran virtud que recorre desde el nacimiento a la muerte de 

forma muy detallada, para que sus contemporáneos vean en ella un 
ejemplo de gran virtud. A la vez ella realiza todos los actos 

devocionales como es el rezo del Rosario, pero con la diferencia de que 

lo medita con mucho fervor. Esto muestra la manera en que debían 
rezar sus contemporáneos. Desde cómo tomar el Rosario hasta cómo 

reflexionar en cada Misterio. 

El mismo Jesucristo la guía en el camino de su vida y le va 

diciendo qué hacer, a tal grado que le pide una entrega total a El. 

Aparecióse me el Señor (dice,) y cogiendome 
de la mano me puso una estrella en la frente, dos en los 
dos ojos, dos en los oídos, una en la boca, una en el 
pecho, dos en las manos, dos en los pies y una grande y 

hermosissima en el corazon, y me dixo: Hija, ten 

cuydado no se apaguen sus luzes; y me die►  esta 

doctrina: para tus malos pensamientos hallarás el 

remedio en mi corona de espinas: para los excessos de 
tu vista, en mis ojos vendados para lo que pudieres 

faltar por el oído, en las injurias; y blasfemias, con que 

me enfrentaron mis enemigos...Esta es la medicina, que 
Yo ofrezco á los pecadores.s 

Estas palabras muestran la complacencia que Dios tenía con 
francisca de San Joseph. Esta es una divinidad congruente al 

86i Ibídem. pp. 55-56 
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pensamiento y vida de esta humilde monja: "Dios le avia elegido, y 
prevenido, para hazerla muy semejante á Santa Rosa o á Santa 
Cathalina de Sena".s7 Es por ello que vivió infinidad de sacrificios que 
el mismo confesor le puso de penitencia: 

mandó tomasse cada dia tres disciplinas 
de sangre, que executaba puntual Francisca, unas vetes 
con cadenillas, y otras con rosetas. Mandóla traer 
continuamente cilicios, y para aliento, y esfuerzo para 
tanta mortificacion la mandó comulgasse todos los dial, 
Dióla para que la tuviesse mas presente y la imitasse la 
vida de Santa Cathalina de Sena .88 

Este tipo de sacrificios corporales eran comunes en la época, y 
no exclusivos de Francisca. Como buena cristiana se sentía orgullosa de 
padecer por su Dios, y compartir con El el dolor que sufrió en su 
martirio. Como ella misma lo dice: 

Es posible, Señortque mis pecados sean causa 
de esta tristeza, y pavor, que padeces .8(7 

Una vez en el noviciado, Francisca entra propiamente a la 
vida de santificación. En medio de este mundo conventual tiene un 
sinnúmero de experiencias con 1)ios que el padre Quiroga explica de 
forma sencilla a pesar de su a veces estilo barroco. 

Esta venerable sierva entra al convento como seglar, ya que 
contaba con sólo trece años. En estos sus primeros inicios en el claustro 
Francisca demuestra su gran amor a Dios al seguir al pie de la letra las 

%las  y Constituciones. Ella confirma lo anterior al decir que entra sólo 

87 Mem. p. 59. 
88 Ibiljem. p. 60 

89  Pidemp. 96 
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con el fin: " de perfeccionarse mas cada dia, y adelantarse al Servicio de 

Dios"yo No debemos olvidar que las niñas y jóvenes al entrar al 

convento para instruirse debían regirse con un código similar al delas 

profesas, aunque no tan estricto. 

El padre Quiroga en ocasiones nos cita palabras textuales de su 

protagonista. Al leer esas líneas de Francisca en su niñez, vemos que 

son imposibles de ser pronunciadas por una niña tan pequeña, ya que 

hay gran delicadeza en sus palabras. Pensamos que las dice ya en su 

etapa adulta o bien son del propio autor, quien para hacer más amena la 

lectura las puso en voz de la venerable Francisca: 

„ O pielago de bondad! (respodió Francisca.) 

O Sabiduria„ eterna, y Omnipotente Dios! O hermosura 

infinita, bien mio, vida de mi alma, y Grandeza 

incomparable! Como puede mi cortedad igualar á tu 

immensidad? Como pueden mis servicios corresponder 

á tus beneficios? Qué barata hazes de tu immensidad, de 

tu charidad, de tus beneficios y de los tormentos y 

finezas de tu querido 1-lijo Jesus,... 

Estas son palabras de Francisca en su niñez, pero siempre el 

autor da a entender a lo largo de esta biografía que nuestra heroína 

simpa,  tuvo la inspiración divina. Vemos una gran expresión literaria 

en estas líneas. Tal vez fueron parte de los escritos de Francisca y al 

leerlos el padre Quiroga pensó ponerlos en boca de su personaje. 

A lo largo de la lectura el autor va relatando cómo es que la 

protagonista de esta obra hagiográfica acató con el mayor rigor La Regla. 

Todo esto lo transcribe con el fin de hacer ver a sus hijas el amor y el 

respeto que le deben tener a estas Reulas y CtiostItmejones: 

gollittgra. p. 65 
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La Sierva de Dios Francisca, á mas de esto, 

hizo voto de Pobreza, Castidad, y Obediencia á su 

Confessor, y de assistir á los enfermos, guando los 

huviesse en su casi fuesse llamada para esso .42  

Además de observar que Francisca cumplía con lo que la 

Regla le imponía, podemos ver un juego literario del escritor al 

mezclar ideas que no tienen relación una con otra. Primero nos habla de 

los votos de la joven y luego nos habla de cómo asistía a los enfermos. 

Es así como el autor a lo largo de la biografía intercala unos episodios 

con otros. Y no solamente mezcla ideas, sino que constantemente repite 

las mismas imágenes mentales, ya sea con otras palabras o con las 

mismas. Esto lo hace tal vez. con el fin de reiterar en la memoria del 

lector cómo se comportaba una sierva de Dios. Todo esto además 

pertenece al estilo de época y como género hagiogrático el autor deja 

volar su imaginación alrededor de ciertos momentos de la vida de 

Francisca, en los que no vemos la menor inmutación en sus palabras: 

escribe con la mayor naturalidad, los sucesos sobrenaturales, familiares, 

frecuentes, comunes en la vida novohispana: 

1 lonró especialmente su divino Esposo esta 

profession, y la elevó á muestras de Desposorios de su 

Majestad Soberana con esta amada Esposa suya. Al 

poner ella, para professart  las manos sobre las del 

Sacerdote, que recibia su profession, puso el Señor sobre 

las de su Sierva, sus manos divinas: y acabada esta 

funciontque no duraria poco con tal favor la Santfssima 

Virgen cogió la mano derecha del Señor, y la juntó, 

apretó con la derecha de esta su sierva m 

9'? li)ilien) 1) 66 
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Como se observa, el autor es convincente en lo que dice, pues 

desea comprobar la presencia divina en la profesión de Francisca. Es 

importante decir que esta cita se encuentra junto a la anterior en el 

texto, esto reitera la afirmación de que el autor mezcla una idea con otra 

a lo largo de la obra intercalando tiempos y espacios. 

Una de las devociones del cristiano es sufrir al lado de 

Jesucristo y cargar su cruz. Es así que ésta fue, a lo largo de su vida 

conventual, la gran labor de Francisca; meditar y orar por los que no lo 

hacen. Por ello hizo los mismos votos de las monjas contemplativas. 

Además recordemos que de muy niña (de seis años) Jesucristo se 

presentó ante ella sangrante y doliente, y desde entonces Francisca 

meditaba en esos misterios de "la pasión". Recordemos que estas 

obligaciones eran la labor diaria de toda religiosa. 

Y para sufrir al lado de Cristo, el mismo Jesús le puso el 

medio, pues permitió los ataques de demonios sobre su hija, ella a estos 

espíritus los llama "Ministros del Señor", ya que le ayudaban a padecer 

por su amado Jesús. 

Porque, aunque en el Templo la perseguian 

estos inmundos espiritus, no sentia la violencia, que 

experimentaba fuera, que era tan grande, que la hazia 

echar sangre por la boca, ojos, y oídos, y perder los 

sentidos, y caer desmayada .9.1 

A partir de su profesión sufrió este tipo de ataques, a tal grado 

que dejaron de ser un secreto, ya que sus hermanas varias veces llegaron 

a ver estas luchas. Nos preguntaremos a la vez, hasta dónde estaba la 

realidad y hasta dónde la fantasía; simplemente esta pregunta no se 

hacía, pues entre la fantasía y la realidad no existía una división tajante. 

94 11151em  i) 251 
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A la edad de trece años decide ser religiosa, así que su confesor 
en ese momento, el padre Canseco, le sugiere entrar como dominica. 
Pasados dos años su confesor la cambia con las capuchinas para probar 
su vocación. Cuando su guía espiritual ve que éste no era el camino, 
decide que tome el hábito carmelita. Al poco tiempo el padre Canseco 
muere y se hace cargo de ella el D. Fr. Antonio de Monroy que envía de 
nuevo a Francisca a la orden de Santo Domingo. Ya tenía nuestra 
heroína veintisiete años. Una vez devuelta a la Orden de Predicadores 
perfecciona la manera para meditar; esto es, para tener una unión 
divina fue necesario orar por pasos, teniendo siempre como inspiración 
la "Pasión de Cristo": 

..,Cué la materia de su continua 
consideracion la calda con la Cruz de nuestra vida 
(Visto, lo pesadoey cruel de la Corona, que atormentaba 
su divina Cabeza, la luz de sus divinos ojos, que vió y 
la atravessó el corazon por entre la Sangre, que 
derramaba de su herida Cabeza, y frente, y aseaba su 
divino Rostro .95 

Cuando meditaba sti presentaba ante Jesús con una profunda 
humildad. Este paso era muy importante, ya que a Dios le gustaba la 

gente sencilla y humilde de corazón: 

..., Dios mit), que siendo yo tan grande 
pecadora he de hablar contigo? Quien soy yo, y quien 
eres tu? 'Fu eres Dios de infinita Majestad, Sabiduria, 
Bondad y Poder. Y yo una vilissima, y abominable 
criatura llena de ignorancias, y culpas ms 

13)101119P3 P. 83  
96  !tIgQin pu 85.86 
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Vemos a la vez el concepto que el cristiano tenía de sí mismo 

en esa época, como el verse corno un gran pecador indigno de sentir la 

presencia de Dios. Sin embargo, el Omnipotente se apiada de su hijo y 

le hace sentir su cercanía. 
Francisca, al meditar en algún pasaje de la vida de Cristo ya 

tenía estructurada la forma de orar. A pesar de que es una oración 

espontánea, estas palabras escritas por nuestra heroína muestran gran 

cuidado literario. Estas narraciones son una prueba de cierta estructura 

femenina. En primer lugar recomendaba al lector acercarse con 

devoción a orar; luego le daba el tema de su meditación: 

Prepara tu alma para la Oracion, y no seas 
como el hombre, que tienta á Dios, nos dice el Espiritu 

Santo, Consejo, que observó puntualissirnamente esta 

Sierva de Dios.... la materia de su larga meditacion en 
los t'assos de la Sagrada Passion de nuestro Redenptor 
Jesu-Christo,....97 

Al terminar esta recomendación da inicio a la meditación, y la 

sierva de Dios empieza con una lectura bíblica (Eccl. 18.23). 

Una vez concluida la lectura da inicio propiamenta a la 

reflexión: 

...Quien padecio? El Cordero inocentissimo, 

Dijo de Dios. Cuanto padeció? Unos atrocissimos 

dolores interiores, y exteriores en su delicadissimo 

Cuerpo, ignominias, y afrentas de su sapientissima 
Alma. De quien padeció? De todo genero de hombres 
nobles, y plebeyos, seculares, y Eclesiasticos, incitados del 
demonio, para atormentarle todo lo possible con odio, y 

971pidein p 82 
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rabia,,. m8 

Fu esta cita vemos cómo Francisca reconoce el gran amor que 

tuvo Dios por el hombre; una vez concluido este pensamiento se 

reconoce pecadora: 

..luego pongo el Passo delante del 

entendimiento, y voy meditando, y ponderando,. 

Muchas veces oygo, que el Señor me dice: Acuerdate de 
mis dolores, acompañante en ellos, jamás los olvides, 

Muger, por ti, por perdonarte, y salvarte, padecí de 

buena gana estos dolores; con desseo de que te 

aproveches de ellos.,, [tija, y esposa mía„ no seas 

desagradecida, ni me ofendas; que siento mas tus culpas, 

que mis penas... .99 

Después de estas palabras Dios se apiada de su hija 

manifestándose plenamente ante ella. Sin embargo, Francisca no sabe 

explicar con palabras esta unión, dice que sólo aquella persona que ha 

sentido esta unión sabrá entenderla. 

Una vez dado el encuentro con Dios, Francisca concluye su 

meditación con un agradecimiento a su amado, y a la vez le promete 

portarse mejor, pero no acaba todo en esta promesa; el padre Quiroga 

muestra lo que hacía Francisca para acompañar a sus reflexiones y así 

completar la oración: Estos eran sus sacrificios a Dios: 

A ñadia a las ordinarias, cuantas mas 

mortificaciones la permitian, que eran siempre 

98  IbidgEn pp 84-65 
1)9 ibideni pp 86-87 

61 



algunas . 100 

Este tipo de sacrificios corporales eran muy comunes entre los 
cristianos de su momento: el sacrificar al cuerpo pecador que aprisiona 

la parte divina del ser humano que es el alma. 
Otra parte muy importante para completar la oración era la 

obediencia a sus superiores como si fueran el mismo Cristo: 

Esto, que desseó Jesus, desseo yo. Esto, que 

pidió tu Elijo, te pido yo .ton 

Todas estas buenas acciones de Francisca le trajeron grandes 

recompensas, las que el padre Quiroga no olvidó mencionar. En primer 

lugar se empezó a reconocer la enorme gracia que recibía de Dios. De tal 

manera que sus hermanas llegaron a verla mientras oraba: 

En otra ocasion la vió otra persona, como á 

las doze de la noche elevada en el ayre y echando de su 

rostro tanta luz, que alumbraba el aposento .tn 

Esta serie de prodigios acerca de Francisca fueron llevándose 

de boca en boca en todas las provincias del virreinato. 

No solamente reflexiona sobre la "Pasión" sino también sobre 

los siguientes pasajes bíblicos; el "Lavatorio de los pies", la "Oración en 

el huerto"; el "Purgatorio"; la "Gravedad del pecado mortal y sus 

efectos"; sobre la "Muerte", sobre el "Juicio particular" sobre la 

"Pureza"; sobre el "Infierno"; y por último sobre la "Gloria". Todas estas 

100 Wer_n.. p.14 
tot itadtErt.p153 

102  !Wein. p.179 
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meditaciones las hace bajo los lineaminetos que anteriormente se 

explicaron. Como ya se dijo, estas reflexiones muestran el tipo de 

escritos que realizaba Francisca y fueron encontrados por el padre 

Quiroga e introducidos en su obra. 

A lo largo de estas meditaciones encontramos algunas 

recomendaciones como es el cuidarse de las acechanzas del Demonio; 

para esto recomienda tener la mente ocupada, así no le dará 

oportunidad de entrometerse en el pensamiento. 

Encontramos en esta obra algunas anécdotas, donde el mismo 

Jesús hacia algunos milagros para complacer a su sierva, como en este 

episodio de carácter cotidiano y chusco. Un dfa Francisca por estar 

meditando, olvidó hacer la comida para sus hermanas. Cuando se 

acordó de esta obligación ya era demasiado tarde, así que su amado Jesús 

se le adelantó y preparó la comida, que por hacerla El quedó deliciosa, 
además de que guisó abundantemente. Cuando llegó la hora de comer 

las ollas estaban llenas. De tal manera Francisca no tuvo problemas con 
sus superioras: 

... halló muy bien sazonada en su cozina, 
una, nada profana, pero muy decente y mucho mas de 
lo que ella avia dispuesto, y podia disponer; de que 
admiradas sus Hermanas, al servirsela dixo la mayor: 
Que olla tan llena de frijoles! A que ella respondió en 
palabras limitadas, segun su santa costumbre como es 
comida que crece tanto. otra la dixo: Qué ha sido esto, 
Francisca, de tanta comida?. Yo respondió frijoles pusery 
no mas. Despues de comer la bolvieron á preguntar: 
Quien há ido a la plaza? Quien há guisado? A esto nada 
respondió .103 

103 Ibideni.  p. 114 
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Si fue o no milagro, no importa, lo interesante es la 

enseñanza que tiene, y que es la siguiente: lo primero es dejarle todo a 

Dios, y orar con devoción, lo demás llega por añadidura. Esta es la 

,principal función del género hagiográfico: plasmar una vida venerable 

para guiar y conducir a los cristianos, y no ver solamente lo inverosímil 

en este tipo de anécdotas. A pesar de ser una vida memorable el autor 

advierte que ella se ganó este premio con su gran esfuerzo, ya que no le 

daba garantía el ser monja, y ella misma lo dice con sus palabras: 

...no me há de valer tu misericordia, ni tu 

Sangre, ni la intercession de tu Madre Santissima, sino 

solamente mis obras, por las quales hé de ser 

irrevocablemente sentenciada á vida eterna, á eterna 

condenaciónd 04 

Si ella siendo monja se ganaba el cielo con dificultad, ¿qué se 

esperaba de un laico? Es así que el autor se preocupa por narrar cómo se 

debe de comportar un cristiano para ganarse la Vida eterna. Además 

demuestra que estas heroínas son seres humanos de la misma 

naturaleza de sus contemporáneos, por tanto, deben estar cerca de Dios 

y de la Iglesia para ganar la eternidad. De tal manera que el Omnipotente 

no obliga a nadie a ser parte de su séquito divino, así como la venerable 

Francisca tampoco lo fue. 

La oración y la meditación refuerza su caridad. (Limpieza de 

espíritu); éste es uno de los dones más importantes para el cristiano. Es 

así que nuestra heroína es atacada por el Demonio para perder la gracia 

divina. Ella en su oración lo reafirmó: 

La Claridad, y amor de Dios, por si solos, 

104  aig.w. p. 125 
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enriquecen mucho la alma; pero guando se le añaden el 

fervor, y ardor contemplativo recibe nuevo ser, nuevo 

lustre, y nueva dignidad das 

Casi en la perfección de su vida, Francisca vive grandes 

experiencias, como fueron las visitas de grandes santos a esta venerable 

sierva; éstos fueron algunos: la Virgen, Santa Teresa, San Ignacio, San 

Francisco, entre otros. A pesar de que ya en sus últimos años había 

alcanzado la santidad, ella nunca dejó de hacer la caridad a los pobres, ni 

sus enormes dolores le impedían hacerlo. Afirma el autor que desde la 

cabeza a los pies tenía gran cantidad de llagas que le impedían la 

tranquilidad y sin embargo no desistió ni vaciló nunca. Con estas 

experiencias de Francisca no existía en sus contemporáneos ningún 
pretexto para no imitarla, ya que si ella era sólo una n'llijer de naturaleza 

débil en comparación al hombre y pudo aguantar grandes dolores,¿por 

qué no podían hacerlo los lectores? 

El último libro de esta obra hagiogrMica en una de sus partes 

habla de los ataques del Demonio a Francisca. El autor le dedica varios 

capítulos a estas grandes luchas del Bien contra el Mal, saliendo siempre 

avante el Bien, representado, claro está, por nuestra heroína: 

Desde los diez años de su edad hasta los 
sessenta, en que murió, la atormentaron visibles los 

demonios: los cinco años primeros solos cinco 

demonios, y cinco vezes al dia: los demás hasta los 
sessenta, y muchissimos , y al dia muchas vezes, y casi 
continuamente en sus ultimas años se iban unos, y 
venial' mas furiosos, y espantosos otros 

Estas palabras demuestran, una ve% más, la creencia en el 

mundo sobrenatural, l.a presencia de espíritus ya sea buenos o malos en 

105 1Pideip. p. 179 
106 Ibiderg. p. 212 
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la vida cotidiana del novohispano era factible. Esto es, el universo 

sobrenatural convivía con el cotidiano. 

Dentro de este tercer y último libro, encontramos una serie de 

,milagros que hizo a lo largo de su vida. Recordemos que éste es un 

punto importante para reconocer la santidad de alguna persona. 

Aviase acostado falta yá de fuerzas, de 

aliento, y esperanzas de poder parir)  una muy principal 

Señora Mexicana, Doña Maria Anna Ximenez de los 

Cohos, muger de el Sargento mayor Don Diego Thomás 

de Gorostiga. llegó entonces á visitarla la V. Virgen 

Francisca, llevada sin duda de aquel espirito, con que 

muchos dial antes avia dicho á una hermana de dicha 

Señora, que le pedia la encomendarse a Dios: No te de 
cuydado tu hermana, que parirá un flamencote. Y 

cogiendola de la mano, la levantó diciendo: Ten 
esperanza en S. Xavier, que te librará de este milagro. Lo 

mismo fué pararse en pie la Señora asida de la mano de 

la V. Francisca, que parir un niño, pero sin señal 

alguna de vida, morado lodo el rostro, y parte de la 

lengua fuera por un lado de la boca. Tomólo Francisca 

en sus brazos; aplicóle las Reliquias de Nuestro Padre S. 

Ignacio,que alti tenian y á breve rato llamó, para que lo 

baptizassen, porque se le hallaba algun pulso ázia el 

corazon. Haptizaronle, quedó el baptismo 

singularmente hermoso. Y es assi como ella dixo, blanco 

y vermejo, y se llama comunmente el Niño del 

milagro .107 

Toda la serie de milagros que realizó Francisca fueron 

recordados y mencionados después de su muerte. FI suceso anterior es 

pp 336 339 
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uno de los tantos que realizó en vida y a su muerte se supo de este 

hecho prodigioso, Es importante mencionar que a lo largo de esta 

biografía también encontramos la descripción de algunos milagros de la 

,venerable Francisca después de su muerte: 

llallóse esta misma personal  por mas de 

quince dial, molestadissima de un muy grande dolor de 

cabeza. Acudió á Dios pidiéndole por los merecimientos 

de esta su Sierva. Apareciósela, é instruyendola 

suavissimamente en la conformidad con la voluntad 

divinalque debía llevar con gran gusto, como venidos de 

su divina mano los trabajos, y dolores, ofrecerlos á su 

Majestad unidos con los de su preciosissimo Hijo, la 

dexó totalemnte sana, y con cierto conocimiento, de que 

era la misma que la avia librado de la afliccion, que 

padecia; que era V. Virgen Francisca. lis cierto, cosa 

digna de notarse, huviesse tomado Dios por 

instrumento, para declararnos de su Sierva, a una alma, 

que nunca la avia visto, ni conocido . ► us 

Recordemos que la existencia de milagros realizados por los 

seguidores de jesucristo son importantes para ser reconocidos como 

santos, no importa si sólo se tiene mención de milagros realizados en 

vida del personaje, lo que interesa es la existencia de los mismos 

obrados por el santo en cuestión. 

Como pudimos observar, la principal protagonista de esta 

obra es Francisca y alrededor de ella giran todos los personajes. Es una 

singular obra hagiográfica que tuvo corno finalidad la edificación, y el 

autor se propuso ante todo este cometido, no importa si algunos hechos 

fueron del todo reales, lo que importa es que esta Vida produjera frutos 

positivos en los fieles. 

108  Ibídem.  p. 311. 
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ELEMENTOS LITERARIOS. 

Anteriormente se comprobó que la Vida y virtusles de la  

venerable 17 rancisca.... pertenece al género hagiográfico lo que la hace 

una narración literaria, es decir, mucho más que una simple obra 

histórica. 
En esta parte del trabajo vamos a mencionar otros elementos 

teóricos que confirman nuevamente que este escrito del siglo XVIII es 

un texto literario. 

EL AMOR MISTICO EN LA VIDA DE LA VENERARLE 

FRANCISCA. 

En ninguna parte de esta biografía se habla de que esta 

dominica fuera una gran mística, sin embargo, vemos escenas donde se 

muestran sus encuentros con Dios, y donde se reconoce que tuvo este 

tipo de experiencias místicas. Es así, que estos hechos sobrenaturales 

confirman sus elevaciones espirituales. 

Al hablar de las vivencias de San Juan de la Cruz, el 
investigador Gabriel de la Mora explica lo que es un encuentro con el 

Creador: 

..., se entiende por mística todo lo 

sobrenatural, lo extraordinario, lo incomprensiblemig 

Esa unión entre Dios y el alma es inexplicable, ya que se une 

un Ser Eterno con el ánima de un cristiano. Ante este encuentro no 

existen las palabras para explicar estos elementos milagrosos. Sin 

embargo, algunos místicos, entre ellos, San Juan de la Cruz y Santa 

loa MORA, Gabriel de la , Prólogo a :Qbrag ~oletee de Sap_Mrldet4 QUA p. XIII 
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Teresa supieron explicar estas vivencias. 

Lo primordial para el místico es lograr la unión con Dios. 

('onu) dice Carlos Fuentes en su libro El  espejo enterrado: "alcanzar a 

Dios es la orden suprema del alma".1 tu 

Los grandes santos alcanzaron este cometido a través de tres 

vías: 1.- "La purgativa".- En la que el hombre expía su pecado 

purificándose con penitencias. 2.- "La vía iluminativa".- En la que el 

hombre se ejercita para lograr la atención del Creador. Y por último, 3.- 

1 A vía unitiva".- Que es el momento en que el alma queda unida a 

Dios. A través de las tres vías el místico logra su cometido. lit Con esto 

queremos decir que Francisca consigue tener encuentros con el Eterno: 

Mostrabala muchissimas vetes el Señor 
quanto le agradaban estas sus valerosas victorias. Luego 

que le recibía sacramentado, se abrazaba amantissimo 

con su alma, y con cariño imponderable la llamaba al 
abrazarla; Socoyota 1 12 de mi corazon .113 

Aunque el padre Qui roga no especificó los medios por los 

cuales Francisca logró una unión amorosa, tuvo interés en plasmar este 
tipo de experiencias en la vida de la protagonista con el fin de lograr la 

ejemplaridad. Esto es, el Señor está al alcance del hombre. Sin embargo, 

se dice que solamente los que han vivido estas experiencias son capaces 

de entender esos encuentros: "...Sabrán entenderlo los 
experimentados..".114 

El padre Quiroga afirma que la protagonista tuvo varios 

110 1UEI511 ES, Gallos, El espejo entonado p. 191 
111 Cfr MORA, Gabriel de le, 01),,.cit p. XIII. 

112 "preguntola el Cofessor,  , porque lo ignoraba, el significado de aquella voz, Socoyota. 
Respondió ella que significaba Querida. Respuesta muy digna do notarse." pp.276-277. 
113 QUIROGA, Domingo de, Ob. cit. p 2/0. 
114 Ibídem p. 07 
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éxtasis, experimentó algunas profecías y tuvo divinas visiones, algunas 

de las cuales mencionaremos a continuación. Como ya se dijo Francisca 

comprobó este tipo de sucesos y los vemos constantemente 

mencionados por el autor. Por ejemplo, nuestra heroína experimentó 

éxtasis, que el padre Quiroga confirma en las siguientes anécdotas 

narradas por sus hermanas de la Orden: 

Publicóse mas de lo que debiera esta 

Prophecia, y algunos raptos, O extasis en la que aviar 

visto algunas de sus I lermanas Terceras, levantandola 

el manto con demasiada curiosidad en las concurrencias 

de su estatuto, y comenzó á hazerse algo plausible la 

Santidad de esta Sierva de Dios .1 1 

Francisca a la vez tuvo divinas visiones: 

Y muchas vezes se dexaba el Señor hallar, y 

vér de su Sierva en la forma, que su imaginacion se lo 

representaba .1 i u 

Estas citas forman parte de los testimonios acerca de la 

santidad de la venerable Francisca y en los que el autor prueba que la 

dominica es digna de ser protagonista de este relato. 

A lo largo de la biografía encontramos este tipo de referencias 

religiosas de nuestra heroína. 

Las profecías también forman parte de un reconocimiento 

espiritual hacia el personaje, pues hacen de ella una elegida del Señor 

Quien la premia con este tipo de premoniciones. 

Doña Sebastiana de Villanueva, y aura 

Religiosa de la Purissima Concepcion en el Convento 

de San Joseph de Gracia de Ntexico, guando tenia solos 

1 vi Ibidem.. p.75. 
116 Ibídem p. 107 
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diez años de edad, (era esto el año ochenta) tenia 

grandes desseos de ser beata del Tercer Orden de 

Penitencia de Santo Domingo. Con ocasion de 

confessarse con el Cofessor mismo con que se 

confessaba la Venerable Francisca, la dezia esta su 

intencion muchas vezes, y ella la respondia siempre, 

que no avia de ser Beata, sino Monja.De esto se reía 

Sebastiana, porque no tenía tal intencion, ni le passaba, 

dize ella, por el pensamiento: pero ella entró Monja, y 

con el caso milagroso que referiré despues, i t 

Estas palabras las encontramos cuando el autor narra todos los 

hechos milagros de nuestra heroína en vida y después de su muerte. Por 

ser estas experiencias hechos sobrenaturales, provocan el 

anonadamiento del lector. Su santidad fue conocida por sus hermanas 

de Orden que la llegaron a ver en levitación: 

Solia transportarse, y quedarse elevada; 

pero con tal favor del Señor, que nunca se cala, ni hazia 

accion, o ademan alguno exterior por donde se 

conociesse, y quedaba, como si estuviera 

confessandose.Ils 

Esta cita se puede localizar en el momento en que el padre 

Quiroga pone de testimonio estas experiencias para que esta dominica 

sea reconocida como fiel seguidora de Cristo. 

Por el temor de que fuera engañada por el Demonio en sus 

momentos de oración, tenía a bien informar a su confesor todo tila/ de 

experiencias. Es así que su guía reiteraba su veracidad; de lo contrario, 

117 Ibidgm p. 330. 

1 la lbidein p. 177 
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Francisca no hubiera quedado conforme porque, según ella, podía 

hacerle trampa al Maligno. Gracias a sus temores su confesor escribió 

estas vivencias, las que sabía de antemano antes de ser su confesor, 

debido a la información reservada que le dieron los antiguos superiores 

de Francisca. 

Como ya se dijo anteriormente, no podemos afirmar que la 

protagonista pasó a la historia como una mística, sin embargo demostró 

sus momentos de unión con Dios: 

Quando llegaba con algun aliento á su casa, se 

retiraba á su aposento.... Mostrabala muchas vezes el 

Señor, quanta le agradaban estos finitos obsequios: 

dexabasele veer con la Cruz. á cuestas y permitia la 

ayudasse á llevarla este amante Cyrineo. 

Otras vezes se la quitaba de sus divinos 

hombros, y la ponia sobre los de su Sierva: y cayendo 

ella, con tan insoportable peso, en la tierra, la 

Santissima Virgen se la quitaba, y soba ponerla otra mas 

ligeraa 

En esta cita vemos el tipo de encuentros que tuvo Francisca 

con Dios, los que aparecen asimismo en sus anécdotas infantiles, donde 

muestra sus primeros contactos con Cristo. 

Esta venerable monja en su soledad logró alcanzar a Dios. 

Experimentó un sinnúmero de encuentros con El: 

Fue muy favorecida de Dios con raptos, y extasis. 

Muchissimas vezes se quexaba de no poder rezar 

vocalmente; porque lo mismo era pronunciar Padre 

Nuestro, ó Ave 	Klaria, que engolsarse todo su 

119 1bide►n pp. 111-112. 
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entendimiento en la grandeza infinita de Dios, y en las 
imponderables excelencias de su divina Madre, anegandose 
toda su voluntad en gozos, y jubilos de las perfecciones 

infinitas, y en agradecimiento, por averselas comunicado en 

tan eminente grado a la soberana Señora.izu 

Corno podemos ver a Francisca no le fue tan fácil obtener esta 

Gracia Divina; le costó grandes sacrificios entre ellos, penitencias, 

ayunos, abstinencias y la oración constante para obtener su cometido. 

Siempre vivió para Dios; como ella lo dijo: "Esto, que desseó 

Jesús, desseo yo. Esto que pidió tu 1-lijo, te pido yo". 121 

A lo largo de esta obra hagiográfica vemos que el autor no 

menciona que Francisca forzosamente siguió los pasos que marcan los 

grandes místicos como San Juan o como Santa Teresa. Sin embargo, la 

dominica meditaba y a lo largo de esta reflexión vio la presencia de Dios. 

Recordemos que el primer fin de toda obra hagiográfica es 

poner de modelo al biografiado para ser imitado. Y los pasos que 

Francisca siguió para obtener la Gracia debían ser puestos en práctica 

por sus lectores. En este sentido, lo que ella hizo fue dar una "receta", lo 
único que tuvieron que hacer los demás fue seguirla al pie de la letra: 

...Este don altissimo requiere regularmente 

en el que le recibe grandes disposiciones. Pide una alma 
muy pura en los pensamientos, palabras, y desseos. Pide 
las passiones muertas, 43 muy mortificadas. Un cuerpo 

martyrizado con ayunos, y vigilias; exhausto á vetes 
con achaques, y enfermedades. Las potencias sensitivas 

muy despegadas de sus objetos, esto es de lo superfluo. 

Un entendimiento muy desocupado de discursos 

120  11211g in. p. 176. 
12111:1111mkp. 153 
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curiosos. Una voluntad desinteressada, y desnuda de 

sus afectos. Una grande abnegación de sus quereres, 

aunque sean en cosas licitas.122 

En esta cita vemos lo que nuestra heroína necesitaba 

en primer lugar para lograr un encuentro con Dios, y lo practicó 

logrando así su cometido. Así lo afirma el padre Quiroga: 

Estos son aquellos excessos del divino amor, 

que llaman los Mysticos, extasis: y como estos actos, por 

ser ultimos conatos de la potencia, no pueden 

continuarse por mucho tiempo, segun sentencia de 

Santo 'nomas, seguida de todos, por esso se 

interrumpian, continuandose en estos efectos... 

Verdad es, que la Seraphica Madre, que tanto 

ardió en este amor, dice: que en llegando la alma á la 

contemplacion, todos los arrobamientos se le quitan, 

sino alguna vez: no está con aquellos arrobamientos, y 

buelos de espiritu, que son muy raras vezes, y casi 

siempre, no en publico, ni la hacen al caso grandes 

ocasiones de devoción, que vea, como antes., 23 

Entre sus composiciones y como prueba de amor, Francisca le 

escribe a su amado Dios algunos versos amorosos. El género poético lo 

practicó Francisca. Encontramos en la biografía algunos poemas; 

siempre tienen como inspiración a Dios. 

Esta poesía la podríamos clasificar como poesía sacra: 

122141En. 173 
12317Kwn pp 183-184 
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MI JESUS, qué poco os quiere, 

Quien por amaros no muere! 

Poco os ama, 

El que á la llama 

De vuestra amorosa passion 

No llega á la satisfaccion 

De que os ama. 

Ay del gusano, 

Que es tan vano, 

Que no piensa, que es gusano 

En el amar, 

Y en el obrar. 

O dolor, que atormenta, 

Que fuertemente lastfma, 

Dá fervor 

Con temor. 

Aquel, que assi no padece, 

perece. 

Y es riguroso penar 

gosar. 

O que fuerte padecer, 

No padecer. 

Para mi se hirieron las penas, 

Para mi, que las tengo por buenas, 

Para mi, que para penar nací. 

O alégria de penar, 

Nunca me quisieras perder. 

Mi luz en Cruz, 

Mi Lucero en un Madero, 

Y yo sin Cruz, 
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Como puedo tener luz? 

Aprisionado anda el Soldado, 

Calan, alegre, y regozijado; 

El desnudo, y yo vestida; 

El peleando y yo holgando; 

El en un madero de tormentos; 

Yo en empleo de contentos 

De esta miserable vida. 

Antes, la vea perdida, 

Que tan mal desperdiciada: 

Nada me agrada, Gran señor, de ella, 

Nada, nada me agrada. 

124. 

EL DIALOGO 

Una de las formas literarias que frecuentemente utiliza el 

padre Quiroga a lo largo de su obra, es el diálogo entre entes divinos y la 

venerable Fi-ancisca. Estos diálogos nos ayudan a acercarnos mál 

palpablemente a las vivencias de nuestra heroína, y el autor nos 

introduce a los clímax espirituales de la dominica. 

El diálogo es un género común en toda la literatura y como 

elemento teórico reúne ciertas características. 

Helena Beristaín en su Diccionario de Retórica y Poética 

define al diálogo como una estrategia discursiva, mediante la cual, el 

discurso muestra los hechos que constituyen una historia, 

prescindiendo del narrador e introduciendo al lector directamente en la 

situación donde se producen ciertos actos de habla de los personajes.' 2N 

Es así que el padre Quiroga recurre al diálogo en la narración 

12412delli, pp. 243 • 245. 

125  Cfr. BERISTAIN, Helena, DiC,C173ffiliQ dialdbrimy P.ptlica,  p. 144 
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de la vida de Francisca, pues la presencia divina en el texto conmueve al 

lector, y reitera que nuestra heroína experimentó hermosos diálogos con 

Dios: 

Otras vezes la consolaba el mismo Señor con 

su divina vista, y suavissimas palabras.12n 

Como podernos ver esta cita muestra claramente que 

Francisca de San Joseph tenía pláticas con Jesús. Por medio de este 

género Dios se comunica con la heroína; son escenas trascendentes 

donde se observa la presencia directa de la divinidad. Estos diálogos con 

su Creador eran tan comunes que ella misma los hacía parte de su 

existencia. Constantemente se encontraba con estas largas pláticas: 

Luego pongo el Passo delante del 

entendimiento, y voy meditando, y ponderando,. 

Muchas vezes oygo, que el Señor me dice: 'Acuérdate 

de mis dolores, acompañante en ellos, jamás los 

olvides' .127 

lista cita forma parte de las experiencias de Francisca para 

lograr la meditación en Dios. Y cuando nuestra protagonista se 

encuentra en el clímax de su oración, el mismo Jesús le habla. C7oma 

podemos ver el autor plasma las palabras pronunciadas por el mismo 

Creador. Generalmente encontramos la palabra de Dios a través de la 

Biblia o por boca de los grandes santos. Es así que en este tipo de obras 

hagiográficas hallamos recomendaciones, palabras dulces, regaños, 

consuelos, etc, de parte de Dios para con los lectores novohispanos. En 

esta obra hagiográfica el Creador se hace palpable a través de estas 

biografías para hacer cotidiana su presencia en la vida del hombre 

126 QUIROGA, Domingo de, QbAll. p. 3 
1271)10a p. 66  
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colonial. A pesar de ser el Omnipotente y el Todopoderoso, Dios está 

pendiente de Francisca a lo largo de su vida, y la cuida hasta en el más 

mínimo detalle. Es así que estas experiencias son imitables para todo el 

que las busque y puede acceder a ellas: 

Aparecióseme el Señor (dice, ) y cogiendome 

de la mano me puso una estrella en la frente, dos en los 

dos ojos, dos en los oídos, una en la boca, una en el 

pecho, dos en las manos, dos en los pies, y una grande, y 

hermosissima en el corazon, y me dixo: lija, ten 

cuydado no se apaguen las lunes; y me dió esta doctrina: 

para tus malos pensamientos hallarás el remedio en mi 

corona de espinas: para los excessos de tu vista, en mis 

ojos vendados: para lo que pudieres faltar por el nido, y 

en las injurias; y blasfemias, con que me afrentaron mis 

enemigos...Esta es la medicina, que Yo ofrezco á los 

pecadores... .125 

Estas palabras muestran la gran seguridad que tenía Francisca 

en Dios; no existe ningún titubeo en sus palabras como para no creer en 

su veracidad. I,a vivencia anterior la tuvo nuestra heroína de pequeña 

en una ocasión en que se retiró a orar en soledad. La cita anterior es un 

ejemplo de los primeros encuentros de esta sierva con Dios. 

Estos diálogos nos introducen en la vida de la venerable 

monja y crean entusiasmo en el lector pues en ellos logra ver algunas 

pláticas con Dios, listas escenas unen el plano humano con el divino, y 

hacen ver al Todopoderoso cuino parte viviente de la existencia del 

cristiano: 

Como el Señor (dice ella) la ayudaba en las 

cosas materiales, tenia tiempo para cumplir con todas 

l'atidern. pp. 54-56 
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ESTA TESO N 1011 
SALIR DE LA llalla* 

ellasly emplear muchos ratos en dulcissimos coloquios 

con su Señor, que parece no acertaba su Majestad á 

dexarla .129 

Esta cita la encontramos en el capítulo donde narra los favores 

ordinarios que hizo el mismo Jesús por ella, como cuando guisó por la 

venerable dominica. Como podemos ver la labor primordial de 

Francisca era alabar y bendecir a Dios. 

No sólo encontramos diálogos de Francisca con el Creador 

sino también con los grandes santos con los que compartió algunas 

aventuras en su peregrinar hacia la perfección. 

Tuvo diálogos con San Ignacio de Loyola: 

Solo N.P.S. Ignacio la assistia en sus aprietos, 

guando la faltaba todo humano socorro. Dexabanla 

muchissimas veces los demonios tirada en el suelo, y 

tan molida, que no podia levantarse: entonces el 

Patriarca Santo, sin dexarsele vér, la levantaba, y 

hablaba con celestial afabilidad, y la alentaba. Y algunas 

vezes de estas era su conversación sanlissima muy 

larga: y siempre quedaba con ella enteramente sana .110 

Con Santa Teresa: 

Una de estas, se llegó al estado, en que avia 

caldo, su especial devota la Seraphica Madre Santa 

Teresa, y dandola en una taza, al parecer muy rica, un 

licor, que trafal  la dixo con mucho cariño: Tome, 

Hermana, este confortativo. Tomóle, y desapareciendo 

la gloriosa Santa, se levantó al punto la Sierva de Dios 

1291U1111.. p.1 la 
llsolbidgra p 234 
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con grandissimo aliento á su trabajo".131 

Incluso discutía con ángeles malignos. En una ocasión un 

demonio disfrazado de su ángel de la guarda, en forma de mancebo 

hermoso, le dijo: 

I lerrnana, si quieres descansar pide licencia á 

tu Confessor: 'a que respondió ella que no quería mas 

de lo que avis de ser para gloria de Dios. Dixoselo, no 

obstante, al Confessor, á quien nada ocultaba; y este 

aprobó su respuestad32 

E S'ab citas narran los ataques del Demonio a Francisca, de los 

que esta sierva salió siempre avante con la ayuda de Dios o de sus 

enviados divinos, los santos. En estas citas vemos también el gran valor 

de la humillación como una necesidad del alma para lograr la dignidad 

de Dios. 

Es así que Francisca, a lo largo de su vida, tuvo un sinnúmero 

de pláticas con figuras importantes de la Iglesia. Los ejemplos citados 

anteriormente son tan sólo algunos de los diálogos que tuvo, y que nos 

ayudan a apreciar la manera como el padre Quiroga utiliza este recurso 

literario. t'oil él logró un acercamiento mas íntimo en la vida de esta 

venerable monja. 

EL MONOLOGO 

En esta obra se presenta otra variedad dentro del estilo del 

diálogo que es el monólogo. Helena lieristaín en su Diccionario de 

11,1tórica y...Poética, define al monólogo como otra variedad del diálogo, 

que consiste en que el hablante Unge mantener un diálogo con la parte 

131 W11101) pp. 110-111 

132 	p 261 
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contraria o con el público.ill 
Es así que en esta obra hagiográfica encontramos varios 

monólogos en los que el personaje reflexiona sobre pasajes bíblicos, 
_sobre " La Pasión", la "Doctrina Cristiana", los "Dogmas de la fe", entre 
otros temas en los que vemos monólogos sin respuesta del receptor: 

No sé, Señor, que te diga ó que te vayas que 
te estes? Mi Rey, no te humilles tanto, que eres Dios. Ea, 
mi bien►  humillate mas; pues, lo humillado, aun no 
basta para que los hombres se humillen. Redemptor 
olio, en essa basia, en que lavas, te arrojo mi corazon 
podrido, lleno de llagas, para que lo laves con tus 
divinas manos, y lo sanes.134 

Estas palabras las encontramos cuando la protagonista 
reflexiona acerca del "Lavatorio de los pies". En ella le pide a Jesús que le 
lave su corazón. A la vez vemos una estrecha relación entre Dios y su 
hija. En esta cita vemos un monólogo que no tiene respuesta del 

receptor. También se ve que Francisca conoce perfectamente a jesús, al 
cual le confía su sentir y su padecer. Por esta razón ella no espera 

respuesta inmediata a estas palabras, de antemano sabe que ya fue oída. 

En algunos pasajes bíblicos como es "1.a pasión de Cristo", la 
venerable Francisca reflexiona utilizando el monólogo. 

Hallé tambien escritas de su mano seis 
circunstancias, que tenian preparadas, ... Quien padeció? 
El Cordero inocentissimo, Hijo de Dios. Quanto 
padeció? Unos alrocissimos dolores interiores y 
exteriores de su delicadissimo Cuerpo, ignominias, y 

133 GIL 131111S1AIN, Helena Qb. cal pp 145-146 

134  QUIROGA, Domingo de, Q1.,911. p. 92 
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afrentas en su Sapientissirna Alma. De quien padeció? 

De todo genero de hombres, nobles, y plebeyos, 
seculares, Erclesiaticos, incitados del demonio, para 
atormentarle todo lo possible con odio, y rabia....135 

Este monólogo es la preparación de Francisca para entrar a la 

meditación en "La Pasión de Cristo". Pensar en todos los sufrimientos 

que pasó Jesús no sólo le concierne a esta sierva sino es tema de 

reflexión para todo cristiano y esto mismo lo hace ver nuestra heroína a 

lo largo de la oración. 

De esta manera Francisca reflexionaba, no esperaba respuesta; 

sin embargo, lo que buscaba era encontar a Dios a través de sus propias 

palabras. Pero lo más importante era que el lector también meditara en 

estas propuestas espirituales de la monja. 

En estas citas vemos que Dios no es un ser muerto sino vivo, 

que está presente hasta en los problemas más insignificantes de la 

protagonista y de todo cristiano: 

viendo al Señor tan humildemente postrado'a 

los pies de unos pobres pecadores, hallo, que oy han su 
divina Majestad lo metano conmigo; pues cala dio baca 
del Cielo por limpiar mi alma de los efectos terrenos, 

que se le pegan en qualquiera ocupaciondm, 

En conclusión el padre Quiroga hace uso de este recurso 

literario en su obra con el fin de introducir al lector en este mundo de 

santidad, y no sólo esto, sino que busca en el cristiano un cambio de 

vida, teniendo como antecedente el acercamiento de Francisca a Dios. 

En esta Vida se ve de una manera más palpable la existencia del 
Creador. 

135 jImm pp 84.85 

136  43109111: P 91 
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LA HIPERBOLE. 

La hipérbole es un tropo que consiste en 
subrayar lo que se dice al ponderarlo con la clara 
intención de trascender en lo verosímil. La hipérbole 
constituye una intensificación en dos posibles 
direcciones: aumentando él significado o 
disminuyéndolo .1.17 

Esta figura retórica es utilizada frecuentemente en esta Vida,  

con el fin de que el lector sienta, oiga, piense vivencialmente, en una 

palabra, cómo sucedieron los hechos. Como obra ejemplar, este texto 

novohispano tenía que producir un cambio de vida en el lector, y qué 

mejor manera que introducir mis palpablemente a la protagonista de 

esta obra como genuina seguidora de Cristo. Es necesario conmover al 

fiel para llevarlo a la reflexión y ayudarlo a ser un buen católico. 

I.a utilización de la hipérbole en el Compendio breve...  no 

solamente tiene como fin embellecer el texto sino causar mis impacto 

en el lector. Es frecuente la presencia de esta figura retórica en este 

escrito, y es por ello que citaremos sólo algunos ejemplos que muestran 

cómo el autor hace uso de este tropo. 

La lengua, que en sí es universidad de 

maldades, fué en esta alma Anfiteatro de martyrios; 

.138 

Estas palabras forman parte de las experiencias religiosas de 

esta dominica. Y en ellas vemos señalados los sacrificios corporales a los 

que se sometió durante toda su vida. En esta cita podemos ver también 

la delicadeza del autor al explicar las dos partes antagónicas de la lengua 

137  BERISTAIN, Helena, Q12, cit. p.251 
1313 QUIUOGA, 3orningo de, Op. cit p 
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humana; con ella se puede maldecir y a la vez alabar a Dios. Está en el 
hombre tomar la decisión. A lo largo de esta obra hagiográfica vemos 
Cómo en este órgano, nuestra heroína fue atormentada por los 
demonios. Precisamente es a través de la lengua, conque el hombre 
muchas veces ofende a Dios. Por el contrario, la lección edificante es que 

nuestra heroína la utilizó como instrumento de sacrificio. 

... Que mis pecados son aura los verdugos, que 
te atorinentan.t.19 

Esta cita la encontramos en las meditaciones que hacía 
Francisca; en este caso la ubicamos en "I,a Oración del Miedo". En 
nuestra protagonista recuerda los tormentos que sufrió Cristo para la 
salvación del hombre, pues para esta misión fue enviado a la tierra. Es 
asf que Francisca reconoce la forma en que sus pecados hicieron padecer 
a su amado Jesús. Esta imagen poética muestra su penar al ver 

constantemente a Jesucristo atormentado por los pecados de sus hijos. 

...el corazon se me partiera de dolor. Un mar 
de lagrimas quisiera tener para lavar las manchas de 
mis culpas;....14o 

Estas palabras forman parte de la meditación de Francisca 
sobre "la gravedad del pecado mortal". En estas líneas vemos el gran 
dolor de la dominica por saber que ha ofendido a Dios y que no existe 
sacrificio humano que logre borrar sus culpas. Precisamente en esto 
reside su dolor: Que no existe nada que pueda anular los sacrificios que 
Cristo padeció por los pecados del hombre. 

Otro ejemplo de estilo hiperbólico es lo siguiente: 

139 bippl p 98 
140 itgleril P. 1111 
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Levantóla en rayos de oro en el amor de Dios, 

y del proximo, entre funestos eclipses denegridos 

diabolicos nubarrones: ....; 41 

Esta escena se da cuando el autor muestra cómo el 

Omnipotente la salvó de infinidad de peligros provocados por el 
Maligno. En ella a la vez vemos el gran poder de Dio% al destruir la 

maldad del Enemigo; sólo Cristo es capaz de lograrlo. Como también 

podemos ver, el autor explica una escena sobrenatural con una figura 

magnificada de lo "alto" como "rayos de oro". Este elemento precioso es 

representativo de la realeza y la divinidad. Y como elemento antagónico 

tenemos al eclipse que representa la Maldad, y lo denegrido alude a los 

metales corruptibles en oposición al oro que es incorruptible. 

141 beim p. 243 
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CONCLUSIONES. 

El compendio breve de la vida, y virtudes de la venerable  

Francisca de San loseph, del Tercer Orden de Santo Domingo puede 

considerarse no solamente un documento histórico. Es ante todo una 

obra hagiográfica que además de su función ejemplar conlleva una 

recreación literaria que hace de este personaje histórico, Francisca de San 

Joseph, un personaje literario. 

Este texto debe admirarse con una visión apegada a lo 

colonial; es necesario respetar el espíritu del escrito, para no juzgarlo de 

fantasioso o exagerado. No podemos criticarlo con la mentalidad actual. 

Fue por ello necesario comprender e introducirme en esta época para 

tener elementos de juicio contemporáneos al texto, y así demostrar que 

este escrito se apega al esquema teórico del género hagiogrMico. De otra 

manera hubiera sido injusta mi reflexión. Porque ante todo este 

Compendio breve.... tuvo cuino finalidad ser leído por los católicos del 

siglo XVIII, para lograr en ellos un cambio de vida. Es así que el autor se 

vale de todos los medios permitidos por la Iglesia para conseguir en el 

cristiano una verdadera fidelidad a Jesús y a su Iglesia. A pesar de que 

ésta es la finalidad principal, el autor no olvidó embellecer su libro con 

gran recreación literaria, que nos llevó a la vez a un estudio literario. 

Esto nos hace admirar el gran cuidado con que fue escrito. 

En El compendio breve... podemos ver que el autor sabía que 

era un artista, y como tal tuvo la obligación personal de cuidar su 

escritura. 
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APEND10E 

Debido a la dificultad para obtener este texto, anexamos una 

serie de capítulos representativos que dan al lector una cabal 

idea de esta obra bagiográfica. 
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tides: pnrQue como nada nue-
de añadir á .fus efplendor 
fe les 	 es, fa-lo

vc.l.nera- ciones, 
ot 	

y cultos, %que las aves, v ros animales rendian á la Lurio-fa a rbol 
de Yabuco. protegiendo 

re debaxo patrociniopotentir-
fimo,y haziendo tan fegura como npazible fiz 

hibitacion entre fas 
hojas herrn o iznas 	ejtis pzichev- iíz7z. 
cipo jlu¥li¥ 

cie 
)
rta Men te r.Pri n- 

que mirando 
• con 

con s:..eneion el arbol C-enegobi;. 
co ,  e V. S. veo erra realidad foár-' 
breada toda en aquel fuen-o, n fo-fjada írnaginacion, en fu trOnco,--en fa grandeza, en fu fortaleza, en fu altura, en rus dilatadifs'imás. ramas,- 

rs herr iorleirnas. 
hojas, y frutos copiofiii-imos- Lo . patente de la verdad -mi moarará que no ert5:- embariizáda 	vifla 
con los vapores negrosde la adu- 
lacion, ni con los incendios de el 
afecto. 

1\laci(-) efla grande arbal: Mag-=ia arbor, en eI antiguo Reyno de-Galicia, en el Obifpádo de ItIon:;» 
doliedo, en Cela nova, parte 
trada yá con el nacimiento, h&- 

nycal 



1.7:rtncles v " 
em rleos del GloriofifsimOS. Ro-
fendo; hizoCe effa arbol fuerte al 
nacer: Et fortis. Mas de ietecien-
tos y quarenta años ha quedos 
Abuelos de V.S. Ilma. eran .yá Al-
cawles delCa flillo de S.Serúando, 
cd tanta aceptacion, y aprecio de 
la Magefiad Regia, que á el Ape-
llido de Gomez, añadie) para per-
petuo tenimonio de ffis nobilif;" 
fimos procederes,eldeeervantes, 
abreviando en Gala ella voz elSan-
to,. el G.-Idilio, y el honorifico 
puedo ; porque mudando.  la C, 
que toca al Caffillo, en la S, qué 
pertenece al Santo,queda Cervanz. 
tes, que es lo mien° que invenci

bl  
- 

L.-D de aquella forta, 
reza. 

Para referir las herovcas haza-
as de veinte Abuelos de legiti-

mos Matrimonios, de que por li-
nea recta de varon en Vf1TOFI de- _ 
ciende V: S. Ilma, era meneffer 
liazer en vez de vna breve carta,. 
vn grande tomo. 
• De Galicia pafs2) áToledojuan 

Alfonfo Gomez de Cervantes; 
Cavallero del Orden de Calatra-
va, convocado, con los demás mi-
litares el año de mil dozientos y 
doze, por el Rey A lfonro el nono -
para la batalla de las Navas de To-
loffi, en que fu valen tia, y valor 
tuvono pequeña parte en aquella 



ravores 
• px,nD lie aqui paiso eue 11.eyno por 

primera  ator,y Veedor de la R.eal 
haziencla Juan Gomez de Cervan-
t e s L-afaus, q uarto Abuelo de V. S.' 
lIma, que para que en 	Hilares t 

; venas latid-e mas la £-ingre de los 
Cervantes, casi con hija,del Con• 
q11 i dador, Comendador, y Pobla-
dor Leonel Gomez de Cervantes 
Carallero del Abito de Santiago. 

Ti-Sí-plantada  afsi á dia Septen, 
triona I America, tan iluilre fami- 

ini.erin ernparent¿ en -Sevilla. c2 fi con todos rus ilufires 

ta, y Campaña á .11.15 ardores, y-en 	Iones de fus mayores el u-ei-f  
- 	• 

confei-vado
e  

fin meng-ua alguna 
en fu el-clarecido 1L/re...caos do-- 

2-nernorable,--_ milagroil 7- ceTle„. braca victoria. Hijo de ell¿Ca-t-z-:-;• _Hero -fué,• y- de fb rridirio Orden 
Gonzalo Gomez de Cervantes, 
que pals¿ con el Santo itey Don 
Fernando á la Conquilia deSevi. 
.11a, en que fe feh'alaron tan tó fus 
proezas, que fu primogenito 
lr_ado Juan como fu Abuelo, v 
de fu m irm o Orden,fué vno de los 
dozientos Cavalleros entre quie-
nes re_reparti¿-,aquellaCiuclad in- 
£gne. 	falt(3 aqui la fortakza, y 
ardor militará los Cervantes: 

4/.);.1a,t0 CS por entonces la. tier- 	pa, anadió á los z.l.ntiquifsirnos 

r• I ilf:ones, y Cornparticioes et7 ion 



zie.ntos ocho 
e11 1)E:en entre las 0-wndes  - de fu ercu

• 
 do, efiá (7-rav-z.-icia. en la 

met-noria- y ertirnacion de todos 
tan indeleblernente, que no ha 
podido borrarla la fuccefsion de 
tanto tiempo: ella es la grande, 
alta, y fuertearbol:Mag-warbor, 
elforirs. 

Q12 n extendidas fi n  rus ramas: 
.409ecrits 1ljr 	oe zdjíte-  ad ter- 
17ii.;20 	fel-7x;  D. Fray Ruiz 
7,-1, • 
Gomez de Cervantes, y a Fray 

Iego Gomez de 	cantesCCI 	paí- 
_farol] Maitha, y fubieron á fer 
dcs grzndes Priores de Calii ia,  y 
e Leon. Por ru Apoffolica dig- 

nidad 	e (17- 1-Y1-1-alai Cielo: Ca- 
las  

- 	, los fx7g1t: 	Senor Juan 
de Cervantes Arzobirpo 

defpue.s Cardenal de la San--
ta Jai; f;-a, del titulo de S. redro ad 
Vincula. El Ilmo Señor D. Leo-
nel de Cervantes Obirpode Santa 
Martha, de lar-jayana, de Guada-
laxara, y Oaxaca. El limo Señor 
Dr.D.Melchor de la Cadena0bir-
po de Chiapa. limo Señor Dr. 
D. Alonfb de Cuevas Davalos 
Obil-po de OaxaCa: y Arzobifpo 
de Mexico. V. S. Iilma, que a vien,  
do rayado Sol en d'a Mexicana 
Vn iverfidld, Ileg-O S. fu Zenit con 
duplicadas I uzes, con las de fu 
d ura, y. las proprias de fla 
liea dignidad en Goatemahh me- 

dio 



. r eo dia 	ell.a AMeric,•-s.r pPfs6 
continuandolas Lú a fii  Occiden-

al Rey-no de. la Nueva Galicia: 
• Folia ejes pulcherrima. 

Qpantos ferian fus f-actos, que 
nrvieron, y firven de alimenta 
corporal á tantas Provincias de la 
tierra, quin tas fe alimentaron con 
Iii efpirimal doctrinas Reconoce,  
fe, y Qconfielia agradecida mi 

Madre la Compañia. de Jesvs á la 
gran liberalidad con que V.S.Ilma 
favoreció Els dos Colegios de 
Goaternala, y Guadalaxara. 

Tan fcdiento como necersita-
do de luz, cuela 'á, ampararle en-
tre tan lucidas hojas ele mi libro;  

materin fon las •srirtud.es gran- 

des de nz.rna Venerabic Virgen lile-
xirana,aro rf.un-lbra-- a árecil-ir 
voces de tan ilufire f--:rnilia, y por' 
efTo fe vá á las puertas que íiem-
pre experimentó beneficas: Va-
ya en buen hora, que lleva todo 
mi afecto, con que deffeo á V: S: 
Bina muy largos afios de vida pa. 
ra mayor lufire de la Santa Igle-
fia,y gloria de Dios nuefiroSeñor: 
Mexico, y Agoilo 2-. de 1719. 

De V. S. ilm• afectuofiGimo, 
y obedientifsimo Siervo, 

Domingo de Ouh-oga;. 

AFRO des 

• 



t 

, 	 P, 
%.‘ 

-'":71)TZ 5 705.P11.  
P-01-7j7s ¿e la •b'' • 

2,-, -; ti! 7E5EJS. 

L.;-- e-nor rovi f3r.  

-7,—NN ex:cut:ion dd rmandeta ce V. S. leí 
•-• Cnee p.:nolo de le Vida de !a Venere-

Virzen Francifee de S. joreph, ef-
erice pc:fivitimo Conferibr el P. Dornin-zo 
de Qurcg , de nueftra Comperlia de JESUS. 
Y fi no fuera eniTarree de Resíror i Enermi2f.. 
te, clexara correr algui zonzo le rlurna en cf:Z 	g13 
de vna yirzud ter: fier-re grande, que aun en 
fu áelcde peQueilez dri-coilebe ye muy Gi. 
gente en le perfeccion : yaírl por no violar le 
leyes de Cer.for, her dei filencio fi:en-tido. 
M:15 ilo rudo dexer de TI: f;';X:a en el :cuerdo 
ccn que con Religiefa dio:en-don la 	 
Cerre:e.?.:01.0 Hiiloriede,r. Compendio es, no 
al; 	ya porque cn Ci nes reduce a brev; 
c:ín-1 syuitedourciumen,que n_qupatiie 

rárracion de virrudes ten here - vc-s; 
rcroue en é: nos ;as rehén.. como en tozlice, 
cue 	onza lo indina que rOolrarias con el de- 
cje. kle 	inscr.0f.1 fr.y.ii zI...sur.1 

vez 

!e irjulz-r1a pers dar tri Fr7c telf.a 
ro e r...nrucla cer 	nr.-ia de vn Coloro eninia- 

S,.1 de L' 	nade vuisllr, fino en tecle. 
ruV hereyce de in Ver:erabll 17;.ncirca juez:" 	, 

le v:r1 niequeda equella infccipcion: 	 1,‘ 
7;tj 1.).:= e;: 	110 rola ro contiene cc.da al-

ccen nuefera trinr."-- suerris 
le comes 

:ac:cil vn prC.C.::In1.0 C.:Ccrarini  ce perzcz- - --_ torza po: 
follerrnin 

- 	l'......-.:z velo ce S. Pecro, y 5. P7,bode141cxicoy 
ilpIto I. de 17.19. 

B. L. M. de V. S. fi menor 
Siervo, y Capcliad, 

1 

41:tires jofelb Tiehi.zp.-.7-: 

1r *T. II. L.4., 
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.7.7 	j E.SUS Y; 	Al 	
,Rec- 

axima Lí. S. P,.'dro S. PaHo ili-exico, y Caiific.idor 
del Sarro oficio. 

Excn°- Señor. 

Tgnófe V. Exc. de remitir á mi ccr.fiara 
ci Compendio de laVid:, di: la Vent:- 
rabie Sierva dc Dios Franr:f,',  .3  "Snn • joierh Tercera del Orden Sacro de Predica-ue tiene cfcrira fu altero Cor.fe:Tor cl R Domingo  de Quiroga prefflia dc nedlra 

Ccmpñia. Y a vierulnlr, irído con ascncitm. V 
no aviando encontrado  en él cola digna de ce-
(era, ;u juzgo por muy digno de la inz

.  pu nr F5 /7
: la coman edificacion, y aliento a! cié c.e las vii-zedes. Pues cri tú humildad, pa-

ciencia, obediencia, y fervor, halb,ran :es 
mucho porque confundirfe.y ics firrvore- 

. 
	ti-

las 
mtichp con que animarfc echandoic todas á efla Sierva 

de 
Dios las bendiciones, c--«r; "uc 

Ce f.io elogiba á vna alma fernrjante . lose 

	

Del. 114 anims, 	
hAlnifiGUS CCrfrfndi: 

	

CNINS patirmia 	ta3trga:: ira- ; 	
FiZr;:i.;77; 	

in_ 
.1  

D 	 ex: 
zr-, d2:s las virtudes d:ó la '1'. Fran- 

ex:e:7,1os : y lo rens rilimable 
e :ni cerro lIntir, es que los ció con el n-.cda 

7 
hrz:un; ez.-r7;:plu7zi;•  fen-ibra 	o ndles en 

fu vida, ello es, ocultando los de la viria de  las 
deis. pnra que á fu tiempo, erro es, defraes 

fu muerte, brorifiln con abundancia para 
edificación, y provecho de todos. Pues avien-
en rijo tan heroycas ñas virtudes, fil¿ tan pro-
digiofo fu recato, y fu retiro, que eran cafi de 
todos izr.oradas. Condicion muy neer:fi-aria en 
la t'irrud,v Saritidad,cfpecialmcnte  de las Mu 
E'-'7CS, la qua'. corre gran peligro de dar en cl 
rnmenrab:c cfccilo de la 1-oblrvia, prefurnp-
cien, y vana gloría, guando per hazerfc á 
dos notoria con:irriga 5 fer alabada, y aplaudi-
da. Dige, pues, qua puede V.Exc.dfir tenue-
marre la licencia, que te pide. Cole.r.;io de S-
Pedro, y S. Pablo, ItIexico, y Ageito 

Señor, 
- 	- 

B. L. M. de V. Exc. fu menor • 
Siervo, y rendido C2pellan, 

71:1:711 dn'azio 

APRO- 



Licencia dzi 
"- 	:LI^1.. 

r L. 	 D.:71:.!,;1; 	May- 
rimlr 	CV: Fuerte;  Cazalla de! Orde;; 

Samiar,o , Ccme:H.:-L-avor 	..-11e![a c Te ¿e 
rilcantar‘, 	Ccir 17;0 cl (;, 	; - .., 	 .e J .. ‘t- 	C.1 eJ 
Supremo de Guerra, Cetitaij Ge;:e7al ¿lelos 
citos, Mrrey, Gore; - .;:ador, Capiti;71 ee;J ae  
eqa ...7\Zue-z)a E -pa, y Prerilt1-22e de la E:u! 

de ella, 	co3cedis,' rt! 	pera Li 
imr7,Tsion 	eÍlaiii17, ,z;ifla la4pre.1.7,:cien 
R. P. Y3.77; .c.-.rt;;:io 	07,•ielo, 	1.2 Cc7;;»nt 

7E575,1.fr del Cok,;io 	de 
Pedro,', S. PJT.•.1:, de .1.e.vca , y Clif.cal)r 
S ay2 f0  Oficio, CJ:729 C0,1j1 a por fi; Decreta de 5. 

ue 172.9. 

--77: 	7  .5'..1,;;* D7. D. 	 :77.H.T7  
'• 	 • 7 ! 	••• O , 	:2: ;0 L' 2;:o;.:: f 

T-77,:p 	C,17 	--:-0  s7Í...1.;1 	 L, 
yJr, itic:!-Ca:;:e.1.,:;-.;9 de e/?..; 	91a.2, 

tid S 	 ,-,*3 , y 
Geueyal de , f1e- j - 

1 lie;:.;-i e ;:.:;re 	27;::i- f r.rij;2 	e- 
ta 	..-.19i.o17.1c;o: 	1' • •j-t 	- 
lazjuez, profei5 ‘L' la Sa,,•;-..ida Ct;;;:p..ia de :7E- 

	

SUS, como co.ufla por ..,21.:;:a ¿Le 3. de 	flo dt• 
• 



	

Provin,.I:11 	h 	 T  

	

SUS en efra 1-srovincia je :2V:i 	.1, 
faculred, pr.1::-.11.-2,7w.: 	e 

codSda  

	

nucizro Coro par, :a de 	'SS; por Frde 

	

te doy licencia 21 P. D3tninzo 	Quircgl,profri(o de. 
nottlra Compañia, para que pueda iniprimir vn Coz:- 
rrn-Ji do la Vida de la V. 	de S.Jcl-cpb,Ter- 
cero del Tercer Orden de Penitenciado Szraz; Domin- 
go, por a verlo vifla perft5nas d.:.:5 do nuelira Coal- 
721:ii 3 quiewzs lo cornori, y no ave: 1;:11:::..to 
do cc:ni:ira. Enfcc do lo qur,1 

	

ombro, follaál cono Sello CC 	cricio, y•  r -_fi-rodada yor 	Secre:arin. En 17, Ciudad do Mcxico er, 
dnzs del roes de 15.1.irío de mil fe:ocien:os y vzin:c y 7,-.112VC años. 

.c17:11-es Nieto. 

Pcr mandado el P. Provincial. 

Andres 
Secretario. 

Al  

peqUZ1.53 lib:o te cfrezec, LecIori-3.<_‘; 
reducida rIln,nve Compend:r, 

.:i: :Vida de muchos años empleados en -'i-
C'r viril:oí-anuente, fin que aya avido en tan 
le5.-zo tiempo alc,tin raro Perdido, ó inutil-
m ente gailado.En ella veras, fi lees con aren-
cien, que Dios es fiempre el :-.3 1.4 0, fin la: 
menor MUC12FIC3, ir,twiramenre bueno , y - fiernDre citunvo 	rus dones, y gracias en 
quienes no cierra las puertas de tu corazon 
vara recibirlas. Qie el Sol en la orofura re- , 

articion de fías Inzes, es vna pequeña r0711- 
brl, á vn 	eCcatO rayo de fu liberaliciad 
infinita. Notarás la fib:duria comunicada á 
los pequelics, y hurnilefes de como:), y á el 
feezo 	rna fortaleza tan conrtante, y rna 
conliancia tan fuerte, que pudo tolerar hits 
de c:neuenra años de rerribilifsirno martv-

.  rio. 

Mas lo que yo mas rendidamente re pi- 

do 



do arlviartas, es la Cn,ular 
roa,y de fu cuerpo, con todo horror á roda 
culpa aun la mes LIJE. Vn r.onocirniento dr. 
SI rniGna tan profundo,que en medio de m uy  
rizos favores del cielo, y michas revelacio-
nes no tuvo fobervia;  ni vana zloria al,runa 3  y FILIV6 U1/1:0 pudo de qualquier aprecio, . 	, 

eiliinacion que fe hizieffe de ella. Vn cora-
zon tan quiero, y asido de la prerz...ncia de 
Dios,que en le Oracion, y trato interior con 

MazefEad, aun en medio de szrandirsimas 
feo/ taz-jades, y &Colaciones nunca,ó rarifsitna 
vez fe apartaba de el la.Vn excersiVO temor de 
ler enseñada del Demonio en las coias ex-
traordinarias, que paiTaban por fu alma, im-
plorando continuamente las divinas luzes, 
y 

 
gracia pera que Dios la librafIc.- de todo en-

(zafio : efiando fiemnrependiente de le o be-
cliencia en que tenia librada toda fu Ceguri -7  
dad. Las Pral-i-l-s anflas que tenia de pade-
cer

--  
todo genero de defprecios, y tormentos 
7\D'e.firo Señor, y POI las almas, . 

••• 	.• • 	o-, 	1 	• 	• 	• ^ 1,3zr,eirau avia reuirmoo: v ei 
lo o,,e tenia de la falv,ci,n de ella:7, de el 
no la DI-Jidi:17, aparrar, ri nairlarLk, 
fr. lo enceodian mes, con Íos 
m entes los demonios. La caraail.s.irna cuen-
ta de fu ct)nciencia, que daba fiemnre fus 
Confellores, aunque nunca con impero, ni 
arrojo, fina con grande, y fingular foísierro;  
porque ellas fon fie.telleroycas virtudes, que 
dize el Padre Luis de la Puente fon cierres 
ferSales de la afsirtencia del Elpiritu Santo 
en el alma que las tiene, y fíete teilimonios 
abonados de fu buen elpiritu;  porque alaba-
é.,s Dios, 1 quien pido yo que te guarde_ 

L ale. 
1 	rs 

• 

7. -7-- 

1..„..1   

1 1. 

que fu  



ri; 	 % 	7- • 	. f; . 	u ; 
- 	- 	- • Bed-ciendo á los .--'ecreres rle la Sarl-

tzdad d Vrbano 0Jravo, azerca 
-los clac el-criben, é.  imprimen Vidas, Rela-
- dones, Milagros'y Propecias de perfonas, 
'clic vivieron, y murieron con fama de San-
.tidad .Prcitefio,:que- ninguna de las cof-as 
cinc rzfir rn Pf7 

C1t2-V1Cia de 12 Sierva deDids 
; Fran circi de 5.fol-entn; .<5_ tocante áella, ii perion2s de lasque en ella fe tratan. tic-
:nen - mas.creciito que merece vna fe 
-mente 	pura-
-mente humana , que no es rnz u:tender: 
-raliticar 5antidaa, vurnd altzuna j  perque 
cito toca folo á iNueftra_Santa 	ti.kgle-
fra,_y á fu Vicario. A quien cOzno obcdlen- 
te Hijo me fujere, fin exceder los termines 

-de la veidad de  rna Hirroria por 

lionOrirido, CO ma- 
teria de Sanri:lad,con s, al¿.;áns vezes la 
nombro no esinasie 	m .  n 	nga-

lat 	
• afc'etoy el juvzio ccrnun- 

CÉ1- . 

DF Z 'á..1 A 
D . Pr D 	f7,r, 

S  • ti, J 	-  
íCi.  f Alizjeflad 	Pa7:ia'a 

nrda ad Rio. 

el nuevo lvfundo la P ,Irrh-1 
a tu l'1111r12 fin igual, 

pues i ella Vida irnmorre!, 
le dan fus raft-Tos el Alma: 

No del olvido la calma, . 
tengz erra - Vida cícondida, 
publiquefr, citie es.  debida 
nceion;pues fi bien fe advierte,- 
[era de los vicios muerte, 
el ezen-Inlar de ella Vida. 

.2) 



.•" 

D 	2.7.: •I 	A:. - 
• ., 	 • .1" D _ •  

j•• 	... . • •• 

	

41:!.111/.‘1; afta. 	
• 

-771,•1morial 	el 	. 	 fl  
— de tan. 0-enerclro afrun 	 

que éainar Capo en vn plirr-7--. 
:•':;.-- 

claufulas•de tanto acen 	 

Obrenn el funterno aísien 	 

del fuave ÁMphi'onen fin can 	 • 
• : 

• 
vna muerte, Ti: es conten..., 	•-• 

y vna Vida, que es efpan 	 

,r1-1.-71-71\ 

. 	t,;"...„9,,;•• 
- - 

_ 	••-• 

:0, n . Jr 	 LsJra:F- 
í-edes PI:iloirorlyi‘,;;:y 	 erderz• 
cogii las co,;),ID24::tes 4::te:es 

zi;n in laudern Authoris. 

para que aist ni aun vn proa° .  . 
viva fin tu fruye ac.mto:"  

En ti fu ef-piritu afiriento - 
hiló á la voz de tu carita . 	•• 	1 ...g.. 
y aora configué oció tánta;  • 
pues tu Pluma es ilillrumarj 
de tener vida, y co,nte9to, • . 	. , 
vn cuerpo que caufa el-Tanto. 

: 	 . • . 	- 

••=1 

\ s~

•  

„uli 

Pti
, 	r. • 1,1  

DE; 

- • - 

raes ha concertada tan 	 

moviendo con flt inftrulnen..•' 

-7-‘ OS Vidas clebe a el .611;::,› ; 
4, de tu doecrina cae aliaga - ,-. 



r•"." T l ff, —1 	- 

ejia M:i-zyr_11.1a!, 
,r.lar.-i.da e7.! ella e;; lar Acuitada de. e, 	• 

Phikfophia, y Sagra.r.1.7 
• in laudem A u rhoris. 

" TEroycasproezas, que cl Mondo 
14 A poi: ocultas- ignoraba 

de la Heroyna, que iluaraba 
*el terreno mas fecundo: 

Tu tibio ingenio profundo, 
publica yl en,  breve finizz, 
obiandc, d que las confuma 
la polilla del olvido;  
didarnen prudente ha Pido 
de tu bien cortada Pluma. 

-• 	• 
pmzirfic 	ft! :;stf.<3 Eirp-7;14. <S fr ene: .1:zed.sete, y 770... 
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y aunque la Niña 
Francifcareparria có 
rue-o roe .L daba, 
para que dielre, coa 
todo, tenia aluna 
pena, porque le pa- 
recia, que no dzli 
de lo que era fuyo, 
fino de lo ageno. 

• 
CAPITULO IV. 
Cowenz25 t5mhien 

efie tiempo á wortifi-
carfr. 

"fr-IL efpiritu de 
mor rif:cacion 

es (dicen los Padres, 
y Maeilros de la Vi-
da cípiricual) vna tan 
U:creta, como inte  

rior pro penfion de la 
al rn i,para vencer to-
das las repugnancias, 
que tuviere en Ma-
teria de efpiriru : la 
chal gracia, fi fuere 
perrecra cita 3CCIII-

pafiicia dz otras vir-
tudes moral-es, como 
fon, de paciencia,pa-
ra tolerar, de mlgna-
nirnidad para acorne-
ter,dec onflancia,pa-
ra perfeverar., de va-
lor, para vencer las 
poSiones , y fas de-
manas. Erra propert-
fion finta, acompa-
ñada de las quatro 
virtudes dichas, tu-
vo la Niría Francif- 

ca, defde que Chrif-
ro :ludir° Serler fe 
le dio' á veer con la 
Cruz á cueiias 

Diflingticn los 
Santas tres ieneros 

mortificacioncs-
Vno penal , que 
comprehe-de. las que 
cl alma haze por clec-
cion propria , y las 
que vienen por ma-
no altera,  corno fon 
las injurias de los 
tiempos, las perrecu-
ciones de los enemi-
gas, y todo lo que el 
Demonio urde , y 
Dios permite, para 
bien fuyo. El otro 
zacional, y, efpiritu4  

el otro. A todos rrc, 
generas de mzrrifi-
cuion feextendiO la 
gracia, que inf-Tar.di5 
el Señor á erra fierv:. 
fuya. Y porque la 
niortificacion racio-
nal, y la efpiritual -
tienen fus proprios 
lugares en efta bilia-
ria, hablará cii: Ca- 
pirulo fofo de la pe-
nal, que, aunque es 
la intima de las e rp2-
cies de la mortirzcz-
don, fcbrelade mu 
cho, y f: haze admi-
rable en tan pc,,ccs 
21-10S. 

Aria quedado rr.uy 
vivamente. impref- 

ca- 
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13. ..''‘dvirti6 
acl uzliz 	cric fu 
Hermana mayor Era-
Ha ahzunas vezes azi-
baí en la boca, para 
mortificar el o-urte 
pe

T•  
con carmoias 

inilancias partid-re 
con da , co 
lo,v la im iteba.0 tras 
vezes fe ponía axen-
jos , y otras cofas 
amarzas en la boca. 
Porque no tenia en-
tonces cilicio, ceñía 
los nidos con arpe-
ros cordeles, y en ci-
tes, para que la In Cr-
rificaff;:n mas, hazia 
trozo ñudos en reve-
rencia de nueetto Se- 

t 

1252e .7,7 T7‘. •:": ..715' • 
ris en 	alma las ro--  nuclas f.abre las pie; 

nuearo Salvador, y erra fuerte en fu me-
en memoria de ente dita clon;  vna, y dos. 
tormera ro,que-cono- horas,; mas, con For-
ci5 avía: padecido me tenia él tiempo-. 
por ella, y pira agra- 	Era cortumbre 
decerfelo de la fuerte loabilifsima de fas 
pie poda fu peque- buenos Padres ayi.y; 
ñe:z,junt¿ en el 	nar, en todo tiempo,. 
fentillo , en aire le tres días á la fernana,- 
:wia viao, vn mon- y los rra irmos arana-,  
tontito de piedras, y ba rambien Francif-
todos los' días, todas ca dele GIS quatrá 
las vezes, que podía, años: y en los dernáS 
re retiraba d aquel nunca cemia carne, 

-, á meditar lo lino rolo frijoles, 
taiie avía vido,ápon- veas verba-s, yen tan 
derar, y llorar tantas poca cantidad , *que 
dolores, -  y para ello apenas ora alimento 
ponía las rodillas cid- ball:ince a fiál `rar- 

la  

- nor j-Jau-L.1,,,,„ 
fus daze Ar:cizoks-. 
; 

":" 
r..!iia 

, 	1  

tes, piedrecitas, gar-
vanzes, y pepitas de 
algcdon, que no po-: 
co atormentaban fus 
tiernas piantes. 

Defpues de aver 
cunnplido ficic años, 
fu Madre, que ceno-
cia muy bien fus fan-
ras inclinaciones, la 
di') vn embeltrrio,• 
diciendola : Torne, 
Hija mía, eflas joyas, 
que por no cierarme 
tu Padre vfar de ellas 
por da-
des , rzlio 21 ti te las 
,io : contenía cl em-
D 

cffl 	11. 	Ce dras,y perfever:iba oc 



1 
Vida JTJ 

rilguncs 
olíciyuria, y 

-•-•raa cadena 	de l- 
ada J.:hierro. Lla-

molas muy bien jo-
yas, que verdadera-
mente lo en :a cn la 
eilimazion de quien  
las daba , y en  la  de  
quien las recibía. La 
cadena luego  fe 	ci- 
fíe') Francilca la cin-
tura, y la trajo en ella 
roda Cu yi3a. De las 
diízi,,linss, y cilicios 
.1- rabí par elle tiern-
ro, (egun la medida 
de f-s 1rvores;  por- 
(iue 1:arta los 	diez 

os no fupo clebia 
dar Cuenca fu Con- 

fcfc.)r de las neni:en-: 
cias, que hazia,y mas 

cfpiri toa-
les. Añadió quatro 
ayunos upar, y agua 
cada emana los 
Viernes l:azia cola-
cion con vna fopa de 
pan mojada en vina-
gre. 

cila fu De-
quena ctiaq dormía 
pocitilfstrno , lo rel-
ran:e de la noche 

rt.lba en la *ni cdi- 
racion de la P:rsion 
de 	c. fu- Cliriff.o, y en 
fenzir ft;s dolor:s. A. 
la III erzific2cicn cor-
poral pertenece tam-
Lica -el refrenamien- 

rO  

.Frac;_f:7a 

	

to 	lt:s fen:idos,re- 
prinair la lengua, y 
concertar todos los 
movimientos de el 
cuerpo fe` un las le-
ves de la razon. No 
fue-  en ello menos 
admirable ella Cierva 
de Dios, que en las 
afperezas corporales, 
que tono dichas. 
Toda la alma 13 avia 
robado el Señor con 

	

fu 	y con la di- 
vina luz de Íos ojos, 
que penetraba por 
entre fu derramada 
Sangre, y alai apenas 

ella,
la  u 

 que
edab n na parre de .z d  

	

fus 	ridos para otros  

'-' .; • 	̀-j 
empleos. uefro pro- 
cedia vna rnojeilia 
tan connatural , tan 
fin a feetacion,qiie la 

rr hazia aradable,arn2- 
' 	1.1 • ble, y reipeci,a1,:e. a 

todos.Nunca ni qua"-.  
do Niña fe levantó fia 
vista d. los preciofos;.r,  
adornos de las calles, 
ni de los Templos. 
Jaulas vio huertas,, 
y jardines, aN.-iendG 
tantos al rededor de: 
i\lexico : y le que es 
mas, ni afisiília d fief: 
tas en los Templos,' 
ni vela procersiories: 
el tiempo, que dura-
ban lo ,artaba en fu 
retiro , pidiendo 

Dios 

ze, 



rorro cornpatsiyo, fi 
eran cofas ele pera; y 
con ale,re 
modefte,ii era de guf-
to lo que la decian. 
Notaron algunos , 
que la atendian con 
cuvdado, que jamas 
le °jan palabra ocio-
fa_ Todos los movi-
mientos de f1 cuerpo 
eran con fin,ular rc-
ladío, foisie,o—, y pn-, 
fin la menor aprefu-
racion, turbacion, ri 
inquietud. 

r c7r 

r . • 

_unasiervenzes 
• 

cra i 
'-opacas, no huviefle 
cre.rnas 	que te- 
iia 	en los 

-,concur.ias. 
Todo el tiempo, 

• 
cric duraban las pro-
cersiones de Corpus, 
que fuel: fer cafi de 
tres horas, ranaba cn 
fuplicar al Seirior Sa-

, crarne.nrado con olí-
ciplinas de. fan.7re,no 
correfrondiefl-,n los 

ombr_s can inju-
rias, y agravios á fas 
tan fir,ulares fine-
zas. Nunca 

afine-
,. 

vrii 	;1-4,ir. ni ver- 
tia 	olzro fa 
lu elfar•-,. Tenia,  

pre oue poc:ia, 	rus 
de ver-

--4755, y Piares, no pa-
ra mirarlas...LI olerlas, 
fino para mortificar-
re Tarivardole de fu 
c (-ir, ru vifla, y di'  
iimuiar cuanto fe 
mortifiCaba. 

L3 fengua, cine en 
Si es vniverfidad 
maldades, fué en erra 
alma Anfiteatro de 
marryrios ;  porque 
mas del azibar, y axE• 
jos, conque la amar-
gaba, quando Niña, 
y por todo el reCto de 
fu vida , la martyri-
zaba con continua, y 
ardientifsima fed por 

cf-- 

cípacio de cincuenta 
cinco años, y por e1 

mirrno tuno la azor- 
mentaban.los Demo- 
nios, quatro, 6 cinco 
yezes al dia , con las 
bebidas fulfureas ar- 
dien:es, que le daban. 
Guardaba frcqucntc- 
mente filena°, á que 
fdimuy dada dclí.-1.4.: 
Tus 	anos.En 
ris vintas, que hazia 
folo por obligacion,y 
charidad, yen las que 
la hazian defpues de 
las falutaciones com-

- munes, no introdu-
cia ella converfacion: 
fiempre oia atenta lo 
sue la hablaban con 



r. -.7::: Ale 
ficri;  pero no fie.napre, porniii.e la Tzleria. 
lo confermia:  porque 2'7'i:IFIC.5 2i113 antes de no (pipí-tante la rran- enrr:r en erto 

c",)O-d-r,  t• 	 L. 

examinaba la cenen:- fu pecio;-i 	
,,

a  edad, fjz- 
cia, nunca daba ni>- pre Continuo. 

- ten] cierta, y sis! el- 	Tal vez roz3c12., é.  
crupulizaba n  mt clao inilada, y con hcen-
para abfoiverla, aun- ciade fu Conf,Jor 
quz: lo liaziansigu- fe al Sar;ruario de 
/LIS vezes, valiendofe Guallnpo, y nunca 
de lo ano ox,") dicho n-,as1:;.) do l Chi- __ 
el 1 rider,:ino ; 	as dad, ni yJr 
con licencia de fus Pa- r. i jardines, De 11: Ca 
tires efpirirualcs co- 	(excerroii 
rnul,...,,Yaba todos los fa, y frequent-at los cliassi" Solo ellando qacr,iimenros ) L, Iis ' crravement:  enferma inir•rara

s  vezes, 
comía carne, aunque lis á viril-J .:enfermes, no  fi.- la Veda 1[1 Rec'la o 

ji CIT:15 Cer,IS 1-1111V i todos los diJS " e;',»19 prer.ins, y f:: n-.. p 	
1 

 *- 
•  

_1... 

de S. 

¿i-ado ~Í ConfJor r'APIT171.0 XIV. 
Iic2ncia. Nunca a f."- Coic p p a 	re.p.iral-ra ¡a 
filio fieilas i'ecula- fr. Vir;eri E-a 711-1,;/:-  pa—
re!, ni aun á las Ec- 	7;:i.frirari,yn,v ccpw 
[I_ aliIC3S, iíno á las 	• entr.:b 
cj 1 	

ze;': 
.3 	 Or-

den. La aísiilenciaI "FI:Repara tu alma 
los erifrrnaos, no era 	para la Oracion, 
en eila Colo de Recia, y no feas corno cl 
fino de va:3 , corno hombre, fue tienta á 
jj:<:3 	y la que Dios, nos dice el Ef- 
con tan:a exaccion piriru Santo. Confir- 
!zuardaba rus 	jo, que obforvó pun- 
que no la oblilzilun tualTsimarnente ella 
a cuipa,con quo por- Sierva de Dios. En 
feccion obre:varia rus fii riorna infancia te- 
1.-;ctos ? M;s de cato 	materia de 1-Li 
hablará d:ipues. 	larza mcditacion en 

los P ;!Tds do la Sagra-
da Paí.;-zon de noriEro 
Red:pi:0r jel-u-Chrif- 

r.o- 

r• 7 ' 
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co, reprefiultados al 	Del-pues de nue: 
vivo en los lienzos, 111 adrnii::Ue Kif cn, 
que adornaban la {a-
la, en que la dexaban 
fenzada, ó yá guando 
fe iba ella de la fuer-
te, que podía, fi la 
ponían en otra parte, 
y como yá entonces 
hazia tantas pondera-
ciones en fu medita-
cion, como alli dcxo 
dicho, como tenia 
tantos afec-tos, pudo 
fer, que vn Colo lien-
zo le firvieffe pa ra me-
ditar muchos dias, 
que en rocks clics fe 
empleas{ e cada dia fu 
confideracion atenta. 

ECCL r Q. -13. 

Frazcirci rae S. Yarerk 24. 

paraba la materia pa-
ra la rneditacion, ex-
cepto las muchifsi- 
mas vezes, que la 

...t 	
lie- 

I voa, y arrebataba 

que en C1 mismo lu-
erar dexo referida, fué 
la rnJrzria de fu con-
tinua cófideracion la 

- calda con la Cruz de 
.nuellra vida CHI:-
to, lo parado, y cruel 

-de-  la Corona , que 
atormentaba fu divi-
na Cabeza, la luz de 
fus dii.,inos ojos, que 
vió, y le arra vefl.5 el 
corazon por entre 
la Sangre, que fa der-
ramaba de fu herida 
Cabeza, y frente, y 
afeaba fu divino Itot-
_tro. Eíta reprefenta- 
cien ( 	ella cn íti  

papel) 	duró por 
mucho tiempo, y 
bunánternateria de 

ftl S tiernas, V compaf-
fivas coníideraciones, 
y crecido incendio de 
fas afed-os. Quando 
yá Libia leer, tomaba 
ella mifma los pun-
tos en la hiftoria de 
la Pafsion, efcrira por 
el P. Palma, y por el 
P. Thomás de Villa-
aftin : y aunque fe 
avia exercirado por 
muelo tiempo en c1- 
te Tanto exercicio de 
la Oradora, y la avia 
elevado rambiS Dios 
á la conternplacicn, 
con todo liern ore pe- 

ella. 
Hallé tarubien ef-

critas de (u mano ef: 
ras feis circunilacias, 
que tenia preparadas, 
para meditar, y pon-
derar en cada paffo de 
la Parsion Sacratiisi-
rna de jefii-Chriflo. 
Quien padeció ? El 
Cordero inoccnrifsi-
nao, Hijo de Dios. 
Qpáto padeciá?Vnos 
atrocifsim os dolores 
interiores, y exterio-
res en fu delicadilsi- 

111 0 
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rn o Cuerpo, ignomi-
nias, y afrentas en fu 
fipientifsima Alma. 
De quien padeció ? 
De todo genero de 
hombres, nobles, y 
plebeyos, feculares, y 
Ecoldiallicos, incita-
das del demonio, pa-
ra atormentarle todo 
lo poCsible con odio, 
y rabia. Por quien pa-
deció? Por todos los 
hombres fus enemi-
gas, para reconciliar-
los con fu Eterno Pa-
dre,para farisfacer por 
fus pecados , y para 
ganarles el Cielo. Có 
que afecto padeció? 

-De ardientifsima cha- 

ridad,y amor. Aran: 
ras virtudes exercitó 
en fu Pafsion? Todas 
en heroyco, y peda-
tifsim o grado. 

Para empezar, -y 
profeguir en ellas me-
ditaciones me imagi-
no en cl Calvario: 
pongome de rodillas: 
hago tres profundas 
hurnillaciones,befan-
do la tierra , y los 
pies del Crucifixo,ha-
go vn aEto de contri-
cion con todo el do-
lor pofsiblc , y llena 
de confufion, y ver-
°lienza, le digo á el 
Seiior: Es Porsible, 
Dios ;alio, que fiendp 

yo  

yo tan ^r de pecado-
fi he—á hablar con-
tigo? Quien Coy yo, 
y quien eres tu? Tu 
eres Dios de infinita, 
Mageflad, Sabiduria 
Bondad, v Poder. Y 
yo vna vilffiírna, y 
abominable criatura 
llena ae ignorancias, 

culpas. Cié bien 
-f-e--manifiefia, Señor, 
tu infinita bondad, 
y dalzura , en tener 
por bien, que yo abo-
minable (ó Magef: 
tad infinita) halle en 
tu Tribunal lugar de 
negociar! Adorare, 
mi Rey, y me preffro 
ante  

deza , y te entrego, 
querido Dueño mio, 
y te confagro mi al-
ma, y cuerpo con to-
das fus potencias, y 
fentidos, para eilar el: 
te rato en tu piefen-.  
cia. 

Luego pongo el 
Pairo delante del en-
tendimiento, y voy 
meditando, y ponde-
rando, &c. Muchas 
vezes oygo,quc el Se-
ñor me dicc: Acucr-
date de mis dolores, 
ricópañame en ellos, 
jamas los olvides. 
Muger, por ti , por 
perdonarte, y falvor-
te, padecí de buena 

runa 
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lana eles dolores, 
con deffeo de que te 
aproveches e- ellos. 
3, Hija, y Efpofa 
„no feas defarradeci-
„ da, ni me ofendas;  
„ que fielato mas tus 
„ culpas, que mis pe-
„ nas. Aqui me que-
daba á los pies de el 
Señor, á que fu Ma-
,‹-ertad me enfetiara lo 
que avia de hazer. 
Quan dulze , gran 
fuave feria erra enfe-
ñanza del Señoriquí 
eficazmente fe impri-
rnirian fus divinas pa-
labras en el coraza n 
de la oyente, ni lo di-
ce ella, ni fé decirlo  

yo : fabrán, entender-
lo los experimenta-
dos. 

Orcas vezes (dice) 
fe movia mi volun-
tad á anos de agra-
decimiento d Dios, 
por fus beneficios, á 
actos de ofrecerme 
toda al Señor, á anos 
de confianza para pe-
dirle mercedes , por 
quien es fu Mageftad; 
que por mi ruindad, 
vlmiferia nada puedo. 
Procuro humillarme, 
y conocer mi nada, 
que merezco eflar á 
los pies de Judas, por 
la menor de mis cul-
pas : y doy gracias al 

(;cfior  

5,7i71.3r, F.-4-Tae tiene 
fecciones , 

y s:riburos en orden 
bi:n , y proYc- ,, 

dio, como fu Bon-
dad, Poder, y Mife-
ricordia: pnrque me 

.crió, me redimió, pa-
deció con (=tunde 
amor fu Farsion por 
falvarrne: porque me 
dá 	t linar nata > 
pedirle vna buena 
muerte, para temer 
fa joyzio, e infierno, 
y deflcar fu Gloria. 
Pongo por Aboga- 
, 
ea rn in i fu Santifíi- 
rna Madre, y .i todos 
los Santos rnis dzvo-
tos : funlico tiri al  

Sei,or las ,Taclas 
r.-,i , Forque me na 

I 
M LI I.G a,1 ,rernio ce ni 
i rilefa, liar ha dado 
tantas inípiracioncs,  
y porque harta aq ur 
me ha librado de les 
peligres del mundo, 
y por los beneficios, 
que de fu liberal ma-, 
no recibo. 

En ngradecirnien: 
ro de ellos, prometo 

Señor,al 	de hazer 
por fu amor, fegan 
mis faenas, y eori fu 

gracia quar,to pudie-
re, y defde cura me 
Cacrifico toda á fu di-
vina Ma :Te ilad, y á fa 
Lryicio ~ Ofrezc,,lo. 

I,s 
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meditando los divi- 11 tarde entró fu di-

vina Maqeflad en el 
Cenaculo : y para dar 
fol.:u:tac fin á los Sa-
cramentos , y cere-
monias de la Ley an-
tigua, cenó el Corde-
ro Parqual: y para d,"ar 
dichofo principio có 
fu muerte :i los Sacra-
mentos de la Ley 
Evangelica de Gra-
cia lavó el mirra° 
con fus divinas manos 
los pies de judas, y de 
los demás Apoftoles. 
No guerra S. Pedro 
dexarfe lavar, porfia:-
do dos vezes, por co-
nocer ru piopria vil:-
za, y la grandez3 de 

;que' 

Fra3.:-Tca Q. 5. Jofe Fr . 

los merecimientos de 
mi Señor jefu-.Chrif 
to,y de la Santifsima 
Virgen MARIA fu 
Madre, mi alma, mi 
cuerpo, mi vida, mi 
falud,mis pe.nLimien-
tos, mis palabras, y 
obras, y quanta fe ha. 
ze agradable á ;u Ida-
gcetad en el mundo, 
mi corazon, y otros 
„ innumerables, que 
,, tuviera, para amar-
„ le,y rervirle con ro- 

dos ellos y pro- 
pongo hazer mu-

„- daos anos de vir-
tud interiores , y ex-
teriores, y principal. 
mente, de las que me  

fiento mas oceefsirs-
da, y de pelear contra 
todas las pafsionrs, y 
tentaciones, que mas 
me aflic,en, có la aya-
da, y favor del Señor, 
y de mi Señora laSan-
rifci.--.1.1-7irgen.Flalla 
aqui la V. Franci!ca. 
lle cuyas palabras le 
colize, quanta vario
dad de aicaos pro- 
duda en fil alma el 
fuerTo de el divino 
amor. Orras vezes, 
ni fe quedla oyendo 
con atcncion, ni bro-
taba en encendidos 
afec-res fu corazon di-
vinamente ardido; fi-
no , que profegnis 

me- 

nos Mvrterios, corno 
fe v-j en citas tres me-
ditaciones, que en-
contré efcritas de fu 
mano. 
CAPITULO XV. 
A/di:a:jan del L117 - 
torio Ce lo; per, legro; 
la bazia (ya Sierva de 

Días. 

E L jueves Santo, 
viípera de fu 

Paision , defpucs de 
comer fe deroidió el 
Señor cn Bethania de 
fu Santifsima Madre, 
pichendola licencia , 
para ir i morirá Ge-
ruCalen, donde á las 

y media de quatro 
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Celeftial: y le pedirc:-, 
v,V.e imprima en mi 
Corazon vn verdade-
ro, y firme amor á lo 
:temo. 

J.! S . 	jr-J )1'; 

por darle gullo,y pot 
amarle, y afsi las 
zia con quanta per-; 
feccion podia: .pues 
detde los guarro años 
de fu edad proptafo 
hazer fiempre lo M2; 
perfeao , como ya 
dexo dicho. Por effo 
para hazer la orador:.  
vocal avivaba garito 
podia la f¿:, y puerta 
en la pref:'_:cía &Dios, 
le hablaba, mas que 
con la boca, con to-
dos los efeacs de fu • 
corazon: como lo 
ce bien la °radian del 
Padre 7:4r0 , que fe 
halló ercritafsi de fa 
mano. . 

de la carne, finque 
con ninguno de ellos 
°trece harta l3 fed, y 
fe nos venden á pefo 
de eternos tormen-
tos!Ofrezco al Señor 
de entrar en confide-
racion con mi mifma 
Alma, y Cuerpo, y 
preguntaré d mi fen-
fnalidad,queparaque 
11222 tantas ehlizen-
cias, para que el alma 
olvide roda efra ri-
queza, y gloria, para 
la goal fué criada, fin 
tratar mas que de los 
deleytes, regalos,y ri-
quezas, y comodida-
des de! cuerpo:. Pues 
fi es por huir afrentas, 

Pobrezas, penitencia, 
y mortincacion, re-
pare, en que morti-
ficado la carne,y obe-
deciendo al efpiritu, 
fe afiz.-guran loS bie-
nes eternos, el defca-
fo verdadero, y todo 
genero de riquezas, y 
regalos, a que tanto 
fe inclina el corazon 
humano. Suplicare:al 
Serlor me ayude, y 
favorezca con fu luz, 
y auxilio, para llorar, 
y aborrecer los vi-
cios, y los pecados, 
que harta nora me han 
embarazado el cami-
no de los bienes ver-
daderos de la Patria 

Cc- 

CAPITULO XXV 
COMO ittntalu la Ora-

cion mental con la 

TEnia la Venera-
ble Francifca 

muy pura el alma , 
muy iluItrado en di-
vinas luzes el enten-
dimiento , muy viva 
la Fé, e informada có 
ardientifsima Chari-
dad; y amor de Dios. 
Todas las cofas hazia 



; 	• ..7.:71.1 ti.? la Vez,fraPe 
Pairrwri7:.o, Cria-

dor, y Reziernpror, 
Salvador, y Confola-
dor E-mei-II-Q.12z,,  ftás 
ea los Cie:Ss, y en los 
4ngeles,y en los San-
tos, y en los Hom-
bres alumbrandolos, 
para que reconozca-, 

inflarnandolos en tu 
divino amor, para (1 

correrpondan. 
fiadl r:.1 

1re, dandonos ciaras 
noticias, y conoci-
miento de la multi-
tud *de tus mif:Jricor.-
días, y de los benefi-
cios, que nos das, y 
de la largueza de lar 

prometas, que nos 

¿arre: y te amemos 
con todo nuellro en-
rendirnientojendere-
zando redes nueftros 
penfarnientos, 'y ac-
ciones á honra, y glo-
ria tuya: y te attemot 
con todas nuettrzj 
fuerzas, empleando _ 
nueftros ícntidos, y 
potencias en amarte 
(obre todas las cofas, 
y á los proximos,co-
In° a nofotrus rnif-
mos , no dando mal 
exemplo ri ninguno, 
fino antes procuran-
do atraerlos á todos, 
para que Ce amen. 

Elpanliuellro Je ca- 
da dia,dancjile oy: dan- _  

dones á tu Vnigeni*. 
.toHijo,y 	nuef: 
tro jcfu-Chrifto, pa-
ra que le tEgamcs en 
nuellra memoria, 
entendimiento, ama.4.  
dole, y reverencian:-
dele, por el amor tad 
excersivo , con que 
nos amo, y por ló 

ucho,que por nof-
otros hizo, y pade. 
ció. PeT11071a1ZOS 7111:71: 

tras drtlis,y pecados, 
por tu divina mireri-
cordia , y por la Paf: 
flon, y muertedeje-
fu Chritlo, tu Hijo 
Vnigeniro, y por los 
merecimientos, C ín-
tercefsioa de a -Sacra- 

liazes,y que conozcz-
mos la alteza de tu 
gran Magertad , y'd 
abirmo de tus fecre-
tos juyzios. 1.70.j.3 
:dos el tu R.Frzo, para 
que reynes en nuef-
tras almas por gracia, 
y nos lleves a tu Rey-. 
no celeflia 1, donde te 
veamos defcubierta-
mente, y te amemos 
perfedamen re. Ha7a- 

fe tu 	afsi en 
la tifi7.: 	CO371.9 en el. 
Cirlo,Dara que re a rn e-, 
mos de todo coraza, 
penfando fiempre en 
ti: y te amemos con 
toda nuellra alma,. 
defreandoftCpre agra 

dar- 

mi:cifra de S. jej7:217. 



3,- 	:77i cle 1:7..nfralTe 
ZIÍS.2'.1 Vir7en MA-
RIA , y de todos los 
Si: 4rsi 077:a 

osie7d 
tras deulves:  por- .

noac-abarnos deper-
donar perfecIanat-ate, 
danos, Señor, tu gra-
Ci,7, para que amemos 

nueftros enemigos 
por amor de ti, y te 
reguemos per ellos, 
y nunca bolvornos 
nadie mal por mal, 
-fino que á todos ha-
gamos fiempre bien. 
2 ro nos de:ces caer en 

-- 

ni 

	ni oculta, 
manifierto, ni fu-

biranza, ni irr.portu- 
no. Mas> lilyaz:os de _ 	.  

to,..9 ;mil, p :efe n 	y 
1.1 por venir. 	77:;:71. 

De la m:fina fuer-
re, que el Padre :zutf-
tro,rezaba el tIV5 Ma-
ria, y las mas Oracio-
nes vocales, excepto, 
guando á la primer 
palabra fe arrebataba 
toda fu alma en la 
contemplacion de las 
divinos perfecciones 
de Chrifto , ó de la 
Santifsima Virgen fu 
Madre. 

CA;  

Tra:cifea 

C, P. XXVI. 
Tiempo que gallaba ella 
Sierva de Dios en el 
txercicio finto de la 

fnea'izacion, y Ora- 
cian. 

PuntIyá, quá-
ro fe daba FI-á-

cifca defde fu infan-
cia i la meditacion. 
Quanta defpues que 
la favoreció Chrifto, 
y la aficionó mas 1 
ella con moftrarla en 
fu imaginacion vna 
de las midas, que avia 
dado fu Macrerrad c 
la Cruz 1 cucan: y 
guamo mas defpues 
nue por la lailtoria de  

ce á. Jofe.ph., 

la Sagrada PAion 
Jefa-Chriflo , labia 
mas por exrenfo fas 
gravifsimos tormen-
tos. A los diez años 
de fu edad, el V. P. 
Prefentadó Ir. Joreph 
Antonio Canfeco,fm. 
minorarla el tiempo, 

empleaba en ella de 
noche, la mandó tu-
vieffe cinco horas de 
meditacion en el dio;  
dióle defpues licencia 
para fiare , y alargar-
feta en 'adelante pa-
ra diez. A erra 
bucion nunca faltaba 
Francifca ; mas tamL• 
poco la era poísible 
cótenerfe en rola 

ni 
1 

1 
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con di-unan:te deC 
• 3, .1111,J. 

rrerneda pobreza con 
el i'ibiro ext-erior de 

t creer Orden,que 
era de analcore ()lim-
é°, y el manto ne.2,ro 
de el mitino `enero, 
pero ran limpio todo, 

rae muchas la Ct.-Me-i 
dan Colo por la lirn-
rieza de fu exterior. 
Trz-a-a el Abito 
Fre tan haa-zi, que ca-
si Ilezi5.1 al rudo, y 
t6 fer Mexico vn lu-
gar, en que (Icon:e 
ay " -7 113 eg lar. calles, - 
y los feis meres de el 
aria, cafi fiernpre lo-
do, nunca fe le vi6 
t-on carpas, ni falpi-
cado, ni cc.,n otra al- 

12,-una cancha. 
blando de ella lim-
pieza irá reparable s...nz: 
Relir,iora efniziruil 
quien por crpeciai 
obli2,2riG vifizaba al. 
("unas nocas vezes:di-
„ ce aísi: Tamils fe le 
„ v:c roca, ni Abito 

naankhacln,Ciernpre 
„ c6 Cii linapicza nos 
,, predico pureza, y 
;, con fu modellia, y 
„ honeíto modo, c¿.': 
„ que -eíi , 

eníeflo 	fer 
doras con efrnero, 
y prolixidacF cftre- 
mada- 	nueilro 

; ni 
dar rricrivo de rifa 

cola  

CAPITULO X. 
,q;7. sitrva ele 

Dios 	fubido tle 

1r- A mayor parre 
de la vida de la 

Virzen Francifca fué 
toda de Ceguedades, 
tedios, derolacioncs, 
deis paros,horrores, 
tormenros, y main-
ri.o5;  nero no le 
han confiarlos: por-
que quanras mas, y 
mas ainar.:-.;,15 penas 
pidecia , tantas M25, 
y rnayorcs compla- 

cencias tenia en pa -de-
eer , rolo porque fe 
corra lacia mas en el--
lo fu divino Amado, 
que es el puro amor. 
Tuvo tainbien mu-
chas j'uf-II-aciones, y 
favores del Cielo. Vi- 
fitaronla muchas ve-
zes los bienaventura-
dos Sanco Dor:lino-o. 
S. izn.lcia, 5. ran- 
cuc 	y los 

.nriros de la C5-
panu, Santa Cathlri- 
na ie pena, Santa Te-
rcia de jesvs, Sanca 

mana 1‘,..1aglIena ce 
Parzis, la 3antiístma 
it.eyna de los. 

y fu divIno Hijo. 

3> 

J3 

33 

.71 
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7 	MI je Ta re7Lfr.-.111.. 
Y porque ellas iluf- nudo de tantoplacer, 
r.raciones-,-favotes, y- que la oraffe á fu 

g e j'Es d , 	¡unta 	, 
.yrtieffemas im me-

'ábrame= voluntad 
con volianrad , cora-' 
zon con corazon• fin 
mezcla alguna de c6-
tenro. ConcedIfelo 
el Sellar. Y por los 
principios de elle Si-
rlo de 1700. ciando 
en fu 3corturnbrada 
oracion fe le apareció 
con magefluofa fe-
riedad.Traia en fu di-
vina Dieftra vna ca-
dena- de oro fi nifsi-
rno,de que pendia vn 
lucido candado de la 
T'aduna preciofa marc- 

ria.  

df 

ría. Ech6le al cuello 
la cadena , y cayó el 
candado. perpenIcu- 

u:lente  labre el co-
razon. Cerrólo con 
la llave, y bolviendo-
do fe con Magefrad fe 
la llevé. 

aaella alnin,4 al 
guarro de los Canta-
res honra Dios c6 los 
dos eftimahililsim os 
titules de. fu Herrna- 
na,y de Cu Efpoll, era 

1 huerto de fus delicias, 
que porque no hur-

In'In los ladrones fus 
opimos fruelos, ni 
las beilias aiairen fus 

lierniofas lores lote
rija cerrado el Señor:  

Yerb-. 	1.5',  S 
cercado, dizen los 

Santos Doetcres, y 
Padres de la Irlefia 
Geronyrno, Grego-
rio, y Bernardo, con 
muralla, y anternuta-
111 con la muralla 
firmiCsima de la EC-
peranza, y la antemu-
ralla de vna profun-:  
difsitna humildad. 

No fe entienden 
por el fino, y encen-
didifsimo oro • ellas 
dos excelentes virtu-
des ;  es falo Cyrnbolo 
de la Caridad, e -é que 
aunque el huerto de 
Salorrson, y el prefen-
te (-can vilo rnifmo, 
los [-ellos, ó cercas Con 

muy 

Yifiras era foplos, aue 
etleellrilallaw.s el n'e, 

cro, • y L-vantaban rr.as 
la llama de fu amor, 
tenia, en arder mas, 
pla-cerfingularilsimo.- 

Pero quanro mas 
fe aorta-tentaba cite 
divino tuero, fe en-
cenclia mas en deírt.'05 
de renunciar,y de ne-
gad-e d roda proprio 
complacencia, erra fi-
nilsima amante: pe-
dia inflantemente 
Dios la dell-ir:dalle de 
todo el rollo, y con-
ftaelo, que hall iba en 
lavirle- para que déf- 



l'"74;:cifca zie S .-Irol;q . 	2.5c . •  P:c tzwza 41: rd; 
(c.izza a fa Con fefror, 
a mas c,;, lo mucho 
que. 112 reicrido,) i:te 

t,113 e! 11-fieriioirrnto. 
y diziendole 	vna 
vez, para fir C011(1C-
la, que Dios la ama-
ba , mas ue• ella 2: Si 
mif 	le refpondió, 
(-luz ella fe aborrecia 
.-,,r,indemenre por fu 
mala corral-ronden-
cia á la divina Bon-
dad. 

Pues fi erre lar:- 
din erraba ya cerca-
do, que prerendia el 
Señor con erra nueva 
cerca, y de materia ra 
orecion, o de virtud 

2.19 	Vidade 

muy diverL'is. jardin 
az:lleno era fin duda 
ella almafelicirsirna, 
y Jard:n,en que Dios 
tenia 112; delicias por 
lapureza de fu  con-
ciencia, y por el con-
liTiro de. todas las vir-
tudes, que dexo refe-
ridas, cruz radas las 
aria compilado en sí 
rn a. 	rdi ch..-
licioíh" simo del 

Efpoll; por las fre-
quentes vifitas, que 
.1111.1Z:a...,jardin amu-
rallado con la mura-
lla firm::-.)..na de la 

con el 
antemuro de la pro-
fádifsima Humildad. 

Ilinyor, que las de-
más.? Subirla  al rupre-
rno grado de la ab-

, Deza don, defnudarla 
de todo placer,y con-
fuel° divino , para 
unirla conGlzoitnrne-, 
diaramentefin mez-
cla alguna de cfpiri-
mal gano. Que es 
aquel obrar ra heroy-. 
co, crae pondera de 
grande, y muy gran-
de el iluminado KJ• 
pis: Gran cofa es, cli-
ze, y de virtud aran-
de fe: privado, y ca-
recer del confuelo di-
vino, y humano, y 
querer fufrir defrier-
Io de corazon de ea- 

na por la honra de 
Chrifto, yen ninlzu-
na cofa bufe:ate a sk 
Inifrno, ni mirar:lin 
proprio merecimien-
to. Virtud, que con; 
flguió tan perfeeta-
mente Frandfca, que 
dizi'jdola en vna oca-
flan de las muchas, 
que le vifiraba N. P. 
S.Ignacio,que prefto 
la esperaba en la Glo-
„ ria,le refpodi6:11-o, 
„ Santo alio, no 

i 	
def- 

:, 	• izo s que 
„ padecer por mi 

dDirniosid, yosp.  or fas re-.  

Para efla defnudjz 
intericr tan arande,y 

ex- 
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Vil; de la Venerabit 

eXC2'?"rhe 
 p-r•-' ,o-,-,-,,- raque entendiefre 11 . CAPITULO XI. abifmo de fa hada, y 

'2.31   

las adiJs, conzojas,y pl.:venia con lamas --. Las gratifsimas con- fa Magefiad feria la T 	- 	/ , - 1.- 

trifizzas furn:1s, que gracias, la fortificaba 	roxas, que radeci6  tila °Prime.""lue  fi 3- II.  

confw.o traen las ter- con tan-ras virtudes 7 ba '57a era til cilado de viaa no fon _ellables 

ribles tentaciones, ¿i y - la prornezia tan efi- ., Pio r t i rica cio li ; y la l'ini- losceleiales efpiri7. 
-o 	

, • • 

avian de combatirla; cazes auxilios, • que fürnidad con la ctolun- rus,y halla trinidad n 

focl- bien ncceinriu, 4 aunc.12 verdadera- ... 
tad divina que al-; 	fus Angeles; tomo fe 

. 	. 

el Señor la V oidTe cf- mE:te k dexaba la lia- ' 	
canzá. 	. jurtificatá en fu pre- 

trecharnenre ii sí, con ve de fu Jardin, para 	
fencia, y no fe temerá 

la cadena de oro de que diefir. entrada en • 	
Omenzaron cf- manchdifsimo,y lle--- 

fu fi riirsim o arnor,  , él á Cu enernizo,a_no, 	
- ras al vt5r la tr13- no de temores el bar- 

cerraiTe fu corazon corno quifieile, nao!. : gettuofa feriedad del roi 

.Fracirca de S. jofepb. 

firme Caridad, y (z. ii,o. 
-, que immediatamen- el primer libro la ine- 

1 	 tievaife fu Mac-e 'tad 	
re dixe : porque ad- fable benignidad,con 

la llave. No hizo ella 	
: mira mucho al al- que la Mazertad fu7- 

w 

dernortracion , para 	
: ma, y mas allá de ro- prerna la trataba : la 

denotar quitaba á ella 	
; da pcnderacion , la frequencia, y llama- 

fu Sierva la libertad, 
	¿,-randeza infinita , fi nidad, con que con- 
t,.. 

con muv robuila, y u& fc la llevaba con- • Señor en la ocafion, 
	Fiemos dicho en 

cal le grata; fino pa- : _ 

cine á ninzun racio- 	
• - 	" f 1 - -- vedaba con cita, aun 

= 	- 	- 	fenta, y la reduce al guando aaualrnente 

-G a 	 fe 
. 
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lo mucho, que padeci de los 
emonios. Su dichofarauerte:fe-
[jales de fu gloria, y donescon 

queDios la iluf1re). 

CAPITULO I. 
Coinic;iru 	ecer torm.:7;tos de los 

• 
deino7;:ar. 

UIS XII. Rey 
_11_4  de Francia def-
feaba mucho gravar 
entre fas Lifes por 

sgicrioía diviía vna 
copa celeftial, que en 

rayos de cro fr. levan: 
taba entre eclipfr.s, 
Con olía 91orioía 
cripcion: ht‘r ecclip-

fes e.VOriDr. NAZCO, y 

me levanto luciente 

eT, 	17£7:er,•?fe 

Fre con 2- rancuisirno • 
cnyclado,cleque nun-. 
caparecieíre que r4 
fino folz..,F.or cumplir 
con ella firobligació. 
Y en fin, ni -en falit. 
de fu caía, 6 en no 
lir, ni en comulgar,, 
6 no comulgar, ni en. 
comer, o no- comer, 
cuando citaba enfer-1 

fe vcia de. modo 
alguno fu prepria vo-
luntad, fino firrnpre. 
la de Dios,expreirada, 
o por Lit Confc.fibr, 

Daba á rti Confer- .C por el 	6 
pnr.la piedad de ;es 
crue la aísini.:n, guan- 

do enfer- _ 
Illa. 

LI- 

fe le ov6 Colo vri Av. 
Confervaba iiempre 
el mitro reftro , la 
rniCrna paz, y fereni-
dad de fu alma, en las 
enfermedades, traba-
jes, y accidentes pe-
nefos, y lanimoros. 
Vi6 la muerte_ de fu 
Padre, Madre, He:-
manas, y la de vn pa-
riente muy cercano 
furo, por lo repenri-
no muy u .r. rtio..., ii r n 
la menor_ mut:u:ion, 
en 1-11 ftrilbiante. 

fcr cuenta &las ten-
tecic.nes,V rnartyrios, 
que hazian en ella los 

. C 	IIIZITICC.55  pero iiern- 



eCiirjr5: 
clec no palló de def-
leo en ente gran 
D21-C2, ex cucó la di 
vina Mifericordia ea 
ella alma grande. Le-
7antóla en rayos de 
oro en el amor de 
Dios, y del proximo 
entre funertos eclip-
fes,denenidos di bo-
licos nubarrones: cer-
earonia caos defde fu 
primer Aurora,como 
fe colige de lo que alli 
liemos dicho : prd-
,,uieron toda fu vida, 
C01110 diremos: pro- 

,a 

curando con terrible) 
toral en s,y torrnwn-. 
tos)  ya por si znifrn s, 

á. por otras criaturas 
apagar fas luzes. Pe-
ro

1"'" 

 la fublinió Dios, 
por entre todos,triii-
phante copa, roas lle-
na de dell-ces de pa-
decer, quanto mas 
padecia;  como -dera-
mos apuntado en fus 
afeclos , y vácznos 
en los (ye figuro, fin 
mas marro, que el el  
les daba el incen-

dio de fu pe 
cho.: 

Peco es ama, 
El que á la llama 
De vuertra amorofa paf-sic:11 
No llega á la L,tisfaccitzi 
De que os ama. 
Ay del gufano, 
Que es tan vano, 
Que no pienfa, que es guían° 
En el amar, • 
Y en el obrar. 
O dolor, que atormenta, 
Que fuertemente lardan, 
Di fervor 
Con temor. 
Aquel, que afsi no padece, 
Perece. 
Y es rigurofo penar 
El gozar. 
O Qie fuerte padecer,. 
No padecer.. 
Para mi fe hizierOn las penas; 

htiJESUS, qué poco os quiere, 
Quien por atoaras no muere! 

Poco Para 



Fr.rz.,:iirc.2 

De tan crecida 1:5.-
bre; y red tan ardien-
te de padecer prove-

. nla el gran surto , y 
confucio, con que re-
tibia tan terribles ter-., 
nen:os. Nunca los 

I 	• cena , iJ no guando 
era pren5 dar cuen-
raal Confelior r y en-_ 
tunees nunca con las 
ponderaciones,. que. 
verdaderamente  me-.  
recian de acerbirsi-
mos, &c. fcIo fince-
ra, y llanamente refe-
ria lo que le pafLba, 

..y aun para erro era ne-
ceffario n: darla: por-
que.. ternia, que el de- 

, IzirloS, aunque fuere 

S. jbjrepTy. 	-45 
fOlo, para dar cuenta, 
era quexarce. A los 
demonios, que re los 
daban,'no les daba ef-
te nombre, fino el de 
Unid-ros del Señor;  
porque los miraba, 
como. d executores 
de la divina vclun-
rad, que le cumpla 
fas delfecs. 

Es muy notable lo, 
que fucedia á ella al-
ma en los cali felen-
ta años de fu conti-
nuadn martyrio, que 
aviendo pafrado ro- 

CS lo mas dela no-
che en acerbas penas, 
y quedado medio 
muerta entre las ril 

n os 

- 

7-7er:ir 

Y yo lin Cruz, 
Mi Luzero en vn Madero, 

Nunca me quieras perder. 

O ale:,-rria del penar,. 
Para mi, que para penar nací. 
Para :ni, cine las renrro por Sirenas; 

Luz en Cruz, 

Cómo puedo tener luz? 
Aprifionado  anda el Soldado; 
Galas, alegre, y regoziiado;  . 
El del-laudo, y yo vellida;  
El peleando, y yo holgando;  
El en vn madero de tormentos;  
Yo en empleo de contentos 
De ella ruiferable vida. 
Antes la vea perdida, 
que tan mal dcfperdiciada: 
Nada me agrada, Gran Señor,de ella; 
Nada, nada me agrada. 

(***) 

De 
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nos Ce I2 crueles ver- 
¿c S. yoftply. 

dugos-, -guando no 
impof-sibilitabí total-
mente fus paa-os, pre-. 
venia fiempre, corno 
Iuzero el dia, para (a-
luciar al divino Sol en 
fu Templo, of-^recerle 
arad :baca 
y recibirle Sacramen-
tado;  que parece á lo 
que dezia job,y con 
que fe coniolaba. Tu, 
corazó ',7,encrofo, que 
l chas co-tra las tem- 
per-La:des , 	tu 
medio dia en el Occi-
dente;  y cuando pa-
rezca , que re vas ya 
conf-urniendo, y aca- 

bando,entonces tele- _  

van te:ris, como luze; 
ro de la riaañana. 

Tenia yiS. la Sierva 
de Dios, Francifca,a1-
go mas de diez años, 
qu'ando fe le aparecie-
ron cinco demonios 
disfrazados con hu-
mana forma. Perfila-
d ianl a con-  fuoves,p e-
ro cficazcs razones, 
desafíe aquel modo 
níspero de vida comal- 
cada;  porque era muy 
Pobre (-Lis fuereas,y fas 
años, y tenia mucho 
de indifcreto,y,teme-
rario. Conoció ella 
luego ce; celertial luz 
la ten [ocian, y renta-

dore.. • y Ceacogió.1 las  

Sacrarifsimas Llagas 
dejefu ChrifLo , que 
ta eran defde enton-
ces fu ordinario ofvlo, 
fin atenderlos 
hazer calo de fas pa-
Libras. 

def-pre, 
riada de vial niña la 
Luciferino fobervia , 
del-cargó tales, y tan-
tos ,-Toipes (obre ella, 
que la hizieron echar 
tanta copia de (-arme 
por la boca, que fue 
preci:To miniCtrarla el 
Santo Oleo. fi fe 
remató _ele primer 
corninte,de que que-
d6 la Y. Vir2,en tan-
to mas gloriorarnen- 

te triunfare,-ciu2nro 
mas herida. Cinco 
años profiguieró cin-
co demonios atorme-
tandola, cada dia cin - 
co 

 
vezes , con 'varios 

tormentos. Bol vían-.  
la muchifsirnas vezes 
con dolor inexplica-
ble los bracos, 4  caro 
ázia las efpaldas, y alai 

tenian dos, tres, y 
mas días con paIhin, 
y admiradora de :nu-
dos, que la veían, 
aunque no rabian de 
donde procedia. Def-
pues los iTedicui.in,c6 
tormento i, Tual, á fa 
natural iitio, con nio-
vinlientos tan viole."-: 
i 
	

tog, 
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del cuerpo; y con loa- 	piar fu 1irencia ,olpos de medidos, 	h)s- 
la daban, fe le enira- tris, p_7;:a 
Elan los 	, de y a 7.94 rrír722.:71.ira.. 
.4 CU-7C ila 	v ida, 	Chr:T1,; ezz 
harca los huelros. Es 
mu y digna de obfer-
7.-arra 21Illi la correr-

, 
poi:ciencia , que. tiC-
nen 2. fu fervorolli-
rna devocjon i las 

cinco Llagas Ics cin.- ves, y ezzquilicos tor- 

	

co_ años, QUC la atar- 	(citie proba- 
mentaron cinco de- cion ,ued- llamar - - 
monios, cinco vezes avivr,do Ce padecer H. 

al día_ 	err,as cincura y cin- 
co 	mar(yrio, ) jr 
hallandola Dios fir-
me en fu fino, y ver- _ 	,  

.17r7/ri17:;/ de S. 701-1,7Y. _ 	- 	:5 0-- 
li2 f:,:n rerrible.spenas; bulervas inquietudes 

para acrirelaria mas el puro erpiriru, yal-
en el eril,.:1 de la tri- ma. limpia. de vna 
ly,lacion, 7.).-,r_l liazer- mu2er, que no llega-
la mas capíz de fu ha d los diez y kis, 

.: (Tracia, y mayor aug- anos. 4 
', in ro de fus (peritos, 	No carero man- 

, 

u:o tarso permifro d char el papel, y 
( 

los einirirus de ini- ma, individuando las 

1 	 r) ,a  aconieriero, 
- 

fen;  con tal que -la que fueron fobre ro-
guarlli-en el alma. da ponderacion feif--Sllicron ellos in-,pc- fimas, y las continua-
rUera5, COMO f:-,buló ron I' !t I muerte: 

_ 
fina t—,(J,inc,- (va los L'3 ta t::::z:r, clue 2:1.7,31- _ 

, 

vienres, no para ni:- taba  !u ni-n-,--,-,  D JT  
4. bar con Co:veilicos,v rodos r..:5  i'J:idos, Can 

R chal la Ven. 
. 

Virgen Francif- 
ca,por los cinco arios 	, para .que 	rorpirsimas'renracio- 
dichos, coi) tan gra--  - rn.slicr., y atormen- nos , Con orle-  derde raffin como 	I,ier,o 

d:4C1519:1111eri  a  P1'1,1r  . no prnalizrizr 	tur- muchas vezes fe veLa ctz 
Vr::::::nz:5 la tierra, fi- tal con:in:lacio:1,ga.: 

Obli- 



Ic Venerable 
7

3 9 	• 	l'ida de 

Lo mi(rno fui parar-
fe en pie la Señora, 
afida de la mano de 
la V. Francifca, que 
parir vn niño, pero 
fin feñal alguna de vi-
da, morado todo el 
roftro, y parte de la 
lengua fuera por vn 
lado de la boca. To-
rriólo Francisca en rus 
bracos;  aplicóle las 
Reliquias dc Nacaro 
Padre S. Ignacio,que 
allí teman, y a breve 
rato llamó, para que 
lo baptizaffen , por-
.que fe le hallaba al-
gun pullo 4ia el co-
razon. Baptizaronle, 
quede) con el baptif- 

9. 5. C. 5. M  

rnofingularmEte her-
moro. Y es alS:ACIDO 

ella dixo, blanco, y 
vermejn, y fe llama 
cómunmenre el Ni-
ño dcl milagro. 

estos verdadera-
mente no lo fueren, 
bafta el gran milagro 
de fu vida,y virtudes, 
que bien mirada to-
da, derde fu princi-
pio á fu fin, me lo pa-
rece : y efpero aoza 
yá muy colmado el 
premio de fus med-
ros. Y que deíde la 

celeftill Patria nos 
ayuda mucho 

con rus Cu- 
plicas. 

. E. C. A. R. 

TABLA DE LOS CAPITU,  
los contenidos en ene tratado de 
la Vida, y Virtudes de la Vene-
rable Francifca de S. Jofeph de el 

Tercer Orden de Santo 
Domingo. 

LIBRO I. 
De la Patria, Padres, Nacimiento, y Yírtudes 

en que fe exercitó en far primeros anos, 
y modo de vida que 

eligió. 

CAPITULO T. 

CAPITULO r. Su Patria, Padres, y Na-
cimiento. 	 101. z. 

CAP. z. Previnola Dios en fu Infancia C073 

grandes beneficios. 	 fol. 9; 

CAP. 3. Efelos , que le quedaron de ella vi- 
from 	 fol. r 6. 

CAP. 4. Comentó tambien de elle tiempo 2mor- 
- tificarfe. fol. zz. 	 CAP. 



CAP. 5. Comielya á á itelarfi, y comulgar Lii; 
ocho alas. 	 fol. 30. 

CAP. 6. Pídela Chriflo el corazon,yfe lo ofre- 
ce con grande afeo. 	 fol. 3 2„. 

CAP. 7. Reita intencion conque hazia cada vira 
de fus obras. 	 fol. 41. 

CAP. 8. Efpeciales favores, que la hizieron 
nuefiro Segar Jets  Chriqo3  y fu Santifsima 
Madre, 	 fol. 46. 

CAP. 9. Comienra Francifca en fu pequela 
edad á bazer L'ida mas retirada , y armala 
N. Salvador contra las tentaciones. fol. 52.. 

CAP. lo. Comienca rt confeffarfe con el Reve-
rendo Padre Prrefentado Fray Jofeph Anta-
vio Canfeco;  y camino en que la pujo die Di-
reSar Sabia. 

.• 	dele:di:110 á los del Tercer Orden de Peern: 
tia de Santo Domingo, huelve á veflituirfe7  
les, y fe .lo vfflio feguncla vez la Venerable 
Francifca. 	 fol. 67. 

CAP. r 3. Exaccion can que guarda ella Siff-
rzu de Dios las Reglas de fu Orden Sagra- 
da. 	 fol. 76. 

fol. S 2.. 

CAP. 1 5. Medstacion del La'vatorio de los pies 
fegun la hazia ejla Sierva de Dios. fol. 9o. 

CAP. 16. Meditacion de la Oracion del Huer- 
ta. 	 fol. 95. 

CAP. r 7.Medítacion del Prendimiento. fol.9 9. 
- CAP. 28. 9ezan prefentes tenia la Sierva de 

Dios Francifca los ellyjlerios de la Pafsion 
ele Chrilio en todas las obras en que fe ocu-

fol. lo 3. 
CAP. 19. Algenos de las muchos favores'con 

que la confortaba el Scilor en los quebrantos 
que padecía ca; ella viva imag,inacion de fus 
penas. fol. ¡ 1 o. 	 CAP. 

fol. 57. 
CAP. 11. Per fuadela el R. P. Prefentado Can-.  

¡eco, entre en el Tercer Orden de Penitencia 
del Efclarecidifsimo Patriarcha Santo Da-
mingo,y tiene das -afios, y mas de Novicia- 
do. 	 fol. 63. 

CAP. I 2.. 91ita el R. P. Provincial el Ahíto 

def-, 

CAP. 24. Como fe preparaba la T>. Virgen Fran-
cifca para la meditacion, y como entraba en 
ella. 



CAP. lo. Meditacion delagrovedaddelpeco- 
do mortal,Els efeEios. 	fol. i 11. 

CAP. z x. Medi:acial: de la muerte. fol. 119. 
CAP.. 2.1. Meditador: de el 7uyzio parle*. 

lar. 	 fol. izz. 
CAP. 2.5. Meditacion del Infierno. fol. ir 2.6. 
CAP. 14. Meditacion de la Gloria. fol. r ;o. 
CAP. z f . Como juntaba la Orado mental con 

la vocal. 	 fal. 15G. 
CAP. 2.6. Tiempo que gajlaba efia Sierva de 

Dios en el .exercicio Santo de la Meditado:, 
y Orado:. 	 fol. 140. 

CAP. 2.7. Comunicóla Dios la Oradas del Afec- 
. 	ta, y la de Vnion. 	fol.. 14g. 

CAP. z8. Otros afegos. 	fol. 155. 
CAP. 2_9. De la Vigilancia, y Zelo con que 

guardó ella dichofa Alma fu corazon,y pureza 
grande de Conciencia que tuvo. fol. 163. 

*
* 
* 

** ** 
* * 

** ** 
* * 

* 

LI- 

. 	LIBRO II. 
De la alta contemplacion á que 
elevó Dios á ella fu Sierva : y 

quanto realzó con efte Don 
fus virtudes: 

CAP. t. Su alta cortemplacion. 	Éol. 
CAP. z. lanto fe realzó con la contewiplacime 

fu Caridad. 	 fol. i 79. 
CAP: 5. 1,.)uanto realzó fu contemplacion la 

Caridad con el proximo. 	fol. 1 85. 
CAP. 4. Realzó muchifsimo fu contemplacion 

las virtudes, Fé, y Efperanca. 	fol. ir 8 9. 
.CAP. s. Perfícionó fu contemplacion d fu hu- 

mildad. 	. 	 fol. r 95.  
CAP.6.DeftsperfiGifsima Obeditcia. fol.1 9 9 . 
CAP. 7. omito mortificó la V. Piren Francif- 

ca las pafriones de la voluntad. fol. 204. 
CAP. 8. Su perfefla conformidad con la volun- 

tad divina. 	 fol. 2.10. 
CAP. p. Con quanta gallo fi ahrafó ella Sier- 

X x 	va 



CAP. 4: Otros graroifsbnos tormentos que la 
daban los malignos efpiritus. T algunos de los 
Celefliales favores, con que la recreaba,y alen- 
taba fu Divino Efpof o. 	fol. 2.66. 

CAP. 5 . Profiguefe la mifma materia.fol. 2_73. 
CAP. 6. Procura el Demonio por las Criaturas 

quitarle las armas, con que fe le defenclia, y le 
hazia cruda guerra. 	 fol. 2.8 z.. 

CAP. 7. 1141710 la mortificaron fus he1771.271,15 - 
y apilares :y favores,lDios la bizo.fol.2_90. 

CAP. 3. Su felicifsima muerte, 	fol. 198. 
CAP. 9. Señales prodigiofas, con que Dios ma- 

n:T.:fi?) fa gloria, 	 fol. 308. 
CAP. 2c). Iluflróla Dios N. Señor CO1P7:721,011 

grande de Prophecia. 	 fol. ; i 2.. 
CAP. i i. Profgue mifmamateria. fol.; 
CAP. I z. IlufirWa tambien Dios 11.17jf11.270 por 

fas oraciones algunos milagros. 	fol. 3 3 z. 
F I N. 

tra de Dios eón la pobreza. 	fol. s.:3. 
CAP. lo. Lleg?! ella Sierva de Dios a lo mas 

fubida de ella morrif:cacian. 	fol. 1. zG.  
P. z z. Las grazzysimas covgoxas, qi!e pa-

eleci?, ella alma en elie eflado de mortificacion, 
y la vniformiclad con la -voluntad divina que 
akan,a): 	 fol. 2.3 2.. 

LIBRO. III. 
De lo mucho que padeció de los 
Demonios. Su dichoEt muerte. 
Seriales de fu Gloria, y Dones, 

con que Dios la ilut-trb. 

CAP. I. tormenta a padecer tormentos de los 
Demanias. 	 f I. 

CAP. z. 	Dios fu licencia a los infylsa- 
les erpiritus para 	la tienten, y atormen- 
ten. CA:P.:bala jr-fts 	enfiís alliccio- . _ 
;7f 	 fui. 2.49. 

CAP. 5 . 	.C211 :Jíie ta ,;:ormentaban 
mas !os Demonios. 	 Íc L 2.55. 

CAP. 
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